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    Capítulo uno


     


    Enciendo un cigarrillo; estoy nerviosa. Louis me citó en esta cafetería a las ocho pero ya son ocho y cuarto y ni vistas de mi amigo. Me tranquilizo a mí misma recordándome que él nunca ha sido puntal, y que yo he estado neurótica por demás estas últimas semanas. No es para menos, después de casi dos meses desempleada. 


    Ordeno un café simple, negro, más que nada para evitar las puñaladas de los ojos de la camarera porque no he pedido nada. Finalmente me trae la pequeña tacita humeante y yo me caliento los dedos con ella antes de beber; este pequeño brebaje es lo único que puedo costear con mis magros ahorros. Y pronto no quedará más, pienso con un escalofrío ¿Qué haré después?


    Mis sombríos pensamientos son interrumpidos por una afectuosa palmada en la espalda.


    – ¡Hola, Sarah! Perdóname por la demora, el bus venia lleno –exclama Louis con su típica alegría, y se quita el grueso abrigo antes de tomar asiento frente a mí en la pequeña mesa de la cafetería.


    –No hay problema. Yo me he ordenado un café –me disculpo


    –Sé que estás preocupada, pero ¡pronto podrás comprarte todos los cafés que desees!


    Su buen humor es contagioso, y siento la esperanza chisporrotear en mi pecho. Durante un breve segundo, me ilusiono con que la empresa donde él trabaja esté buscando otro editor. Louis y yo nos conocimos en la Universidad, ambos estudiábamos Literatura e hicimos el post grado en Edición. Una vez graduados, él consiguió trabajo en un importante sello distribuidor de libros, mientras que yo me decanté por el trabajo de editora freelance. Algo extremadamente satisfactorio para un ermitaña como yo, hasta que llegan estos meses de sequía.


    – ¿Tienes un empleo para mí? –le pregunto.


    –Lo tengo. Pero antes que te explique de qué se trata, prométeme que mantendrás una mente abierta al respecto.


    –Lo prometo –suspiro.


    –Bien ¿conoces a Linda Stone? –y mientras dice esto, mi amigo saca un pequeño libro de su bolsillo.


    –No –Cojo el libro entre mis manos; en la portada hay una ilustración de la espalda desnuda de una mujer, y sus manos inmovilizadas por brillantes esposas de  metal. De pie frente a ella, hay un hombre de traje negro blandiendo un látigo.


    –Es una escritora de erótica, sus novelas ligeras son todo un boom de ventas. –Mi amigo hace una pausa y suelta una risita – ¡Sarah, pareces totalmente espantada! ¿Acaso te molestan estas cosas?


    –No, no, para nada –sacudo mi cabeza y dejo el libro sobre al mesa – Solo que este tipo de libros promueven la cosificación de la mujer ¿Por qué siempre el macho alfa dominante con dinero y la mujer sumisa e indefensa?


    Mi amigo despide una risita por lo bajo y yo siento deseos de darle un puñetazo. Sin dudas, Louis siempre ha sido mi mejor amigo (por no decir el único) pero si hay un tema en el cual no podemos coincidir es el feminismo.


    –Vamos… ¿vas a decirme que nunca has fantaseado con un tío dominante, que tome el control dela situación? ¡A todas las mujeres les gusta eso! –insiste entre risas.


    –A mí no– sentencio. La imagen de esa portada me ha despertado una sensación punzante y extraña, así que decido cambiar de tema– ¿Acaso esta tal linda Stone necesita un editor?


    –No, ella ya tiene un editor con quien trabaja hace años. –responde mi amigo. –Además, Linda es un él.


    –No entiendo.


    –Linda Stone es un seudónimo, el autor es en realidad un tío, se llama Claude Hopper.


    – ¿Y escribe porno para amas de casa?


    -¡Vamos, vamos, prometiste tener la mente abierta! –Me regaña Louis –Además, estamos en el Siglo XXI, y tú eres feminista. ¿Por qué te molesta que otras mujeres fantaseen con un macho alfa, de todos modos?


    –No tengo nada contra ellas, si no con el mensaje patriarcal de estos libros –murmuro. Aunque en secreto, siempre me he preguntado cómo a una mujer podía gustarle que un hombre la domine. –Entonces ¿de qué se trata este trabajo?


    – ¿Cuántas palabras puedes tipear por minuto?


    –No lo sé…nunca he hecho la prueba –me estoy impacientando.


    –Pero ¿muchas?


    – ¡Si, coño, muchas! ¡Déjate de jugar al misterioso, Louis! ¡Dime de qué se trata este trabajo!


     


    Mi amigo suelta una carcajada y yo siento el calor subir por mis mejillas. He alzado la voz y algunas personas de las otras mesas nos están mirando. 


    – ¡Siempre tan gruñona! ¡Por eso estás sola!–ríe mi amigo –De acuerdo, estás en el paro hace mucho y estás nerviosa. No te haré sufrir más. Linda Stone, o sea, Claude Hopper, se ha lastimado la muñeca y no puede escribir. Esto ha hecho flipar a su editor y a mis jefes, pues necesitamos que termine su novela en el plazo de dos meses.


    – ¿Entonces…?


    –Entonces está, estamos, buscando una secretaria que escriba mientras él dicta, para poder terminar el maldito libro a tiempo.


    – ¡Mierda, Louis, soy editora, no secretaria! –protesto.


    – ¡También estás en el paro y con deudas! –Me regaña como si fuera mi madre –Mira, es trabajo fácil y estable durante dos meses ¡Además, el tipo está forrado en dinero y desesperado! ¡Vas a ganar tres veces lo que un editor freelance  y solo por tipear algunas horas en su apartamento! ¡¿Cuánto tiempo más podrás seguir viviendo a tarjetas de crédito?!


    – ¡¿Encima tengo que ir  a su casa?! ¡Creí que el trabajo seria en una oficina!


    – Entiendo tu miedo, pero te aseguro que es un profesional. ¡Eres mi amiga, no te expondría a una situación peligrosa!  El tipo tiene la mano enyesada, tiene que hacer reposo y por eso tiene que ser en su piso.


     


    Dejo escapar una larga exhalación.


    –Louis, eres mi mejor amigo y te quiero, pero no puedo hacer esto –Miro fugazmente el libro sobre la mesa, con la mujer semidesnuda y el hombre blandiendo el látigo, y otro escalofrío sube por mi espalda. Siento un extraño cosquilleo. –No puedo trabajar en porquerías así ¡esa mierda ni siquiera es literatura! ¡Solo promueve la figura del hombre como dominante y la mujer como algo inferior!


    – ¿Y qué? ¡Nadie tiene que saber que tuviste algo que ver! ¡Puedes usar un seudónimo, como hace él!–insiste Louis.


    –Sí, pero…estar a solas en el piso de un tipo así ¿Y si intenta…algo raro conmigo?


    – ¡Entonces le pides más dinero! –estalla Louis en carcajadas.


    –Eres un imbécil.


    Se hace un largo silencio, yo termino mi café.


    –Entonces ¿no aceptas? –pregunta mi amigo por última vez.


    Yo sacudo mi cabeza.


    –Lo siento, Louis, no puedo. Mi consciencia de feminista no me lo permite.


    Mi amigo suspira y se pone de pie.


    –De acuerdo. Sabes dónde encontrarme si cambias de idea –dice mientras se coloca nuevamente el abrigo.


    –No lo haré. Pero gracias.


     


    –Siempre tan cabezota. 


    Louis  se va y yo noto que ha olvidado el libro sobre la mesa. Lo llamo para devolvérselo pero es muy tarde, ya se ha ido. Contemplo esa portada una vez más, y por algún horroroso motivo, mis ojos estudian con atención cada línea de esa fotografía. El rostro de la mujer está levemente girado hacia la cámara y se nota una expresión de placer extremo ¿Será así en la vida real? ¿Realmente una mujer en sus cabales podrá encontrar goce en ser restringida, humillada, dominada por un hombre? Intento imaginar esa sensación; estar a la merced de otro tío, uno fuerte y atractivo como el de la ilustración, y una oscuridad se proyecta en mi cabeza. Tal vez hay algo liberador en entregar todo control, en entregarse a la voluntad de alguien más rudo, grande y fuerte que tú. Tal vez hay placer en la agresión, en olvidar todo control y entregárselo a otro. Nunca he experimentado algo así con nadie. Las cosquillas en mi cuerpo aumentan y mi puso se acelera ¿Cómo es posible? ¿Por qué tengo esta reacción?


    – ¡Oh, Linda Stone! ¡Amo sus libros! –exclama la camarera cuando me trae la cuenta.


    – ¿De veras? –Respondo sorprendida – ¿No te parece humillante que un tío te domine en la cama?


    La chica frunce el ceño, ofendida, y yo pienso que debí haber tenido más tacto. Realmente no entiendo nada.


    –Debes aburrirte mucho en la cama, cariño – dice antes de retirarse.


     


    Este es el peor día de mi vida, pienso ¡Desempleada, endeudada, mi mejor amigo quiere prostituirme a un escritor mediocre y hasta las camareras me insultan!


    Pero sus palaras retumban en mi cabezas hasta llegar a casa Debes pasarla muy mal en la cama, pienso mientras estoy acostada en mi cama a altas horas de la noche ¿Será esa la razón por la cual hace años que no salgo con nadie? A decir verdad, nunca he tenido mucho éxito con los hombres. Siempre le he echado la culpa a mi fuerte carácter, a que nunca cierro la boca ante una situación injusta o que no me apetece. A los hombres no les gusta eso. Prefieren calladitas y sumisas, como los libros de Linda Stone. Si, el feminismo los espanta, pero, he sido así desde mi adolescencia; ligar siempre ha sido una ciencia misteriosa y frustrante. Y estos últimos años, le he echado la culpa a mi exceso de trabajo por mi falta de sexo. 


    Tal vez la camarera tenga razón; no entiendo una mierda del deseo femenino. Y lo peor es que, más allá de que eso sea una mella para mi orgullo, nunca me ha interesado mucho comprenderlo.


    Pero ahora, insomne  a la madrugada, es el momento en el cual recuerdo todos los errores y frustraciones de mi vida. Nunca me ha ido bien con los hombres, y siempre digo que eso no me afecta. De hecho, con todas las deudas que tengo, es un alivio que haya llegado a los treinta sin esposo ni hijos. Sin embargo, me siento sola, no puedo negarlo. No extraño el sexo; siempre me ha parecido algo sobrevalorado, pero si me gustaría tener alguien con quien compartir esta cama, alguien con quien charlar en estos momentos cuando todo parece perdido.


     


    Suspiro y enciendo la luz; lo primero que ven mis ojos es el libro de Linda Stone en mi mesa de noche ¿Por qué lo he dejado ahí? ¿Y realmente Louis se lo ha olvidado, o  ha sido una maniobra traicionera para que yo reconsidere aceptar su propuesta? Refunfuño y hojeo la novela ligera.


     


    Los músculos de mis brazos estaban tensos  por estar  esposados a la cama, pero la tensión más intensa y dolorosa provenía de mi clítoris, palpitando y mojado gracias a las caricias de mi Amo.


     


    ¡Dios mío! ¿Alguien lee estas cosas? ¿Y qué es esta porquería de Amo y Esclavo? ¿La gente se habla así en serio? ¿Y por qué las estoy leyendo yo ahora, en lugar de dormir?


     


    La entrepierna me duele pero el Amo es inclemente; sé que no me dejará correrme todavía. Mis orgasmos le pertenecen y él decide cuando los tengo. En su lugar, los azotes del látigo castigan la piel de mis nalgas, hasta dejarlas inflamadas y ardidas Y yo no paro de suplicar ¡más! ¡Más! ¡Más!


     


    Uhmmm, eso es curioso ¿Realmente se puede controlar e orgasmo de una persona? Eso puede resultar muy placentero; prolongar y prolongar y prolongar hasta que la descarga es intensa y explosiva.


     


    ¿Por qué estoy pensando en eso?


     


    ¿¡Por qué sigo leyendo esta novela de mierda!?


     


    Cuando los latigazos cesan, mi Amo llena de caricias y besos la piel de mis nalgas y sus besos me producen miles de pequeñas descargas eléctricas. No paro de gemir y mi clítoris duele, chorreando fluidos. Cuando siento su aliento caliente en mi oído y su firme mano derecha masturbándome, me asalta el orgasmo más poderoso y liberador de mi vida.


     


    Arrojo el libro al suelo, enojada conmigo mismo porque he disfrutado esa lectura más de lo que esperaba. Incluso mi entrepierna ha comenzado a cosquillear como si fuera a excitarme ¡Lo que me faltaba! ¡Ponerme cachonda leyendo porno patriarcal para amas de casa!


     


    Incluso hasta tengo el impulso de masturbarme, para aliviar esta horrible tensión punzante en mi clítoris. Pero no, debo resistir ¡Si me masturbo con literatura machista, no hay vuelta atrás!


     


    Realmente el desempleo me está afectando. Debo hacer  algo al respecto, y pronto. No puedo seguir así. De lo contrario, me la pasare aquí encerrado leyendo pornografía  mientras mis deudas crecen. Desesperada, cojo mi móvil de la mesa de noche y llamo a Louis. Mi corazón golpea con furia contra mi pecho; no puedo creer que vaya a hacer esto.


    – ¿Hola?–atiende mi amigo del otro lado. Suena dormido.


    –Hola., Louis, perdona que te llame tan tarde, o temprano…ya no lo sé.


    –Descuida, sabía que lo harías –dice del otro lado, más despierto y con una arrogancia en su voz que me dan ganas de golpearlo.


    – ¡Deja de hacerte el listo y dame la dirección del imbécil ese!


     


    



    


    


    


    






  
Capítulo dos


     


    Esto ha sido un error ¡esto ha sido un error! ¿Realmente estoy frente a la puerta del escritor machista este? Aunque debo admitir que Louis tenía razón; debe estar forrado para vivir en un piso tan lujoso, en una zona residencial con la que yo ni siquiera podría soñar. Me tomó casi una hora en bus llegar aquí.


    Me arreglo la camisa y el cabello  antes de tocar a su puerta; es mi primer día de trabajo y, aunque sea un trabajo humillante, necesito el dinero y quiero causar una buena primera impresión.


    – ¡Ya voy! –dice alguien del toro lado. Asumo que es el tal Claude Hopper; Louis me dijo que vivía solo.


     


    ¡Vas a estar encerrada, solo con un tío que escribe porno!


    Realmente estás desesperada.


     


    Sacudo esos pensamientos de mi cabeza; también intento no pensar en los pasajes de su novela que anoche he devorado  y que todavía me producen un extraño escozor.


    La puerta se abre y estoy cara a cara con Claude Hopper. Nunca he estado tan nerviosa en mi vida; las palmas me sudan y mi corazón duele contra mis costillas. Intento lucir calma y profesional pero las rodillas me tiemblan.


     


    Es un hombre alto y delgado, llegando a los cuarenta con una elegancia envidiable, y con unos hombros anchos y amplios. Está usando un sweater negro que luce más caro que mi alquiler, su cabello corto y rizado es igual de renegrido, con tonos azulados gracias a la luz del mediodía. Su piel es clara pero no demasiado pálida, tiene una desprolija barba de dos días que, sin embargo, lo hace lucir sofisticado. Detrás de unas delgadas gafas, sus ojos son oscuros y penetrantes, y no puedo vitar huir de ellos cuando me miran. Dibuja una media sonrisa en su rostro masculino y yo pienso que esto ha sido una mala idea.


    –Tú debes ser Sarah –cuando sonríe, las rodillas me tiemblan más. Y su voz tiene un acaramelado tono de barítono –Soy Claude. Perdona que no te estreche la mano.


    Como Louis me había dicho, el hombre tiene la mano derecha enyesada, recogida a la altura de su estómago. Eso me hace sentir un poco más segura; con la mano así tiene menos posibilidades de…


     


    ¿De qué? ¿De violarte? Louis tiene razón, eres una idiota ¿a qué le tienes tanto miedo?


     


    –No pareces escritor de pornografía – escupo sin pensar.


     


    ¡Eres una imbécil! ¡¿Cómo vas  a decirle eso a tu nuevo jefe el primer minuto de conocerlo?!


     


    La cabeza me da vueltas y sudo todavía más; tal vez inconscientemente quiero arruinar esto porque tengo pánico. Y ahora que le he visto la verdadera cara a Linda Stone, más intimidante me resulta pasar dos meses encerrada en el piso de este hombre.


    Sus ojos negros se abren en forma exagerada y sorprendida, luego  despide una risita grave y profunda.


    –Pues tú no pareces una secretaria –me responde.


    – ¡No lo soy! ¡Soy editora graduada! –protesto.


     


    Y ahora estás gritando ¡Qué manera de arruinarlo todo el primer día, Sarah!


     


    Pero Claude Hopper parece divertido por nuestro intercambio. 


    –Oh, mil perdones, señorita Editora –ríe. Luego da medio paso al frente y casi no hay distancia entre nosotros. Tiemblo. Una oleada de loción de afeitar invade mis sentidos; amaderada, dulce, seca y varonil. No puedo escapar de esa mirada oscura que me está estudiando, que me está penetrando sin piedad –Eres sincera e impulsiva. Me gustas.


     


    ¡¿Qué?! ¡¿Qué coño quiere decir eso?!


     


    Claude termina de abrir la puerta y me invita a pasar; yo lo sigo dentro de su lujoso piso, a una sala rodeada por altas bibliotecas repletas de libros.


    –De hecho, me satisface mucho que enviaran a una mujer –dice con un guiño. –Especialmente una tan hermosa como tú.


     


    Ya es muy tarde para huir.


     


    –Vamos a dejar algo bien claro desde el principio, Sr. Hopper –digo con voz firme, él gira y me observa con atención y curiosidad casi inocente – ¡Yo soy una editora profesional!


     


    Y Hopper despide una profusa carcajada.


     


    –Hermosa, sincera, emocional y graciosa ¡Vas a ser mi perdición, Sarah! Ya veo que vas a inspirar muchos personajes míos. –dice, y me conduce al centro de la sala donde hay una enorme sofá de cuero vino tinto. Un poco más alejado, cerca de una ventana, hay un escritorio de madera con muchos cajones y una laptop aada.


    –Y dime – Claude toma asiento frente a mí y se las ingenia para encender un cigarrillo con su mano izquierda – ¿Has leído alguna de mis novelas?


     


    –No, nunca –me avergüenza admitir –Perdón. No quiero sonar grosera.


    –No lo eres ¿Y otros autores de erótica? ¿Has leído a alguno de ellos? ¿Tienes un favorito? Trataré de no ofenderme porque no soy yo.


    –No, no. Yo…no leo erótica.


    – ¿Por qué no? –pregunta con una sonrisa mientras sostiene su cigarrillo de forma elegante entre sus dedos. El humo escapa de sus labios de una forma condenadamente seductora. Realmente parece un personaje de una novela erótica.


    –Pues porque soy…


    – Déjame adivinar… ¡feminista! ¡Claro, claro! –Claude sacude su cabeza  a modo de chiste  –Eso no tiene nada que ver ¿sabes? Muchas mujeres feministas leen mis novelas. Una cosa es la  realidad y otra cosa las fantasías sexuales. Puedes fantasear con que un hombre sea algo rudo en la cama, pero seguir siendo una mujer independiente y profesional en la vida real. Mis novelas les brindan a las mujeres un espacio seguro para fantasear con la dominación.


    Su manera despojada de hablar sobre pornografía me deja sin aliento. Mi corazón está palpitando demasiado fuerte en mi pecho, y ahora también tengo pulsaciones en mis muslos y sienes.


    –Pues, yo soy mujer y nunca fantaseo con ser dominada –me limito a responder. Claude sonríe.


     


    –No estoy tan seguro de la última parte de esa oración, pero sí, definitivamente eres una mujer. Una muy atractiva. Esos ojos marrones,  ese prolijito cabello castaño y esos labios carnosos van a inspirar muchas escenas –Claude susurra con voz ronca y mis pulsaciones crecen en forma insoportable –De hecho, seguramente tú salves esta novela, Sarah.


    Trago saliva y no digo nada; no alcanzo a comprender del todo que m ha querido decir.


    –Por supuesto, también tengo admiradores varones. Muchos – exclama con una sonrisa orgullosa. 


    –Hombres gay que fantasean con sus novelas –murmuro. Y que se masturban con ellas, como yo casi hago anoche en un arranque de locura. Todavía no me lo explico.


    –Y seguramente muchos hombres hétero también leen mis novelas y fantasean en secreto. Se torturan a sí mismos preguntándose cómo se sentirá dominar a una mujer. Pero, como no tienen el coraje de comprobarlo en la vida real, todo queda en ficciones masturbatorias.


    Claude Hopper me observa con esos ojos oscuros, infinitos y profundos. Durante unos minutos que parecen durar una eternidad, no sé qué hacer. Me siento acorralada, tan restringida e indefensa como los personajes de sus novelas. Y para mi sorpresa, no es una sensación desagradable. De hecho, es un subidón de adrenalina que no recuerdo haber sentido en mucho tiempo. La emoción de no tener idea de que ocurrirá a continuación, palpitando entre mis piernas con calor.


     


    –Bueno, déjame explicarte como será todo – Claude aa su cigarrillo en un elegante cenicero sobre la mesa y de café y  se pone de pie. Su entrepierna queda justo a la altura de mi rostro y una ola de calor sube por mis mejillas; ni puedo evitar notar el perfil de su polla debajo de la tela negra. A pesar de su opacidad, se puede notar un buen tamaño. Y siento algo que mi mente no puede racionalizar. Aparto la vista y ahora me encuentro admirando sus piernas largas y sus muslos fuertes, protegidos debajo de esos pantalones entallados. Me pongo de pie, y él se ha dado cuenta que lo estaba mirando, pues me dedica una sonrisa pícara. Sin decir nada, me conduce hasta el escritorio junto  a la ventana.


    –La novela está casi por la mitad –me explica mientras enciende el ordenador último modelo –Todo marchaba sobre ruedas hasta que me lastimé la muñeca.


    Me siento tentada a preguntarle que le ha ocurrido pero me muerdo la lengua. Lo dejo continuar y lo escucho con atención.


    –Naturalmente, los editores están histéricos. Tienen pánico que no termine a tiempo, lo cual significaría perdidas de dinero para todos. El libro debe estar terminado sin falta para la primera semana de  Diciembre, así muchos amas de casa pueden masturbarse en Navidad con el último libro de Linda Stone. Eso significa que tenemos menos de dos meses para entregarla o me cortan el cuello ¿entiendes?


    –Claro como el agua.


    –Tu tarea será muy sencilla; te sientas en este escritorio de lunes a viernes, de dos de la tarde  a ocho de la noche, y escribes lo que yo te dicto. Una vez por semana le enviamos los capítulos a mi editor así va corrigiendo sobre la marcha y podemos entregar todo más rápido a la editorial.


    –Me parece perfecto –suspiro ¿Qué otro remedio me queda?


    –Buena chica ¿Tienes alguna pregunta?


    La forma casi obscena en la cual susurra Buena Chica parece sacada de algún dialogo soez de una de sus novelas. Es la primera vez que un hombre se dirige a mí de esa manera y otro escalofrío sube por mi columna vertebral. Sin embargo, una pregunta escapa de mi garganta en forma irracional.


    –Solo una ¿de qué trata la novela?


    Claude mi mira sorprendido y yo me quiero matar ¿Por qué coños pregunté eso?


    –Me alegra mucho que preguntes – sus labios se curvan en una amplia sonrisa, llena de dientes perfectos y brillantes – Trata de un chica que se inicia en el mundo del BDSM, y se pone a merced de un cruel Amo que la castiga de muchas maneras sexuales.


    – ¿Acaso no tratan todos sus libros de lo mismo? –protesto por lo bajo. Cuando me doy cuenta lo que he dicho, mis ojos buscan los suyos, nerviosos. Claude me mira con al expresión de quien ha descubierto a un niño en medio de una travesura.


    –Creí que no habías leído ninguna de mis novelas.


    –Yo…bueno…No le he mentido; no he leído ninguna novela completa. Solo…algunos párrafos. –el calor me agobia y apenas puedo respirar. Esta es la peor entrevista de trabajo de mi vida.


     


    – ¿Algunos párrafos? – Claude parece deleitado – ¿Y? ¿Qué te han parecido?


    Intento mantener mi fachada cortés por el bien de conservar este empleo. Pero no puedo. Estallo. Necesito el dinero pero mis principios me impiden quedarme callada ante tamaña mierda.


    – ¿Honestamente? ¡Son una mierda! ¡No solo desde el punto de vista literario no tienen valor alguno, si no que promueven la idea arcaica que las mujeres gozamos al ser dominadas por un macho fuerte! ¡Me enferma!


    Tomo un respiro hondo para calmarme y asimilar el hecho que estoy despedida. Sin embrago, Claude Hopper solo mantiene esa sonrisa tan condenadamente sexy. Parece deleitado por mi exabrupto.


    – ¿Tanto te has excitado leyéndome?


    – ¡Por supuesto que no! Yo soy…


    – ¡Feminista! ¡Si, si, ya lo sé! Pareces muy excitada ahora– ríe Claude.


    Nuestras miradas se sostienen durante algunos segundos; me está desafiando, lo sé. Luego gira su vista hacia la pantalla y comienza a  escribir torpemente con la mano izquierda.


    –De todas maneras, si vas a trabajar en esta novela deberías estar al tanto de todo. Voy a enviarte los capítulos que ya tengo escritos así te pones al día. Te será más fácil y rápido trabajar si conoces el material. Escribe tu dirección de correo electrónico aquí –me indica. Yo le obedezco y cinco minutos después la pornografía patriarcal está en camino  a mi casilla electrónica. No sé si reír o llorar.


    –Bien, entonces ya hemos terminado por hoy –exclama Claude en forma triunfal.


    – ¿No va a dictarme nada hoy? –pregunto aliviada. No iba  soportar cinco minutos más en su presencia ¿Cómo mierda hare para trabajar dos meses así?


    –Claro que no, es viernes. Empezaremos el lunes, y que la editorial se cague. Tu tarea del fin de semana será leer lo que tengo hasta hora. Y el lunes te quiero aquí, fresca como una lechuga y lista para tipear.


    Asiento y  dejo que me guie hacia la salida. Antes de despedirse con una sardónica sonrisa, Claude Hopper me recuerda:


    –Sarah, esto significa que,  de lunes a viernes, tú me perteneces. No lo olvides. Y soy un Amo tan cruel como los de mis novelas.


    



    


    


    


    


  

  
Capítulo tres


     


    No puedo creer que tenga que leer esta porquería. Es sábado a la noche y estoy en casa leyendo el borrador de  una novela erótica. Es mejor que estar desempleada pero aun así un sentimiento extraño  se ha apoderado de mí.


    A decir verdad, se ha apoderado desde que conocí a mi nuevo jefe ¡Que tipo! No sé cómo voy a convivir con eso durante los próximos dos meses. Le doy otro sorbo a mi café y me recuesto en mi sillón para proseguir con la lectura. Afuera está lloviendo suavemente y eso crea un clima agradable, que ameniza la lectura horrible que debo llevar a cabo.


    Intento analizar los capítulos desde un punto de vista técnico; si, una actitud fría es justo lo que necesito en estos casos. No pensar que estoy leyendo sobre BDSM, sino concentrarme en la ortografía y gramática, como cualquier editora haría.


    ¡Pero el desgraciado de Claude Hopper escribe bastante bien! Y al no haber fallas gramaticales con las cuales distraerme, mi concentración se pierde en el argumento, mucho más candente de lo que me gustaría admitir.


     


    –Amo…yo nunca he hecho esto antes…. –suspiraba la mujer con ojos tiernos, una ternura que desataba las perversiones más oscuras en la mente de su nuevo Amo.


    –Pronto aprenderás –le respondió con voz grave, y ajustó la presión de las correas. Ella gimió de dolor y placer al encontrarse restringida, indefensa ante aquel hombre con la polla dura.


     


    Otro sorbo de café, y me pregunto: ¿qué placer habrá en que aten? ¿Será tan bueno como en las novelas de Linda Stone, donde las heroínas se corren al momento que los nudos se ajustan en sus muñecas?


     


    ¿Cuándo fue la última vez que yo me he corrido?


     


    ¿Y por qué estoy pensando en esto?


     


    Intento concentrarme en la lectura pero una imagen salvaje brota en mi mente; Claude Hopper atándome con correas de cuero. Trago saliva, e imaginar la áspera soga ajustada contra la piel de mis muñecas me despierta une escozor insoportable, así como pensar en la sensación de estar indefensa. Me imagino debatiéndome ante las ataduras para intentar liberarme, solo para descubrir que es en vano. La cruel sonrisa de Claude me lo recuerda.


     


    ¡Basta! Concéntrate en el trabajo.


    Cuando la esclava estuvo lista, el cruel Amo blandió el látigo. Una y otra vez castigó la tersa piel con la crudeza del cuero, y ella amó cada latigazo, recibiéndolos con largos gemidos de placer.


     


    Eso sí que me resulta extraño ¿Cómo puede a alguien gustarle que le den latigazos? ¡Y más en el culo!


     


     Cuando ya no podía soportar otro golpe más del látigo, el Amo descansó. Jadeaba con el cuerpo cubierto de sudor y la polla dura como una roca, suplicante de caricias y atenciones. Entonces el Amo dejó de lado su crueldad y acarició hasta el último rincón de su piel con sus manos enguantadas. La textura del cuero sobre la piel inflamada era deliciosa.


     


    Claro; en un punto el dolor y el placer se unen. Supongo, yo nunca he experimentado algo así. Y por la forma en que mi cuerpo esta cosquilleando, con suaves palpitaciones entre mis piernas, tal vez debería hacerlo. Tal vez cuando tenga un poco de tiempo libre debería buscarme algún tío que le guste el sadomaso y experimentar. La idea de que me aten a la cama no me resulta tan desagradable.


     


    Sin embargo, cuando pienso en una de  esos machos ataviados en cuero y látigo en mano, lo único que me provoca es risa. Nunca me han parecido sensuales los tíos rudos y agresivos. Pero si me parece morbosa la idea de que un hombre me castigue. Y por supuesto, el rostro que inefablemente me viene a la cabeza es el de Claude Hopper. Enfundado en negro, con sus dos manos sanas, acariciando mi cuerpo sudado e hipersensible por los latigazos. Claramente, después de un castigo tan severo, hasta el roce más ligero de sus dedos pueden hacerme correr. Y mientras imagino eso, tumbada en el sillón de mi apartamento, siento que me humedezco.


     


    ¡Bastaaaaa!


     


    ¡Amo! ¡Amo! ¡Por favor, déjeme correrme! gemía la esclava mientras se contorsionaba de placer. Y las manos enguantadas del amo masajeaban su clítoris con fuerza, acariciándolo a un ritmo suave y cadente.


     


    Y ahora es mi propio clítoris el que late con fuerza al leer esto. Siento el impulso de deslizar mi mano hacia abajo y tocarme, aliviarme de este escozor horrible. Pero no, debo ser fuerte ¡No voy a masturbarme leyendo algo que escribió Claude Hopper!


     


    Así como la mujer de la novela está suplicando por su orgasmo, yo estoy conteniéndome para no liberar el mío. En cierta manera, ambas estamos sufriendo, pero ella disfruta su tortura, yo no.


     


    Te correrás cuando yo lo ordene, susurró el Amo con voz severa. Recuerda, tú me perteneces.


     


    ¡Momento! ¡Eso es lo mismo que él me ha dicho ayer! ¡De lunes  a viernes, de dos a ocho, tú me perteneces! Con un suspiro de pavor arrojo el manuscrito contra la pared, como si estuviera deshaciéndome de algo maligno. Mientras mi pecho sube y baja, agitado, observo las hojas de papel inertes sobre el suelo de mi apartamento. 


    Tal vez no signifique nada…tal vez el tipo es un narcisista que  usa en la vida real frases de sus libros. No significa que  quiera que yo sea su esclava  sexual, o que vaya a atarme y masturbarme la próxima ocasión en que vaya a su piso.


    Mis ojos viran hacia mi propia entrepierna, palpitante y caliente bajo mis pantalones. Duele, y se siente más urgente de lo que puedo soportar. Como una adolescente avergonzada, corro a la ducha y me doy un baño con agua fría. No voy a masturbarme pensando en que un hombre me domina. Hacer eso sería cruzar un límite que no pienso hacer. Esto es trabajo, nada más, me excita leer estas cosas porque el BDSM es algo nuevo para mí, y porque no he estado con un hombre hace mucho. Eso es todo.


    Me repito esas palabras el resto del fin de semana, y de alguna manera junto fuerzas para terminar de leer el manuscrito sin sucumbir  a la tentación. Para el domingo a la noche ya he finalizado el último capitulo, y estoy lista para empezar a trabajar el lunes.


    Y al mismo tiempo, más nerviosa que la mierda.


    Duermo toda la mañana del lunes, acostumbrada al desempleo, y recién abro los ojos pasado el mediodía. Pienso en hacerme un sándwich rápido y salir a coger el bus rumbo al piso de Claude, y de tan solo recordar sus ojos oscuros y su sonrisa siento un estremecimiento ¿Acaso es  miedo lo que siento?


     


    No parece miedo; es una ansiedad que agolpa mi pecho y me dificulta respirar, pero acompañada de miles de cosquillas urgentes en todo mi cuerpo, especialmente concentradas entre mis muslos. Presto atención a la parte inferior de mi cuerpo y noto que estoy húmeda bajo las mantas de la cama.


     


    Mierda.


     


    No puedo trabajar así. No puedo correr el riesgo de  presentarme en el piso de Hopper excitable y sensible. Tal vez debo masturbarme y ya. Si, digo mientras deslizo mi mano enérgicamente hacia abajo. No lo hago porque quiera, sino para poder trabajar en paz hoy. 


    Deslizo mis dedos entre los labios entre mis piernas y noto lo mojada y caliente que estoy. Comienzo a  acariciar mi clítoris con movimientos circulares,  en un tono mecánico y rápido; mejor desembarazarme de esto en seguida. Cierro mis ojos e intento pensar en algún hombre, pero hay un rostro que se niega a abandonar mi memoria. Un rostro masculino, de ojos oscuros bajo unas gafas delgadas, una barba de dos días y una sonrisa sardónica. 


    Y en contra de mi voluntad, las escenas del manuscrito se repiten en mi mente, solo que ahora Claude es el Amo yo estoy en el papel de la esclava. Me ata a su cama con sogas ásperas que me hacen doler las muñecas, y pensar en esa sensación me despierta una punzada fría. Omito la escena de los latigazos, pero solo imaginarme indefensa y vulnerable me excita de una forma que me avergüenza admitir. Es humillante estar así, desnuda y maniatada frente a un hombre, a mi jefe, pero en esa humillación hay un placer intenso y liberador. Me masturbo más rápido, entusiasmada, y pienso en las manos de Claude recorriendo mi cuerpo ardido, acariciando mis pechos con brutalidad y jugando con mis pezones hasta hacerme chillar. Me masturbo todavía más rápido e imagino esos dedos masculinos en mi coño, masturbándome como yo lo estoy haciendo ahora.


    Los latidos se aceleran y arqueo mi espalda con placer, me oigo a mí misma despedir un gemido vergonzoso. Muevo mi mano más rápido; me correré pronto.


     


    Tú te corres cuando yo te digo, Sarah, susurra Claude en mi mente. Tú me perteneces.


     


    Y con esas últimas palabras, mi orgasmo me sacude. Mi cuerpo se tensiona con una fuerza arrebatadora, y un largo gemido escapa de mi garganta, me asusta que los vecinos me hayan oído; nunca he gritado así, ni sola ni acompañado por ningún hombre. Luego del estallido hasta el últimos de mis músculos se relaja, dejándome devastada y satisfecha. Se nota que tenía mucho acumulado, pienso mientras recupero el aliento y mis piernas todavía tiemblan. Una extraña y hermosa sensación de satisfacción me recorre. Había olvidado lo bien que se siente esto, y maldigo que sea Claude Hopper quien me lo haya recordado. Esta extraña dicha  me hace sonreír hasta que vuelvo a abrir los ojos y veo la hora en el reloj de la pared.


     


    Me aseo, me visto a toda prisa y  parto. No quiero pensar que me he corrido con el rostro y las palabras de Claude Hopper en mi cabeza.


     


    Tú me perteneces, Sarah.


    



    


    


    


    


  

  
Capítulo cuatro


     


    – ¡Buenos días, mi querida secretaria! ¿Has descansado este fin de semana? ¡Porque tengo pensado agotarte! –me recibe Claude con una enorme sonrisa.


    –Sí. Lista para trabajar –respondo mientras entro en su lujoso piso, aromatizado a lavanda y sándalo. Él me ayuda a quitarme el abrigo con su única mano sana y lo cuelga detrás de la puerta, esa inusual caballerosidad, acompañada de la fantasía con la que me he obligado a masturbarme antes de salir, me hacen sentir incómoda.


    Solo espero no excitarme de nuevo…


     


    Mejor no pienses en eso.


     


    – ¿Quieres café? –me ofrece.


    -No, mejor pongámonos a trabajar. Gracias –repongo con una sonrisa fingida.


     Claude asiente con la cabeza y me guía hacia su escritorio. Cuando me siento en el escritorio junto a la ventana, con el ordenador frente a mis ojos, siento otro escalofrío, como un prisionero frente al pelotón de fusilamiento. Con el rabillo del ojo estudio a mi nuevo jefe; se ve impecable, incluso para estar dentro de su casa. El negro debe ser su color favorito pues otra vez lo está usando. Y debo admitir que le sienta espectacular, remarcando su torso en forma de triángulo invertido, y resaltando su tono de piel oliváceo y seductor.


     


    – ¿Has leído el manuscrito? –me pregunta mientras toma asiento en el sofá detrás del escritorio. Se cruza de piernas de una manera tan elegante como cada uno de sus movimientos. El desgraciado parece que baila en lugar de caminar.


    –Si, por supuesto –ya me estoy poniendo nerviosa, siento la garganta seca.


    – ¿Y qué te ha parecido?


    –Bueno, es un poco repetitivo literalmente pero las descripciones son vívidas….


    -¡No te estoy pidiendo tu opinión como editora! –Sonríe -¿te ha excitado?


     Una ola de calor y pánico sube desde mi pecho hasta mi cara. Estoy separando los labios para hablar cuando él me interrumpe.


    –Sí, sí, ya sé que eres feminista. Pero ¿te parece candente el argumento? ¿La idea de una muchacha inocente arrastrada por la depravación? –se pone de pie y camina hacia mí con pasos lentos, hasta que su entrepierna está a centímetros de mi rostro. Evito mirar sosteniéndole la mirada, y creo que eso es aún peor.


    –Si me gustaran esas cosas…–murmuro –Entonces sí, me parecería muy candente esa fantasía.


    Trago saliva. Los ojos de Claude resplandecen por mi respuesta.


    – ¿Te masturbarías leyendo algo así?


     


    –Probablemente, si fuera un ama de casa solitaria –asiento –Ahora ¿podemos empezar a trabajar?


    – ¡Que secretaria tan eficiente! –ríe con gesto dramático –Pero tienes razón. Empecemos o la editorial me acribillará.


    Se deja caer dramáticamente en su sofá de cuero vino tinto y yo giro en mi silla, enfrentando nuevamente la pantalla. Durante unos largos minutos, solo hay silencio en la habitación. Las yemas de mis dedos acarician el teclado, expectantes de sus próximas palabras. 


    Y comienza.


     


    La esclava se retorcía en sus ataduras, presa de un placer indescriptible. Toda su piel palpitaba, ansiosa de complacer a su cruel Amo.


     


    Escribo lo más rápido que puedo, y no es difícil seguirle el ritmo a Claude pues habla lento y pausado, debatiendo cada palabra en su lengua como si se tratara de un dulce. Una lentitud que, acompañada de su tono de voz profundo y acaramelado, pronto me despierta unos latidos incómodos.


    – ¿Siempre usa ese tono de voz? –protesto.


    – ¿A qué te refieres? Es mi voz.


    –No, antes no hablaba así –refunfuño, con el calor ardiendo en mis mejillas.


    –No sé de qué estás hablando.


     


    –Cuando me dicta usa una voz especial…una voz sensual…–admito con humillación. Claude suelta una risita malvada.


    – ¿Acaso te molesta?


    –Me molesta mucho. Me desconcentra. –Use su voz normal, por favor.


    –Necesito ponerme en clima para escribir erótica –dice Claude a modo de ¿disculpa? Su voz es decidida y firme, y puedo sentir que se ha puesto de pie y está más cerca de mí.


    – ¿Quiere decir que se excita escribiendo esto?


    – ¡Por supuesto! Seria una  falta de respeto para mis lectores publicar algo que no me excite. –Responde con orgullo, y lo siento inclinarse detrás de mi asiento –Muchas veces me caliento tanto mientras escribo que me veo obligado a hacer pausas para masturbarme. Ahora no puedo, lamentablemente, por mi accidente. 


    Cuando su aliento caliente acaricia mi nuca, me sobresalto. Salgo disparado de la silla como si me hubieran puesto un resorte, y enfrento a un risueño Claude Hopper.


    – ¡Basta! ¡Esto es demasiado! ¡Si no puede escribir utilice algún software de voz, o búsquese otra secretaria! ¡Renuncio! –grito mientras doy tumbos hacia la salida. Mi clítoris está palpitando en medio de mi arranque de furia.


    – ¡Recién hemos comenzado! ¿Tu primer día y ya renuncias? – pregunta Claude en tono inocente.


     La cabeza me da vuelas. Con manos temblorosas tomo mi abrigo del perchero y me lo coloco en los hombros con torpeza.


     


    – ¡Sarah! Sarah, espera – Claude sacude la cabeza y camina hacia mí con pasos lentos. No sé por qué me detengo a escucharlo. Sujeta mis manos con su mano izquierda y yo no lo aparto. Durante un segundo, el calor y la fuerza que emana de ellas me maravilla, me hacen sentir pequeño.


    –No he querido ofenderte, por favor discúlpame –dice Hopper. –Te necesito para terminar esta novela, así que te ruego dejes de lado mis bromas y te quedes. Ayúdame a terminarla ¿sí? Ahora soy yo quien suplica, como uno de mis sumisos personajes ¿Me perdonas, por favor?


    No sé por qué lo escucho, tal vez porque suena condenadamente sincero. O tal vez porque el calor de sus manos me exige obediencia, una obediencia que estoy ansiosa por liberar. O tal vez es porque su voz suena como caramelo y me retumba con una suavidad placentera en mi pecho y entre mis piernas.


    Falta de palabras y aliento, asiento con la cabeza.


    – ¡Perfecto! –Claude festeja con la alegría de un niño –Comencemos de nuevo ¿sí? Pongamos algo de música ¡es imposible escribir sin música! ¡Y voy por un café! tal vez tú no quieras pero es lunes, y yo lo necesito ¡los escritores no vivimos sin café!


    –Los editores tampoco –refunfuño mientras me quito el abrigo y vuelvo a colgarlo tras la puerta –Yo también quiero una taza, por favor.


    Claude Hopper corre hacia la cocina y yo recuerdo su mano herida. Un extraño y recién nacido sentido de protección me obliga a acompañarlo a la cocina y ayudarle con la cafetera.


     


    –Con la mano así, es peligroso – lo regaño mientras sirvo las dos tazas de café. Una vez más, me tienta preguntarle qué ha ocurrido con su muñeca, pero no lo hago. Claude me dedica una sonrisa nueva, inusual.


    –Gracias, Sarah.


    Regresamos a la sala, yo tomo asiento en el escritorio y Claude pone algo de jazz suave en el equipo de música.


    –Perfecto para escribir erótica ¿no te parece? –ronronea con voz seductora mientras ajusta el volumen.


    –Supongo –protesto.


    Tiene razón; esa melodía cadente  y sinuosa es perfecta para escribir erótica. Perfecta para cualquier actividad sexual, para ser sinceros. Y hace que la vergüenza regrese y que las pulsaciones entre mis piernas me torturen. Pero no digo nada al respecto; no voy a tener otro exabrupto. Ya he sido bastante poco profesional hasta ahora, mejor me dedico a tipear y me comporto.


    – ¿Qué tal el café? –me pregunta.


    –Delicioso –respondo. Y es verdad, se nota que compra granos caros.


    –Muy bien. Empecemos. –sentencia mi nuevo jefe.


     


    



    


    


    


    


  

  
Capítulo cinco


     


    Han pasado dos semanas desde que trabajo como secretaria de Claude Hopper, tipeando las obscenidades que él escribe, y con orgullo puedo decir que he encontrado un método para trabajar en paz.


    Consiste en despojar a las palabras de su carga erótica, de su contenido. Para mí solo son sonidos que llegan a mis oídos y que yo transporto con mis dedos a la página, sin compromiso emocional de por medio. Entre las dos y las ocho, de lunes a viernes, entro en una especie de trance zen en el cual palabras como polla, coño,  culo, follar, correrse no me afectan a lo absoluto ni siquiera cuando son susurradas con el tono ronco y soez de mi jefe.


    ¿Cómo he logrado esto? No tengo ni idea. Solo espero que mi método funcione durante dos meses más. 


    Por lo pronto, ya me sacado de encima la mitad de mis deudas; del resto me encargaré con el o de la próxima quincena, y eso ha contribuido a que me sienta más tranquila. Incluso duermo mejor, de no ser por las ocasiones en las que el desgraciado de Claude Hopper se filtra en mi inconsciente y me hace tener unos sueños extraños y salvajes, en los cuales me ata las manos y castiga mi cuerpo. Y las palabras Tú me perteneces siempre retumban en mis sueños, mientras mi jefe me somete a las crueles atenciones de su boca, sus manos y su polla. 


    Cuando esto ocurre, y me despierto agitada, cubierto de mi propio sudor, me digo a mi misma que es un efecto secundario de escribir pornografía. Las obscenidades se me filtran en la cabeza y salen en forma de sueños, de fantasías indescriptibles en las cuales Claude me domina sexualmente. Imágenes de su espléndido cuerpo desnudo, fuerte y erecto, contemplándome  a mí, su prisionera. Y su miembro, tan grande como parece debajo de la tela de sus pantalones, con el glande enrojecido y listo para follarme duro. Y en mis sueños, la idea no me desagrada; al contrario, todo mi cuerpo clama por ser follado dominado, sometido. Algo que nunca he sentido en la vida real.


    Pasados los dos meses y con mi trabajo aquí terminado, cuando finalmente lo deje de ver para siempre, todo esto quedara atrás y será un mal recuerdo.


    Eso quiero creer.


    – ¿Sabes? No solo me sorprende la rapidez con la que escribes, sino tu actitud fría y profesional –cierta vez me dijo Claude mientras hacíamos una pausa –los primeros días, eras una joven impulsiva que se sobresaltaba al oír la palabra polla.


    –Ya le he dicho un montón de veces, no me afecta escribir estas cosas pues soy profesional. –respondí.


    –Claro, claro – Claude sacudió la cabeza descreído. Nuestras miradas se engarzaron en un largo y misterioso momento, y temí perder el control.


    –Era más divertido antes –protestó Claude aquel día –Ahora sigamos trabajando.


     


    Ella estaba inclinada sobre el potro de madera, con las manos atadas detrás de su espalda y su culo expuesto de una manera obscena. El Amo se relamió los labios ante tal espectáculo, tenía tantas ganas de follar ese culo redondo y perfecto. Un culo virgen, que nadie había follado antes.


     


    Claude Hopper hace una pausa, como si estuviera eligiendo sus próximas palabras con cuidado. Yo espero. Y me alarmo al darme cuenta que  mi pulso se ha acelerado.


    – ¿Qué ocurre? –le pregunto preocupado. En parte porque estamos ajustados de tiempo y en parte, porque mientras más larga sea la pausa, más tiempo contemplo las palabras frente a mí, y eso hace que las palpitaciones se tornen más violentas.


    –Nada. Esto no está bien –suspira frustrado.


    – ¡Ya hemos rescrito esta escena tres veces! –Gruño – ¡Si la reescribimos de nuevo no llegaremos con el plazo!


    -Es que simplemente no es correcto – dice.


    – ¡Oh, vamos, es material para puñetas! ¡A nadie le va a importar! –Giro en mi silla y Claude me observa con una expresión muy seria.


    –Aun así, le debo calidad a mis lectores. Y esta escena no está bien ¡Ay, escribir es tan difícil! – se lamenta en tono exagerado, y se deja caer nuevamente en el sillón.


    Yo suspiro; cuando se pone así, es inútil intentar discutir. En contra de  mi voluntad, releo la escena, y con cada palabra mi corazón late más fuerte. Cuando termino de leer el párrafo, mi entrepierna está palpitando, pero la ignoro.


    –Creo que sé a qué se refiere – balbuceo.


     


    – ¿Lo ves?


    –Pues claro; yo nunca he tenido sexo por el culo. Si fuera  a hacerlo por primera vez, le temería al dolor.


    – ¡Exacto! –exclama Claude, triunfal.


    –En un momento así, querría que el tipo fuera cuidadoso. No estaría de ánimo para esposas y latigazos.


    –Pero no podemos escribir una escena muy romántica; los lectores esperan sexo duro, dominación…. ¡por eso es tan difícil!


    Me tomo un momento para contemplar las opciones, y no puedo creer las ideas perversas que brotan de mi imaginación. Cada una de ellas me pone más húmeda  más que antes, y entre idea e idea, me muerdo el labio inferior y hago fuerza para no excitarme.


    –Creo que ya sé cómo podemos resolverlo –finalmente digo. Claude me observa con atención, y esos gigantes ojos negros parecen los de un niño –Si la protagonista tiene miedo de ser penetrada en el culo por primera vez, pero también le excita ser sometida ¿tal vez el Amo podría ir dilatándola despacio, con juguetes?


    – ¿Juguetes?– Claude arquea una de sus pobladas cejas oscuras y yo siento un estremecimiento.


    – ¡Ay, ya sabe! ¡Usted escribió sobre ellos miles de veces! – Mis mejillas arden.


    –Sí, he escrito sobre ellos y también tengo varios en mi dormitorio ¿Quieres verlos?


    Ignoro su último comentario.


     


    –Me refiero a que puede describir como la esclava se siente al ser penetrada por los diferentes objetos, cada vez más grandes, hasta que está lista para recibir la polla del Amo. Y lo feliz que esta por complacerlo. Así tenemos algo más  realista sin caer en romanticismos rosas. Y sería una escena pervertida así que los lectores estarían felices.


    Se hace un breve silencio. Ni Claude ni yo podemos creer lo que acabo de decir ¿Desde cuando yo tengo ideas así? ¡Este trabajo me está afectando mentalmente!


    –Ciertamente. Muy pervertida – susurra con su voz ronca, y una descarga eléctrica sube por mi columna vertebral al oírlo. Está usando  de nuevo Esa voz, esa voz que yo creía que ya no me afectaba. Da un paso hacia mí con movimientos lentos, y yo me siento acorralado, como los personajes de sus novelas. –Eres una chica muy sucia, Sarah. A mí no se me hubiera ocurrido una escena así. 


    Me está mirando de una manera que me hace dar vueltas la cabeza. Instintivamente esquivo su mirada.


    –Solo pienso en lo mejor para la novela, jefe.


    –Claro, eres tan dedicada –suspira con una amplia sonrisa ¿Acaso eso es sarcasmo? Como editora, debería ser rápido para notarlo, pero las violentas pulsaciones entre mis piernas me impiden pensar con claridad. Apenas noto cuando Claude  abandona la sala y corre escaleras arriba. Noto su breve ausencia cuando ha regresado con las manos abarrotadas de dildos y juguetes sexuales.


    – ¿Qué coño es eso? – retuerzo mi boca con horror.


     


    – ¡Tú lo has pedido! Esto, mi querida secretaria, es documentación. Todo escritor responsable la hace antes de escribir – me explica mientras acaricia un enorme dildo, deslizando sus dedos obscenamente desde la base hasta el glande. De tan solo verlo se me acelera el pulso – ¿Cuál crees, de todos estos, que sería bueno para una muchacha virgen?


    –No lo sé…–murmuro. Las palmas me están sudando.


    – ¡Vamos! ¡Tú empezaste esto! –Protesta – Usa a imaginación, claramente tienes una muy pervertida debajo de esa carita angelical; imagina que eres una muchacha que nunca ha tenido sexo por el culo…


    – ¡Soy un muchacha que nunca ha tenido sexo por el culo! –protesto, casi defendiendo mi honor.


    –…y que te excita mucho la idea de ser sometida por alguien más fuerte.


    Me mira con una sonrisa malvada, esperando que yo continúe su oración. Me muerdo el labio en su lugar y él suelta una risita.


    –Dime ¿Cuál de estos juguetes sería mejor para empezar? –insiste mi jefe.


    Recuerdo una vez más lo fútil que es intentan discutir con Claude Hopper, especialmente cuando está entusiasmado con una idea nueva. Sus ojos resplandecen de una manera cautivante en esos momentos, hasta casi me hace sonreír. Me recuerda que, a pesar de su personalidad excéntrica y sus libros pervertidos, posee un talento que yo jamás tendré. Dejo escapar una exhalación y observo los juguetes que ha desparramado sobre la mesita de café.


     


    – ¿Todas esa cosas van en el culo? –pienso en voz alta, con un suspiro pasmado. Claude responde con una risita grave.


    –Así es. Meterlos en la boca también es divertido, en un modo algo fetichista.


    Estudio cada uno de ellos; consoladores de todas las formas y colores, negros, rosados, del mismo tono de la piel, algunos con batería y otros de tamaños monstruosos. Hay algunos más pequeños, no con forma de pene sino una sucesión de pequeños óvalos. También hay unos que se asemejan a un rosario, con cuencas de furiosos tonos fluorescentes. Instintivamente, mi dedo índice apunta al más pequeño de todos.


    – ¿Este? –Claude alza en sus manos un dilatador anal de chillón color rosa. Me avergüenzo de tan solo mirarlo. –Eres una verdadera pervertida, mi bonita secretaria. Este juguetito tiene la particularidad que vibra.


    Presionando un botón en su base, el vibrador emite un zumbido que siento hasta en mi clítoris. Me muerdo el labio para no excitarme y trato de lucir seria. La mirada fija de Claude Hopper no me ayuda.


    –Muy bien, comencemos –dice con tono ronco. Yo giro en mi asiento y enfrento la pantalla una vez más. Mis dedos tiemblan mientras escribo.


     


    El Amo esparció una buena cantidad de lubricante en aquel agujero pequeño, ajustado, de un oscuro tono rosado. Cuando la punta del dildo hizo presión y lo penetró, ella emitió un gemido de dolor inicial.


     


    Noto que estoy escribiendo a un ritmo más lento que de costumbre. Algo me ofusca, me causa problemas para concentrarme. Tal vez es esa voz de tenor, embriagadora, tal vez es el recuerdo de los juguetes frente a mis ojos…pero siento que me sofoco. Trago saliva e intento concentrarme en el método; mi método de despojar cada palabra de su significado, de no imaginar las escenas que estoy escribiendo, mucho menos  tratar de ponerme en el rol de los personajes. Con algo de vergüenza noto que siempre me identifico con el personaje sumiso.


    Claude Hopper se detiene.


    – ¿Qué ocurre? –pregunto con el aliento entrecortado.


    –Esto sigue sin estar bien –refunfuña –Creo que la escena sería más ardiente si está narrada desde el punto de vista de quien está siendo penetrada, de la  sumisa ¿no te parece?


    – ¡Yo que sé! –estallo, enojada. Apenas puedo respirar. – ¡estamos retrasados! ¿Ahora quiere reescribir toda la escena?


    –Sí, es preciso. A los lectores les gusta más cuando escribo el punto de vista de la sumisa.


    – ¿Entonces por qué no me lo dice y ya? –protesto mientras borro las últimas líneas. Este hombre va a enloquecerme.


    Otro silencio.


    – ¿Qué ocurre ahora? –pregunto. Sabía que los escritores eran caprichosos, pero este hombre me afecta los nervios. Sospecho que me lo está haciendo a propósito, que así como los protagonistas de sus novelas, él disfruta castigarme de esta manera.


     


    –Pues, siempre me ha costado mucho escribir desde el punto de vista de una mujer. Verás, en la vida real yo soy siempre el dominante.


    –No necesitaba esa información –susurro. Y ahora no puedo evitar imaginármelo desnudo, metiendo esa enorme polla en el culo de alguna esclava. De mí, atada a su cama con las gruesas sogas alrededor de mis muñecas, mientras jala de mi cabello y gruñe Tú me perteneces, Sarah.


    – ¿Podrías ayudarme? – susurra, y suena más como una orden que un pedido. Y yo no puedo resistirme a sus órdenes, inmediatamente mi cuerpo se enciende.


    –Bueno…supongo…–me despejo la garganta –Supongo que hay que hacer hincapié en la sensación de ser penetrada, en sentir algo nuevo. Muchas descripciones físicas, de algo duro que entra por el culo, despertando sensaciones nuevas, en el dolor que se transforma en placer. Y si al personaje le gusta ser sometida, desarrollar en la sensación de sentirse indefensa, a merced de ese Amo tan fuerte, cuyas crueldades son placenteras. Describir lo liberador que es entregarse al dolor, al placer, que veces son uno solo. Y lo satisfactorio que te avasalle un hombre más fuerte que tú.


    Cuando termino de hablar, no tengo aliento. Claude tampoco, me mira entre satisfecho y absorto. Una vez más, la vergüenza me hace esquivar su mirada. Clavo mis ojos en la pantalla del ordenador y espero su dictado con dedos nerviosos.


     


    El método, el método. No te olvides del método. Sus palabras no significan nada. Limítate a escribir y no pienses, no analices nada. Respira hondo y escribe.


    Esa voz de tenor comienza  a narrar y yo escribo.


     


    La esclava  no podía esperar más; la tensión se había acumulado durante tanto tiempo que sus músculos estaban entumecidos. Pero a la vez, cada rincón de su piel latía, palpitaba. Se sentía vacía, y necesitaba ser llenada. Llenada por la fuerza de su Amo, por sus manos, por su polla.  Pero también tenía miedo, pues nunca había estado con un hombre.  Su Amo, en una inusual muestra de compasión, se tomó su tiempo para prepararla. Esparció el aceite lubricante entre sus manos y masajeó cada centímetro del pequeño cuerpo maniatado. Acaricio su espalda, su estómago, sus muslos y su clítoris. La masturbó unos segundos hasta que ella no podía respirar más.


     


    Bastante similar a  como yo me siento ahora.


     


    Luego aplicó una generosa cantidad de lubricante entre sus nalgas, e insertó su dedo índice. Ella gimió al sentir el dedo enguantado de su Amo follándola. El cuero se sentía delicioso, y el Amo empujó sin piedad hasta que su culo estaba listo para algo más grande. Entre gemidos, sintió como un pequeño dildo la penetraba. Tenía una forma espectacular, puntiaguda y redonda, que ejercía una presión dolorosa pero placentera a la vez ¡Se sentía tan viene estar a merced de su Amo, siendo un mero juguete para el! El dildo se deslizó con facilidad gracias al lubricante, pero se sentía incómodo al principio. Cuando el Amo presionó el botón que lo hacía vibrar, las intensas cosquillas eléctricas lo hicieron gritar de sorpresa.


     


    Dios mío, no puedo aguantar esto ¿Por qué carajo acepté este empleo?


     


    –Jefe, perdón ¿podría dictar un poco más lento?


    – ¿Por qué? ¿Acaso hay algo que te está ofuscando? –pregunta en forma maligna. Yo no respondo. – ¿Estás suplicándome, mi querida secretaria?


    –Por favor. –repito con el aliento entrecortado.


    –De acuerdo. Iré más lento. Pero solo porque me gusta oírte rogar.


     


    ¡Hijo de puta!


     


    El pequeño dildo rosado vibrada dentro de su culo, y la sensación era enloquecedora. Sentía como sus paredes internas se contraían a un ritmo furioso, ensanchándose, palpitando. Pronto ya no había dolor, sino placer. Y pronto, ese placer no era suficiente, quería más. 


    –Por favor, Amo ¡Algo más grande! –suplicó la esclava, y el Amo, que amaba oír rogar a su prisionera, la complació.


     


    Mierda. No puedo hacer esto.


     


    Aó el vibrador  lo retiró de su culo con un movimiento rápido, uno quela hizo gritar. Aplicó otra generosa capa de lubricante y prosiguió a insertarle un dildo más grande. Este tenía forma de polla, y ella se mordió los labios imaginando que era la de su Amo.


     


    ¿Qué me está ocurriendo?


     


    Ese dildo se sentía enorme dentro de su ajustado culo, y emitió un largo gemido de dolor cuando sus paredes mientras se ensanchaban. Escuchó a su Amo reír complacido y aquello hizo que su clítoris latiera con urgencia. Ese segundo juguete era grande y era grueso, pero no tanto como debía ser la polla de su Amo. Ella no podía pensar en nada más. El dildo avanzo y avanzó, ensanchando sus músculos internos, hasta que estaba enterrado en lo más profundo de su culo. Despidió otro gemido y respiró hondo. El Amo comenzó a  moverlo y allí sí, sintió que iba  volverse loca.


     


    ¡El método no funciona!


     


    El Amo la estaba follando duro con ese juguete, que se sentía inmenso dentro de su ajustado culo. Pero debía sopórtalo, debía acostumbrarse si deseaba tener la polla del Amo después. Y la deseaba ¡Como la deseaba! Desde que la había tenido en la boca, minutos antes, solo podía pensar en tener ese miembro palpitante en el culo, follándola bien duro.


     


    No puedo respirar. Me detengo.


     


    – ¿Qué ocurre, Sarah? ¿Por qué has dejado de escribir? –me pregunta Claude con tono inocente.


     


    ¡Como si no supieras por qué, desgraciado!


     


    Debajo del escritorio, entre mis piernas, me he humedecido. Mi clítoris palpita con fuerza, y me duele. Ya es muy tarde para analizar por qué me he excitado con un hombre narrándome escenas eróticas, imaginándome ser sometida por mi jefe. Sobre esa vergüenza pensaré más tarde, ahora solo me invade el deseo urgente de ser aliviada. De tocarme, de correrme.


    –No pasa nada –miento con el aliento jadeante –un pequeño calambre en la muñeca, eso es todo. En un minuto estaré lista para seguir, jefe.


    Pero nunca he sido una buena mentirosa. Siento a Claude Hopper acercarse, y el aroma amaderado de su piel aumenta mis pulsaciones. Jamás creí que me iba a calentar oliendo la loción de afeitar de un hombre.  No puedo tolerar ni un segundo más sin tocarme. Pero debo soportarlo. Y en cierta manera, esta tortura, esta humillación  es exquisita. Claude asoma su rostro por encima de mi hombro y observa debajo de la mesa.


    –Pues, creo que lo que te aqueja no es un calambre. Estás caliente ¿no es así? –susurra contra mi oído, y el aire caliente de su aliento me hace emitir un pequeño gemido.


    



    


    


    


    


  

  

    Capítulo seis


     


    – ¿Qué te sucede? –suspira Claude, aunque él sabe muy bien lo que me pasa. Yo tiemblo ante cada uno de sus suspiros. Mantengo mi vista al frente, fija en el ordenador. Creo que si lo miro a los ojos me correré en seco. Pero al mismo tiempo, puedo ver su reflejo en la pantalla, y es una visión bastante excitante. Siento su mano izquierda deslizarse hacia mi entrepierna; su mano herida descansa contra  mis hombros.


    –No me toque –suspiro y no sé por qué digo eso, cuando todo mi cuerpo clama por sus manos, porque me haga acabar. Tal vez es mi estúpido orgullo, intentando sostener la última barrera.


    – ¿No? ¿Segura? –me dice, y se queda inmóvil. Veo sus dedos sobre mi falda, y me duele no poder sentirlos. Me arrepiento al instante de mi testarudez –Porque parece que estás sufriendo mucho. Yo podría aliviarte.


    Dejo escapar un gemido y cierro mis ojos. Siento que es un instante decisivo; un antes y un después. El vértigo me apremia y el calor me impide respirar bien; me siento molesta, necesitada, urgente. Pero al mismo tiempo, sé exactamente lo que debo hacer. Creo que siempre lo he sabido, pero siempre he ignorado esta voz dentro de mi cabeza. Este susurro que ahora es un aullido porque Claude Hopper me toque, porque me explore y por explorarme yo también. Liberar algo que siempre he mantenido cautivo por vergüenza.


     


    –Tócame– finalmente digo, sin abrir mis ojos. Es un suspiro casi inaudible, tal vez porque hasta a mí me da vergüenza escucharme.


    – ¿Qué has dicho? –el aliento de Claude otra vez caliente contra mi oído. Mi clítoris late más fuerte, no podré aguantarlo mucho tiempo.


    –Me has oído bien – respondo entre dientes. El desgraciado quiere que le ruegue.


    –Es que es tan hermoso oírte rogar, Sarah. Incluso ahora, verte así, retorciéndote y sufriendo, es algo tan candente – Claude suelta una risita grave a modo de disculpa, y sus dedos finalmente rozan mi entrepierna. Es una caricia breve y suave, pero estoy tan límite que me muerdo el labio y arqueo mi cuello hacia atrás. Una descarga eléctrica me golpea. Cuando abro mis ojos, tengo su rostro pegado al mío, nuestras miradas encontrándose. No me muevo; permanezco quieta. Si bien sus labios se ven deliciosos y tentadores, no me muevo ni un centímetro. Él tampoco. Solo absorbo su aliento con el mío, y siento sus dedos explorando mi clítoris por encima de mi falda. Instintivamente abro mis piernas para sentirlo mejor.


    – ¿Estás segura de esto? –me pregunta con otro susurro ronco. Yo me muerdo el labio y asiento lentamente; no tengo fuerzas para hablar. 


    Sus dedos alzan mi falda y veo mis muslos desnudos. Me acaricia por encima de mi ropa interior mojada con su mano izquierda. Cuando empieza a dibujar cirulos alrededor de mi clítoris vuelvo a cerrar los ojos y a gemir. El calor de su palma es increíble, aunque sus movimientos son algo torpes.


     


    –Perdóname –me dice –Con la mano izquierda soy un desastre.


    ¡Y el desgraciado me suelta! Deja de tocarme y se aleja unos pasos, para dejarse caer en el sofá. Yo giro mi asiento y lo observo, frustrada ¡Todo mi cuerpo está palpitando y mi falda levantada! ¡Sus caricias me han hecho cruzar el límite y ahora se detiene!


    – ¡¿Estás loco?! –Le grito – ¡No puedes dejarme así!


    –Cuidado como le hablas a tu jefe – me regaña con su fría elegancia. Podría darle un puñetazo ahora mismo. –Además, tu eres feminista ¿recuerdas? ¡Esto es acoso laboral!


    – ¡Déjate de jueguitos! –suplico entre dientes.


    –Creo que debes entender mejor la dinámica aquí, Sarah. –me regaña de nuevo, y su voz es una tortura. –Cuando comprendas eso, obtendrás lo que quieras de mí.


    La cabeza me da vueltas, pero comprendo lo que quiere decir. Tomo un respiro hondo y suspiro.


    –Por favor, jefe –mi suplica es sincera; creo que voy a reventar –Tócame. No puedo aguantarme más.


    –Así me está gustando – dice Claude. Se pone de pie y camina hacia mí con pasos lentos. Su cercanía me excita más. –Continúa.


    –Necesito que me toques –ruego con un hilo de voz. –Por favor, me duele. Haz que me corra.


    Sus ojos oscuros brillan, al igual que su sonrisa. 


     


    –Mi querida Sarah, nada me haría más feliz que verte acabar. Sin embargo, con la mano así, me temo que no puedo masturbarte – Sus palabras me hacen sollozar, apenas tolero el calor y la frustración que me golpea –Sin, embargo, hay otra cosa que puedo hacer.


    Antes de que pueda entenderlo, Claude se ha puesto de rodillas en el suelo, entre mis piernas. Con su torpe y nerviosa mano izquierda logra arrancarme la ropa interior. Tiemblo al sentir sus labios húmedos. Y su boca se siente tan caliente…


    –Mierda. Mi secretaria sabe muy bien –suspira mientras yo estoy gritando. Cuando su lengua regresa a torturar mi clítoris me estremezco.


    ¡No puedo creer que estoy dejando que este tipo tan pedante me la chupe! pero no hay tiempo para analizar ahora; se siente demasiado bien. Sujeto su cabeza con mi mano y acompaño sus frenéticos movimientos. Claude besa y mordisquea los labios entre mis piernas, para luego volver a lamer y chupar mi clítoris palpitante. El corazón duele en mi pecho. Su lengua se mueve, cada vez más rápido, cómo si quisiera devorarme viva. Su saliva caliente chorrea por mis muslos y su boca resbala todavía mejor, más rápido.


    Se toma algunas pausas para respirar y para llenar de besos mi entrepierna, luego vuelve a su tarea. Su mano izquierda masajea uno de mis pechos mientras me chupa. Por ultimo su lengua me penetra y se curva en mi interior.


    No lo tolero más.


     


    Con un gemido agónico, me corro en la boca  de mi jefe. Me retuerzo en mi asiento y todo mi cuerpo es golpeado por el espasmo. El placer me derrota y solo puedo jadear de felicidad. Él aprisiona mi clítoris palpitante en sus labios con hambre voraz. Sus labios me cosquillean y mis piernas tiemblan. Es el orgasmo más fuerte e intenso que he tenido en mi vida.


    Y ha sido con mi jefe. Un hombre insoportable que escribe  horrendos libros patriarcales.


    Pero no voy a  pensar en ello ahora; en su lugar, permanezco sentada en mi silla, con los brazos inertes colgando a ambos lados de mi cuerpo. Mi pecho sube y baja mientras intento recuperar el aliento, y la lengua de mi jefe está dejándome limpia.


    Claude trepa y apoya su mano sana en el respaldo de mi asiento, acorralándome con su brazo izquierdo. El otro sigue recogido contra su estómago. Es casi como si me estuviera abrazando. Trago saliva, nerviosa. Su nariz roza con la mía.


    –Tu Jefe no te ha autorizado a que te corras en su boca – me regaña con un ronroneo. Su aliento caliente golpea mis labios y automáticamente yo los separo.


    – ¿Perdón? –suspiro, confundida. Puedo olerme a mí misma en sus labios y barbilla.


    –Como castigo, deberás limpiarlo – susurra de nuevo, y antes de que yo pueda entenderlo me está besando.


    Gimo contra su boca, pero no me resisto. Su beso es agresivo y demandante, y yo me deshago en él. Compruebo la suavidad de sus labios y las cosquillas de su barba contra mi rostro es un vértigo nuevo, intenso. Nunca podré olvidarme de esta sensación. Sus labios aprisionan los míos con firmeza y suavidad  a la vez, saboreando uno por uno y mordisqueándome. Creo que voy a ahogarme; nunca he sentido nada tan intenso. Temo que mi corazón se detenga. Cuando la punta de su lengua recorre el borde de mis labios, jamás imaginé que eso podría gustarme tanto. Mi clítoris  una vez más palpita, y si seguimos así me excitaré  de nuevo. Cuando nuestras lenguas se rozan siento otro espasmo en mi columna vertebral, residuos de mi reciente orgasmo. Me siento tan ben que podría morir aquí mismo. Claude Hopper me besa y me domina con sus labios, obligándome a limpiar hasta el último rastro de mis fluidos de su boca y rostro. Y yo obedezco con una sumisión y un gozo que nunca creí experimentar.


    Sus manos sujetan mi cuello, y su calor me envuelve. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío y me pregunto si esta silla nos sostendrá a ambos mientras nos besamos. Nuestros labios se rozan con furia, con hambre. Claude se toma turnos para morder mi labio inferior y superior. Me penetra con su lengua y yo la recibo desesperada. Me aferro a su ancha espalda y cuando nuestros cuerpos están pegados, ajustados el uno contra el otro, siento su polla dura contra mi regazo. Se siente enorme, firme palpitante. Lo beso con más furia, y él me sujeta el cuello en forma dominante.


    Cuando separamos nuestros labios para respirar, yo abro los ojos. Encuentro su rostro pegado al mío mientras recupera el aliento. Veo esos ojos oscuros hambrientos, esa sonrisa satisfecha y ese rostro ruborizado, y no puedo soportarlo. No puedo soportar cómo me mira, con qué facilidad me ha dominado. Y con cuanto placer yo me  entrego.


     


    Recién ahora, como una idiota, caigo en la realidad ¡Estoy besando a mi jefe! ¡El hombre que representa todo lo que yo podio!


    – ¿Qué ocurre? –me pregunta Claude, jadeante.


    –No tengo idea.


    La respuesta brota de mí como un suspiro, sin pensarla. Realmente no tengo idea qué se ha apoderado de mí. Solo puedo sentir el pánico desde la punta de mis pies hasta mi nuca.


    Claude me dedica una media sonrisa; no entiende mis palabras. Está separando sus labios para hacerme otra pregunta cuando yo reacciono.


    –Debo irme.


    No sé de donde cojo fuerzas para quitarme su cuerpo de encima y ponerme de pie. Con dedos nerviosos y llena de vergüenza, recojo mi ropa interior maltrecha del suelo. Me doy cuenta que no podré usarla de nuevo, así que solo me arreglo la falda. Corro hacia la salida y cojo mi abrigo del perchero. Guardo mi ropa interior en el bolsillo y lo coloco sobre mis hombros.


    – ¡Sarah, espera! – Exclama Claude, ahora es él quien está suplicando, y eso me provoca un fugaz orgullo. Pero es muy tarde; ya he cruzado la puerta.


     


    



    


    


    


  




  
Capítulo siete


     


    El teléfono suena pero Louis no responde. Nunca he estado tan rabiosa en mi vida; sé que estoy proyectando mi miedo hacia mi pobre amigo, transformándolo en furia, pero no importa. Necesito descargarme con alguien y, después de todo, él tiene la culpa de todo esto ¡Él me ofreció trabajar con Claude Hopper!


    Todavía puedo sentir el calor de su boca…


    Me dejo caer en el sillón de mi apartamento. Cuelgo la llamada e intento  de nuevo. En el medio, veo que en la pantalla tengo tres mensajes de texto de Claude. No para de escribirme desde que huí de su piso. No pienso contestarle, ni leer esos textos. Los elimino al instante para no caer en la tentación. Llamo a  Louis de nuevo. Esta vez, responde.


    – ¡Maldito desgraciado! ¡Todo ha sido por tu culpa! –aúllo al oír su voz.


    – ¿Sarah? ¿Qué mierda ha ocurrido? –pregunta mi amigo del otro lado, con voz pasmada.


    – ¡Es ese hijo de puta de Claude Hopper! –mi voz tiembla.


    – ¿Qué te ha hecho? –pregunta alarmado.


    De pronto me queda mudo; repaso lo sucedido hace menos de dos horas; mi súbita excitación escuchando su relato, sus caricias, mis suplicas porque me haga correr, su boca caliente en mi coño, mi orgasmo, sus besos ¡Dios! Los besos han sido lo peor….Puedo entender el sexo casual, en cierta forma eso es algo impersonal. Pero ¡besarse! Eso es otro territorio. Y la manera en que nosotros nos besamos….


     


    – ¿Bueno? –insiste mi amigo del otro lado del teléfono. Me doy cuenta que he estado muda durante mucho tiempo.


    –Bueno ¿qué? – de pronto, tengo pánico. ¡No puedo contarle a Louis que Claude me la chupó! ¡Y que yo lo besé! La vergüenza me mata.


    –Sarah –Louis ahora suena serio y preocupado – ¿Acaso estás hablando en serio? ¿Ha hecho algo en contra de tu voluntad?


    –No, no ha hecho nada en contra de mi voluntad – respondo en tono monótono. Y me duele admitirlo, pero yo desee cada una de las cosas que ocurrieron. Probablemente las he deseado desde la primera vez que cruce su puerta.


    – ¿Te ha lastimado de alguna manera? –pregunta de nuevo mi amigo.


    –No, no me ha lastimado –respondo. 


    De hecho, me ha brindado un placer que ningún otro hombre jamás pudo. Me ha hecho sentir viva durante algunos minutos. Minutos que ahora me resultan aterradores de recodar.


    –Entonces ¿Qué ocurre?


    Otro silencio; presa de la vergüenza y el miedo me quedo sin palabras. Solo puedo sentir el nudo en mi garganta y la respiración de mi amigo del otro lado del teléfono.


    –Sarah ¿te has follado a este tipo?


     


    Siento todo mi cuerpo entumecido por los nervios, y una punzada dolorosa en la base de mi cuello.  No sé porque de pronto me cuesta hablar de estos temas. Ante mi silencio, Louis despide una carcajada del otro lado del teléfono.


    – ¡Ojalá lo hayas hecho! – Ríe – Eres mi mejor amiga y te quiero, pero ¿Por qué te piensas que te conseguí este trabajo? ¡Sé qué hace mil años no pruebas una polla! Y si te ponía a ti y a Claude en el mismo cuarto era solo cuestión de tiempo.


    La cabeza me da vueltas, siento que caigo por un precipicio.


    – ¡Eres un hijo de puta! –estallo


    –Bueno  ¿Follaron o no? –pregunta atónito. Yo no respondo y cuelgo el teléfono.


    Llega la noche y yo me encuentro sola en mi apartamento, pensando y pensando y pensando. Hace horas que no me muevo del sillón, y no paro de repetir los últimos eventos; mi episodio con Claude, mi conversación con Louis…


    Si bien no es la primera vez que tengo sexo casual, hay algo que no me deja en paz ¿Cómo pudo haberme excitado tanto sentirme dominada? Rogarle…oír sus órdenes y demandas con voz ronca…estar a su merced ¡La misma mierda de las heroínas que él escribe!


    Pero más allá eso, tengo un dilema más grande ahora mismo. Mañana es viernes, y Claude Hopper me espera  las dos en punto para otro día de trabajo. Recuerdo su cara y se me hace un nudo en la garganta. Debería leer sus mensajes, atender sus llamadas, pero simplemente no tengo el valor.


     


    ¿Cómo retomas el trabajo después tu jefe te la chupó y tú lo besaste? Nunca he estado en una situación así.


    Supongo que lo lógico seria renunciar, alejarme con la poca dignidad que me queda. Pero ¿y después qué? ¿Volver al paro? ¿Las deudas y la desesperación por no poder ar las cuentas? ¿Volver a vivir de tarjetas de crédito y rezar porque alguna editorial me contrate? Más allá del incidente, el trabajo con Claude es que mejor me ha ado hasta ahora.


    Respiro hondo; decido levantarme del sofá y darme una ducha. Desnudarme me recuerda a Claude, a su voz narrando obscenidades y su lengua complaciéndome. Durante un instante me lamento no haber sentido esas manos en mi piel desnuda; se sentían tan calientes y fuertes. Una de ellas por lo menos ¿Qué mierda le ha pasado en la derecha? Ahora supongo que nunca lo sabré. O tal vez si, tal vez lo maduro seria presentarme mañana como si nada hubiera ocurrido. Somos dos adultos ¿no es cierto? No hay razón por la cual no podamos seguir trabajando juntos.


    Aunque no sé si podré verlo a los ojos después de lo ocurrido.


    Al mismo tiempo, la idea de no verlo más me hace doler el pecho. Es como si hubiera probado una droga que ahora no puedo abandonar.


    Para la medianoche, ya he tomado una decisión. Aunque los motivos detrás de ella me asustan un poco.


     


    



    


    


    


    


  

  
Capítulo ocho


     


    Otra vez frente a la puerta de Claude Hopper, con miedo a golpearla. Estoy todavía más nerviosa que el primer día, y con razón. Apenas he podido dormir anoche, recordando una y otra vez lo ocurrido. Pero sé que estoy haciendo lo correcto. Tomo un respiro hondo y golpeo. Antes que abra, miro la hora en mi móvil. La una y cincuenta y nueve. Puntual como la mierda.


    Cuando la puerta se abre, hay una expresión sorprendida en la mirada de Claude. Pero también hay una chispa de confianza en esos infinitos ojos oscuros, como si, de alguna manera me estuviera esperando. Durante un segundo, me quedo pasmada ante su presencia, admirando lo bien que luce con ese sweater blanco y esa barba de tres días. Recuerdo como me raspaba esa barba cuando me besaba, como se sentía contra los labios entre mis piernas.


    ¡Basta! ¡No pienses en eso! ¡Recuerda el método!


    –Sarah. Has vuelto – dice, y oír esa voz grave y acaramelada me hace temblar las rodillas. 


    –Por supuesto. Tenemos una novela que terminar ¿no es cierto? –respondo en tono serio y frio. La sonrisa amplia de Claude me  estremece.


    – ¡Claro que sí! Pasa.


    Entro  a su apartamento y cuelgo mi abrigo detrás de la puerta. Lo sigo a través de la sala, hasta el escritorio donde solemos trabajar. Ver esa silla de nuevo despierta todo tipo de recuerdos.


     


    –Bien, antes de comenzar, tenemos que aclarar algo – digo.


    –Te escucho.


    Tomo un respiro hondo y comienzo el discursito que he ensayado desde esta madrugada.


    –La única razón por la que estoy aquí es porque necesito el dinero. Nada más. Soy una editora profesional y no puedo sacrificar un  proyecto en el cual me he comprometido por un desliz.


    – ¿Desliz? –me interrumpe Claude con una risita. Yo lo ignoro.


    –He aceptado terminar esta novela y cumpliré mi palabra. Pero de ahora en más me limitaré a escribir. Usted dicta, yo escribo. Nada más. Sin interrupciones, ni nada personal de por medio. Lo de…ayer…no puede repetirse jamás ¿de acuerdo?


    –De acuerdo –asiente Claude. 


    Me sorprende lo fácil que ha aceptado.


    – ¿Esta todo claro, entonces? –repito, incrédula.


    –Como el agua –afirma –No hare nada que tú no quieras.


    –Bien –asiento, aparentemente satisfecha. Que no haya puesto ninguna resistencia en cierta manera me ofende. Pero no puedo actuar de manera tan infantil, debería estar feliz que esto ha quedado atrás y mi trabajo está a salvo –Empecemos a trabajar entonces ¿sí?


    – ¡Por supuesto! –festeja Claude, y se deja caer en su sillón de cuero. Yo me acomodo en mi asiento junto al escritorio y enciendo el ordenador.


    Esto es perfecto; el orden ha sido restablecido en el universo. No estoy desempleada, y todo este asunto con Claude Hopper ha quedado detrás. Todo está perfecto.


    Entonces ¿Por qué me siento tan…rara? Observo a mi jefe con el rabillo del ojo, mientras se pasea por su sala con su andar elegante para poner música de ambiente. Veo ese cuerpo delgado y alto, cuyo peso y claro que  tuve encima anoche. En esta misma silla. Y me siento todavía más rara. Durante un breve segundo no puedo evitar imaginarlo desnudo. Atándome como a una de las esclavas de sus novelas. Recuerdo el aroma de su loción de afeitar. Sus labios. Me pregunto si la verdadera razón por la cual no he renunciado es porque no puedo renunciar a él. Pues una parte de mi cerebro reconoce que mi existencia seria gris y aburrida sin visitarlo a él todas las tardes, sin escuchar sus historias eróticas susurradas en mi oído con su aliento caliente, sin ver esos ojos negros, sin oler esa loción masculina.


    –Sinceramente, me alegra mucho que hayas regresado, Sarah –sonríe Claude antes de sentarse en su sitio habitual –Estaba desesperado; no sabía cómo iba a terminar esta novela sin ti. Especialmente ahora, que estoy atrasado.


    – ¿Atrasado? ¿Por qué?


    –Debemos reescribir la última escena.


     


    – ¡¿Qué?! ¡¿Está loco?! ¡No podemos darnos el lujo de reescribir esa escena una vez más! –protesto. No puedo creer a este tipo.


    –Es una escena muy importante. La primera vez entre dos personajes debe ser perfecta. De lo contrario, fracasa el libro. Esa chispa, esa química, esa magia sexual entre ambos debe verse reflejada desde el primer momento.


    –Entiendo, pero ¿Qué tiene de malo esta escena? –Grito señalando la pantalla – ¡No podemos retrasarnos más!


    –Pues…tiene muchos detalles mal –refunfuña Claude.


    – ¿Cómo cuáles? –Estoy perdiendo la paciencia.


    –No puedo afirmar sin investigación. Necesito documentarme correctamente antes de escribir esta escena.


    – ¿Y cuánto demorará en documentarse, jefe?


    -No lo sé. Ya te he dicho que no tengo experiencia siendo sumiso –revolea sus ojos en forma juguetona –Tal vez tú puedas ayudarme.


    Suspiro.


    –Sí. Lo que sea con tal de no atrasarnos.


    – ¿De veras? –Ahora Claude utiliza su tono seductor – ¿Lo que sea?


    Siento que yo misma he cavado mi propia tumba, pero asiento con la cabeza. Claude corre escaleras arriba y mientras espero, una sonrisa se curva en mis labios. Mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho y tengo miedo. Pero es un miedo suave, divertido, excitante. Cuando regresa, trae varios juguetes sexuales debajo del brazo sano. Los deja caer en el sofá, el rosario anal, el pequeño vibrador rosado, otros dildos más, y un par de brillantes esposas de acero.


    – ¿Para qué es todo esto? –pregunto.


    – ¡Para la documentación!–me responde entusiasmados –Creo que las descripciones físicas están mal. Tú vas a ayudarme con eso.


    – ¿Cómo?


    –Ponte de pie.


    Obedezco la orden al instante; me sorprende la rapidez de mi propia obediencia. Cuando estoy cara a cara frente a Claude, me pierdo en esos ojos negros. Él me sostiene la mirada, y hay algo detrás de ella. Recuerdos compartidos de nuestra aventura de anoche, resabios de lujuria y pasión, y ansias por repetirlo. El deseo es casi palpable de ambos lados, y yo trago saliva, nerviosa.


    Estoy tan perdida en su mirada que no me doy cuenta que me ha esposado, lo descubro recién cuando escucho el sonido metálico y siento el frio del acero contra el hueso de mi muñeca. Bajo la vista, enardecida.


    – ¡¿Qué mierda hace?!


    –Documentación. –Responde con total naturalidad, y ajusta las esposas con la torpeza de sus dedos izquierdos –Prometiste ayudarme ¿Recuerdas?


     – ¡Está loco!–chillo, pero la verdad es que sentir mis manos restringidas por él me ha despertado una extraña excitación. Lucho por no sonreír.


     


    –Esto está mal. –Sacude la cabeza Claude, ignorando mis quejas fingidas –La mujer de la novela está esposado con las manos detrás de su espalda.


    Me quita las esposas.


    –Date la vuelta –me dice una vez que mis manos están libres. No puedo decirle que no a esa sonrisa. Giro y le ofrezco mi espalda, cruzo mis manos en la curva de la parte baja y otra vez oigo el sonido metálico de las esposas cerrándose. El frio contra mi piel me produce un escalofrío delicioso.


    –Muy bien ¿Y ahora? –pregunto, intentando parecer fastidiada.


    –Ella está inclinada sobre un potro similar a los del Medioevo…


    – ¡No me diga que tiene un potro en el dormitorio!


    –No, lamento decepcionarte – suelta una risita malvada – Pero puedes tumbarte sobre el sofá.


    Obedezco, apoyo mi estómago en el respaldo del sillón y mi culo queda elevado,  expuesto a la vista de Claude Hooper. Mi cara casi acaricia los almohadones del asiento.


    – ¿Así? –pregunto.


    -¡Perfecto! –festeja Claude detrás de mí. No puedo verlo, pero siento su presencia, estudiándome en esta postura tan inusual. –Ahora dime, Sarah ¿Cómo te sientes?


    – Pensando en pedir un aumento ¿Qué importa eso?


     


    –Importa mucho. El personaje es una mujer que nunca ha tenido una experiencia de dominación  con un hombre, y que se encuentra atada en la misma posición que tú. La única diferencia es que ella está desnuda y tú no. Saber cómo te sientes me ayudará a describir los sentimientos del personaje.


    Suspiro.


    –Me siento…rara.


    –Continúa ¿Cómo se sienten las esposas?


    –Frías pero…bien.


    – ¿Te parece excitante tener las manos inmovilizadas?


    –Supongo.


    -¡Vamos, eso no me ayuda!


    Tomo otro respiro hondo y analizo las emociones que me están desbocando; los cosquilleos en mi estómago y muslos, el calor en mi rostro, la excitación en mi garganta.


    –Se siente, liberador, en cierta manera. No poder moverlas, ni reaccionar. En un principio era frustrante, pero esa frustración es agradable.


    –Dime cómo se siente la frustración –susurra con su irresistible voz ronca.


    –Como un cosquilleo…en todas partes.


    Siento el calor de su mano izquierda cercano a mi espalda, sin embargo, no me toca. Trago saliva y siento que todo mi cuerpo tiembla; quiero que me toque. Y mi clítoris ha empezado a latir dentro de mis pantalones.


     


    –Dime que te gusta de estar así, vulnerable y restringida –ronronea con su grave voz de tenor. 


    –Que pase lo que pase, no puedo hacer nada. No puedo reaccionar. –respondo sin siquiera pensar, las palabras brotan de mí.


    – ¿Y eso no te asusta? ¿Que yo pueda hacerte lo que quiera, y tú no puedes moverte?


    –No –respondo –Me excita.


    ¡¿Realmente he dicho eso?! ¡No puedo creer mis propias palabras! Pero son la más pura verdad. Me gusta estar maniatada, rendida a la voluntad de Claude Hopper. Mi clítoris ha comenzado a latir con fuerza, duro bajo mi ropa interior.


    –Separa un poco más las piernas –me ordena, y yo obedezco. Ansío que me toque, pero él no lo hace. –Hermosa, muy hermosa.


    Dejo escapar un quejido de frustración; esto ya me está empezando a molestar. Mi cuerpo está ardiendo y estoy desesperada por algo de fricción ¡El desgraciado lo ha logrado de nuevo!


    –Muy bien, Sarah. Has sido de gran ayuda. –me responde, recuperando su tono frio y formal –Ahora te quitaré las esposas y puedes ponerte a escribir. Verte así me ha inspirado mucho.


    – ¡¿Está demente?! ¡No puedo escribir así! –protesto.


    – ¿Esposada? Por supuesto que no, por eso voy a liberarte.


     


    – ¡No! No es eso a lo que me refiero y lo sabe –mascullo entre dientes. La frustración me dificulta respirar.


    Siento que Claude se acerca, hasta que su aliento caliente acaricia mi oído.


    –No, no lo sé –susurra, y yo me estremezco – ¿Por qué no me lo explicas?


    –Tóqueme –suplico entre jadeos –Tóqueme, jefe. Por favor.


    Deja escapar una risita soez en mi oído y me mordisquea el lóbulo. Aleja su rostro de mi nuca y supongo que se ha colocado detrás de mí. Luego siento su mano izquierda subir por la cara interna de mi muslo. A pesar de la gruesa tela de mis pantalones, siento el calor de su mano y una descarga eléctrica sube por mi columna vertebral. Cuando llega a mi entrepierna, su mano comprueba lo mojada que estoy. Gimo cuando me acaricia con suavidad, recorriendo el surco entre mis piernas con las yemas de sus dedos y jugando con el clítoris, dibujando círculos alrededor de él.


    –Ya veo a que te refieres –exclama Claude –Estás muy húmeda ¿Te has puesto así por la posición? ¿O porque te he esposado?


    Respondo con un débil gemido; ha sido por ambas cosas. Y por su voz. Sus dedos me torturan con suaves caricias por encima de la ropa.


    –En serio, muy mojada. –suspira mientras me toca –Debe dolerte mucho.


    – ¡Sí! – exclamo. Desearía que me arranque la ropa y me complazca de nuevo, con su boca o con sus manos, no me importa.


     


    –Pobrecilla. Lástima que tienes tus manos esposadas, de lo contrario podrías masturbarte. Pero no puedes –se regodea Claude. Su dedo índice dibuja círculos alrededor de mi clítoris; he mojado mis pantalones. –Dime ¿Cómo te hace sentir eso? ¿Estar tan…impotente antes la frustración?


    Respondo con otro gemido.


    –La frustración es deliciosa ¿no es cierto? Crece y crece y crece, hasta que sientes que vas a reventar – Atrapa mi clítoris entre su dedo índice y pulgar la acaricia en todo su perfil.


    –Por favor…por favor…-suplico.


    –Por favor ¿Qué? –me pregunta en fingido tono inocente.


    –Por favor, jefe. Tóqueme. Déjeme correrme…–suplico una vez más.


    –Interesante. Creí que habías dicho que nuestra relación iba  ser estrictamente profesional. Yo dicto, tú escribes. Y que no se repitiera lo de ayer ¿no es cierto? Pues yo di mi palabra; dije que no iba a hacer nada que tú no quisieras.


    Lo maldigo entre dientes.


    -¡Por favor! –ruego.


    –Aunque, si tú quieres, supongo que podría complacerte.


    – ¡Sí! ¡Sí! ¡Jefe, por favor!


    Ríe y sus manos masajean mi coño con más fuerza y rapidez. No es suficiente; desearía sentirlo sobre mi piel desnuda, pero por hora debo conformarme con eso. Las pulsaciones crecen al mismo ritmo que sus caricias, y cuando mi frustración está a punto de golpearme, se detiene. Dejo escapar un largo aullido de dolor y frustración mientras mis interiores se retuercen.


    –Pero ya te dicho, con mi mano izquierda no hay mucho que pueda hacer –se lamenta Claude.


    – ¡Entonces chúpemela! ¡Por favor! ¡Por favor, jefe!


    Claude Hopper suelta otra risita, la cabeza me da vueltas.


    –Creo que has olvidado como funciona esto; yo soy el jefe, yo doy las órdenes. Además, esto es documentación ¿recuerdas? Y para hacer las cosas igual que en la novela, tú deberías estar desnuda, al igual que el personaje.


    Dicho esto, se inclina sobre mi cuerpo. Siento su pecho contra mi espalda y su entrepierna contra mi culo. Esa sensación me provoca vértigo. Los dedos de su mano izquierda luchan con mi cinturón hasta aflojarlo. Mis pantalones caen a la altura de mis tobillos. Mi ropa interior sigue. Claude me despoja de ellos y mis latidos aumentan. ¡No puedo creer que esté desnuda de la cintura para abajo, inclinada sobre su sillón! Las manos siguen esposadas detrás de mi espalda, y ahora siento la mano de Claude desnuda sobre mis nalgas.


    –Tienes un culo muy bonito ¿sabes? –dice antes de darme una nalgada. Emito un gemido de sorpresa – ¿Te ha gustado eso? Al personaje le dan latigazos, pero creo que eso sería mucho para ti  ¿No es cierto?


    Mascullo un lastimoso Sí. Me siento frustrada pero me gustan sus caricias en mis nalgas desnudas; me producen todo tipo de escalofríos. Ojala pudiera sentir sus dos manos acariciándome.


     


    –Igual que a nuestro personaje –suspira Claude –Pero a ella le gusta que le metan cosas por el culo.


    Siento que un relámo me golpea; no podré tolerar esto mucho tiempo. Y Claude vuelve a inclinarse sobre mi espalda, es evidente que su miembro se ha puesto duro.


    – ¿Y a ti? ¿Te gustaría que yo juegue con tu culo? –susurra en mi oído.


    –Sí. Por favor –jadeo. Nunca había deseado tanto algo.


    –Que chica más sucia eres, Sarah. –ríe antes de depositar un suave beso en mi lóbulo izquierdo. Desearía que me bese más, pero se ha colocado una vez más detrás de mí. Siento como separa mis nalgas con su única mano sana, y acto seguido, su lengua se desliza entre ellas. No puedo creer lo bien que se siente; arqueo mi espalda con violencia y emito un largo gemido.


    – ¿Lo ves? No hemos escrito cuando el Amo le come el culo a la esclava. Y  es un detalle bien importante ¿No crees? –Dice mientras hace una pausa.


    Los oídos me zumban y Claude Hopper me está lamiendo como un desgraciado; me da latigazos con su lengua, a desliza por el borde de mi agujero, escupe en él. Cuando creo que voy a enloquecer, me penetra con ella. No recuerdo que nada se sintiera tan bien en toda mi vida. Me contorsiono de placer, con las manos esposadas, y mi clítoris palpita contra el cuero del sofá.


    –También hemos subestimado la importancia de los dedos – suspira Claude contra mis nalgas, e inserta su dedo índice en mi culo. La presión es algo nuevo, y espectacular. 


     


    Me penetra despacio, deslizando sus dedos hacia adentro, y yo siento como mis músculos internos laten a  su alrededor.


    – ¿Se siente bien? –Pregunta, con su dedo enterrado en mi culo.


    – ¡Se siente genial, Jefe! –me lamento, y él responde embistiendo con su dedo índice. El movimiento va a enloquecerme; entra y sale de mi cada vez más rápido, dando pequeñas vueltas y curvan que desatan un placer inmenso. 


    Mis músculos internos palpitan, y si bien me encantan sus dedos en mi culo, mi coño se siente horriblemente vacío. Y ese vacío es tan frustrante como candente; de pronto experimento algo totalmente nuevo, la necesidad de ser penetrado, de ser follada salvajemente. Y no por cualquier hombre; por Claude Hopper, mi jefe.


    –En cierta manera, tú ya me has indicado lo que quieres – dice Claude – ¿Recuerdas? Tú armaste la escena; tú elegiste comenzar con el vibrador rosa.


    Trago saliva.


    –Cuando sugeriste ese juguete para el personaje, era porque deseabas que yo lo usara contigo ¿no es verdad?


    –Si –confieso – ¡Pero ahora…ahora quiero que me folle!


    –Paciencia, mi querida secretaria. Lo bueno se hace desear. Estos jueguitos en el culo potenciarán tu placer cuando te la meta. Además, no puedes correrte hasta que tu jefe lo ordene –lo escucho revolver entre los juguetes sobre la mesa – Has elegido el vibrador rosa para empezar pero creo que es un poco precipitado. Empecemos con el rosario.


     


    Lo siento aplicar una generosa capa de lubricante en mi culo expuesto y a continuación, una pequeña bola dura esta haciendo presión en mi agujero. Entra con facilidad, y la presión que ejerce me hace gritar de placer.


    –Muy bien. Ahora otra – dice Claude, y empuja una segunda bolita, y otra, y otra. Gracias al lubricante y lo caliente que estoy, pronto el rosario entero está dentro de mi culo.


    – ¡Entró completo! –Festeja Claude, y me da una sonora nalgada –Ahora viene la parte divertida; empuja.


    No entiendo a qué se refiere al principio, pero cuando lo siento jalar del rosario hacia afuera, empujo con mis músculos internos para ayudarlo. Expulsarlo se siente casi tan bien como que me lo meta: las cuencas ensanchan mi agujero rítmicamente al escapar de mi cuerpo, y con cada una que sale, también sale un gemido mío. Cuando esta todo afuera, estoy jadeante. Y deseando más.


    –De nuevo –ordena Claude, y repite el proceso; una a una inserta las cuencas del rosario en mi culo. Lo deja unos segundos adentro, durante los cuales yo gozo esa presión dura dentro de mi culo, y luego yo los expulso despacio con su ayuda.


    Cuando la última cuenca ya está afuera, yo no puedo aguantar más.


    –Ahora sí, podemos probar con el vibrador –sentencia laude.


    – ¡No! –Protesto – ¡Quiero su polla, jefe! ¡En mi coño!


    No puedo creer que haya dicho eso.


     


    –Pero mi querida secretaria, la escena que hemos escrito no seguía así –me regaña, Sin embargo, siento la punta del pequeño vibrador abriéndose paso en mi coño.


    Mis paredes internas se ensanchan y se ajustan a su tamaño. Es un dolor pequeño pero delicioso, que me deja ansiando por más. No es un juguete muy grande; apenas me ha penetrado hasta donde yo calculo es la mitad. Pero mis nervios se retuercen con pequeños e intensos espasmos de placer, y yo no dejo de jadear, mordiendo los almohadones del sillón.


    –Muy bien, ya está adentro –sentencia Claude –Ahora viene la mejor parte.


    Al principio no entiendo a qué se refiere; la cabeza me da tantas vueltas que he olvidado que el dildo también vibra. Cuando Claude presiona el interruptor del pequeño control remoto, el aparatito comienza a  vibrar dentro de mi cuerpo. Grito. Grito como nunca antes he gritado. La vibración es suave pero es una sensación completamente nueva. Claude lo aa al instante y yo intento recuperar el aliento.


    –Solo una probadita –ríe –Vamos de nuevo.


    Vuelve a encenderlo y la vibración es un poco más intensa. No puedo creer lo bien que se siente. Claude vuelve a detenerse.


    –Eres una buena chica, Sarah. Ponte de pie –me ordena.


    Con algo de dificultad le obedezco. Es difícil caminar con ese juguete metido en mi cuerpo. Giro y enfrento a mi jefe, quien sostiene el pequeño control remoto en su mano izquierda. Su rostro está algo ruborizado, con la mirada encendida. Inmediatamente mito sus labios; están hinchados,  se nota que se los ha mordido.


     


    –De rodillas –me ordena.


    Lo hago, me arrodillo frente a su entrepierna, y admiro la erección que se abulta bajo sus pantalones oscuros. Se me hace agua la boca y el clítoris me duele más fuerte. Su mano izquierda acaricia mi cabello con una dulzura inesperada, sin soltar el interruptor entre sus dedos.


    -Eres tan hermosa, Sarah. Pero hemos hecho esto mal; hemos salteado una escena. –me dice con ternura. Yo no puedo dejar de admirar sus labios mientras habla – En la novela, la esclava se la ha chupado al Amo antes de desudarse.


    Mis ojos van nuevamente a su entrepierna y dejo escapar un largo suspiro gutural.


    –He prometido no hacer nada que tú no queras – dice Claude – ¿Te gustaría chúpamela? ¿O cancelamos todo y seguimos siendo estrictamente profesionales?


    Siento vértigo una vez más.  Se ve tan apetitosa, grande y dura bajo la tela de sus pantalones. Y todo mi cuerpo está encendido.


    –Claro –respondo jadeante –Es por el bien de la novela. Hay que documentarse bien.


    Le dedico una media sonrisa y él me la devuelve.


    –Qué secretaria más aplicada –responde, y con sus dedos izquierdos baja su cremallera. Su polla rebota frente a mis ojos; durísima, larga, con gruesas venas azuladas recorriendo todo su tronco. El glande está enrojecido y yo no soporto la tentación de metérmelo en la boca. Claude gime de placer y yo trato de engullirlo por completo. Es imposible, es demasiado largo y grueso. Inmediatamente me atraganto y debo alejarme para escupir y recuperar el aliento. Claude festeja con otra risita y aprisiona mi nuca con su mano. Escupo el exceso de saliva sobre su enorme polla y vuelvo a metérmela en la boca. Su mano me demuestra el ritmo que le gusta; rápido y cadente.


    –Así es –festeja entre gruñidos guturales, increíblemente masculinos – ¿Te gusta tragarte mi polla?


    Emito un gemido, con mis labios envueltos en su miembro. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, disfrutando al máximo chupársela. Cuando menos lo espero, Claude enciende nuevo el interruptor. Ahora el dildo está vibrando en mi coño mientras yo se la chupo, y su mano me obliga a acelerar el ritmo. Es un placer tan increíble que apenas puedo tolerarlo. Creo que me correré en seco aquí mismo.


    Me aparto para respirar con un movimiento violento, su mano es generosa durante un segundo, luego me insta a tragarme su polla de nuevo. Escupo el exceso de saliva y vuelvo a engullirla con más ímpetu. El vibrador acelera la intensidad y creo que voy a enloquecer.


    Pero una vez más, Claude lo detiene.


    –Eres increíble, Sarah. Mereces una recompensa –suspira. Retira su polla, todavía dura y chorreante por mi saliva, e inclina su cuerpo hacia mí.


    Sostiene mi barbilla con dulzura entre sus dedos y me besa ¡me besa! Creo que voy a morir de placer. Sus labios saborean los míos con suavidad y yo dejo que me penetre con su lengua.


     


    –Una secretaria tan hermosa y obediente –suspira entre mis labios. Quiero besarlo de nuevo – ¿Todavía quieres que te folle? ¿O el vibrador es suficiente?


    –Si ¡No!  –respondo con el aliento entrecortado. –Fólleme…


    –Te daré a elegir tu recompensa entonces ¿Quieres que te  coma el coño, como ayer, y dejar que te corras en mi boca? ¿O prefieres que te folle?


    La cabeza me da vueltas ¿cómo elegir entre esas opciones? ¡Quiero ambas! El desgraciado me dedica una amplia sonrisa y yo lo deseo más todavía.


    –Quiero que me folle, jefe.


    –Buena chica. Regresa al sofá.


    Le obedezco, me acomodo sobre mis rodillas en el amplio sillón de cuero, con mi mejilla contra los asientos y mis manos todavía esposadas detrás de mi espalda. Mi culo apunta hacia arriba, y siento a Claude acariciarlo con su mano izquierda.


    Creo que podría correrme solo por el placer de la anticipación. Mi jefe se toma unos segundos para retirar el dildo con cuidado y volver a lamer mi clítoris. Si bien cada latigazo de su lengua es glorioso, cada segundo se siente una tortura eterna ¡Quiero que me folle de una vez! ¡No puedo aguantar por sentir su polla dentro de mí!


    Escupe de nuevo en mi agujero y yo respondo con un gemido. Siento la punta de su glande haciendo presión y tomo un respiro hondo. Cuando me entra duele. Pero al mismo tiempo, es un dolor increíblemente placentero. Tenía razón en sus novelas; hay un punto donde el dolor y el placer son uno. 


    Lo escucho respirar agitado, y empuja despacio Mis músculos internos ceden antes sus suaves embestidas, y no puedo creer lo bien que siente.


    – ¡Sí! ¡Si, Jefe, más! –suplico cuando todo su miembro está enterrado en mi interior: mis músculos se apretujan alrededor de su grosor.


    –Qué ajustado te sientes, mi secretaria – gruñe Claude, y comienza a embestir con suavidad. 


    Cada estocada me arranca gemidos más altos, y pronto el placer ha desparecido, solo puedo sentir el goce de que mi jefe me folle. Ante mis súplicas, él acelera el rimo. Su polla entra y sale de mí cada vez más rápido, provocando un obsceno sonido cuando su cuerpo choca contra mis nalgas. Muerdo los almohadones de su asiento y algunas lágrimas corren por mis mejillas; siento que voy a  explotar. Mi clítoris, todavía duro, palpita en soledad, y mi jefe me folla más fuerte y más duro. Su glande golpea lugares en mi interior que ignoraba podían hacerme gozar tanto. Acelera el ritmo entre gruñidos; adoro que pierda el control. Me folla bien duro hasta que yo estoy gritando, y su miembro palpita con fuerza dentro de mí.


    Lo escucho emitir un último, largo gruñido de desesperación, y su semen caliente me inunda. No puedo creer esa sensación, ese calor empapado en mis interiores, desborrándome, chorreando por mis muslos. Da unas últimas estocadas brutales y  se detiene. Se deja caer sobre mi cuerpo y lo siento jadear contra mi nuca. Su polla todavía palpita dentro de mí, despidiendo los últimos borbotones débiles de semen. Cuando retira su polla de mí, su esperma chorrea por la cara interna de mi muslo. Es una cosquilla que me hace sonreír mientras recupero el aliento.


    –Me corrí dentro de ti –me dice a modo de disculpa –no he podido resistirme.


    –Me gusta –respondo sin siquiera pensarlo.


    –Buena chica –suspira –Date la vuelta.


    Obedezco, aun con mis manos esposadas. Una vez que estoy tumbada de espaldas en su sillón, Claude engulle mi coño en su boca de un solo movimiento.


    Me gustaría tener las manos libres para sujetar su cabeza, para guiarle el ritmo que me complace. Aun así, lo hace perfecto. Mueve su cabeza con sus carnosos labios húmedos ajustados alrededor de mis labios. Solo lleva unos segundos para que me corra. Lo he contenido tanto tiempo que cuando acabo, siento que voy a  morir. Por supuesto, mis fluidos invaden su cara y yo, como secretaria obediente, lo limpio con mis labios y lengua.


    –Si pretende que escriba, deberá quitarme las esposas –lo regaño en chiste, luego que hemos pasado unos largos minutos saboreando nuestras lenguas.


    –Por supuesto ¡Y tenemos mucho trabajo por delante! –exclama agotado.


    Una vez que me libera de las esposas, mis muñecas están algo entumecidas, pero no me duelen. Claude Hopper me ofrece su baño para una ducha rápida. Yo acepto, y mientras estoy bajo el agua tibia, repito en mi cabeza lo bien que lo he pasado. Realmente Louis tenía razón; le debo una disculpa, pienso con una sonrisa culpable.


    Mientras el agua  de la ducha se desliza por mi cuerpo, todavía un poco dolorida pero satisfecha, pienso que esto es como un nuevo comienzo. La vieja Sarah se va por el desagüe  y emerge una nueva Yo. O tal vez el Yo verdadero, el que por vergüenza siempre he ocultado. El Yo que admite que le gustan los hombres dominantes, y que disfruta ser sumisa.


    Aquello último todavía me desata muchas preguntas, pero no puedo negar el inmenso placer que he sentido cuando mi jefe tomaba el control, cuando me tenía esposada en su sofá. Pero lo que me preocupa un poco es que, de todas las cosas que hemos hecho, lo que más he disfrutado fue cuando me besó.


    No voy a pensar en eso ahora.


    Regreso a la sala con el cabello todavía húmedo. Claude Hopper me espera refrescado, sentado en su sitio habitual. Me dedica una sonrisa nueva, una que carga la intimidad y la satisfacción que hemos compartido. Esa sonrisa me incomoda un poco; nunca he compartido algo así con nadie, pero se la devuelvo.


    – ¡No sabes todas las ideas nuevas que me has inspirado, Sarah! –festeja. – ¡y hay que reescribir la escena! ¡Está todo mal!


    Por el bien de la editorial, debería discutirle, pero no lo hago Estoy demasiado agotada para ello. Y satisfecha.


    –Me imagino –respondo, y tomo asiento en el escritorio. Tomo un respiro hondo y encendiendo el ordenador. Mi corazón todavía palpita agitado.


     


    –Será un verdadero placer trabajar los próximos dos meses contigo – sonríe mi jefe.


     


    – ¡Ya lo creo! –respondo.


     


    Ya lo creo.


     


    



    


    


    


     


    


  

  
Capítulo nueve


     


    Estoy en la cafetería donde siempre solemos quedar. O solíamos, cuando el trabajo y las obligaciones de la vida adulta no nos mantenían tan separados como ahora. Los últimos fríos del otoño son crueles, anunciando un crudo invierno avecinándose. Pero entre estas cálidas paredes de tonos tierra y alegre música tropical parece que el invierno no existe. Ordeno un café italiano para mí y uno negro para mi amigo que aún no ha llegado. Supongo que es una manera de congraciarme con Louis.


    Cuando cruza la puerta, ataviado en su grueso abrigo, lo saludo con la mano. Él camina haca mi mesa con una sonrisa, como si nada hubiera ocurrido entre nosotros. Supongo que ese siempre ha sido el rasgo más característico de nuestra amistad.


    – ¡Hey, Sarah! ¿Cómo estás? –me saluda mientras se quita el abrigo y toma asiento frente a mí.


    -Ya he ordenado por ti.


    – ¿Negro?


    –Por supuesto.


    –Eres la mejor –dice, antes de darle un sorbo a su taza. –Aunque ahora que trabajas para un escritor millonario, podrías invitarme a cenar ¡Especialmente después delo mal que me has tratado por teléfono la última vez!


     


    Bajo la mirada y sacudo la cabeza, con una sonrisa culpable. Mi amigo tiene razón.


    –De acuerdo ¡De acuerdo! –Admito –He sido injusta contigo, y por eso te he citado aquí. También lamento mucho que no te he llamado hace varias semanas, he estado muy ocupada en mi trabajo nuevo y…


    -¡No puedo creerlo! ¿La cabezota de Sarah va a pedir disculpas por primera vez en su vida?


    -No es necesario regodearse –protesto –Pero sí; he estado mal contigo. Has sido mi mejor amigo desde la universidad y me has conseguido este trabajo cuando yo estaba en el paro y llena de deudas. No debí tratarte mal cuando sugeriste que yo…


    – ¿…necesitabas polla?


    –No me tientes a mandarte a la mierda de nuevo. –Confieso –Solo quería darte las gracias por conseguirme este empleo.


    Louis me observa, me conoce hace demasiados años y sabe que hay algo más. Algo que yo le estoy ocultando. Yo continúo mi discurso con el corazón golpeando duro contra mi pecho. Esconderle algo es más difícil de lo que pensé.


    –Pues…me alegra mucho que trabajes para un millonario –deja escapar un suspiro de sorpresa.


    –A mí también me alegra. –confieso.


    – ¿Y qué más? –insiste con una gran sonrisa.


    –Nada más.


    Mi amigo me observa durante unos largos minutos, hasta hacerme sentir incómoda. Luego le da  otro sorbo a su café.


     


    –Luces diferente ¿Acaso Claude Hopper ha tenido algo que ver en esto? –ataca al cabo de unos minutos.


    Me invade una la de vergüenza; nadie sabe lo que ocurre entre nosotros. Y de hecho, ni siquiera yo podría definir qué ocurre entre nosotros; ¿somos amantes? ¿Jefe y secretaria con derechos? ¡¿Ama y Esclavo, como los personajes de sus novelas?!


    – ¿Qué quieres decir? –tartamudeo.


    –¡Vamos! ¡Es obvio que han follado! – Exclama Louis –Soy tu amigo hace años ¿no vas a contarme los detalles?


    Durante un momento considero mentirle, pero es imposible ocultarle algo a mi mejor amigo. Estudia mi cara unos segundos y luego abre sus ojos en forma exagerada, esperando mi respuesta.


    –Pues no hay nada que contar –me encojo de hombros. – Solo ha sido algo casual, que no volverá a repetirse.


    – ¿Por qué no? Los dos son adultos y solteros… – celebra Louis. – ¡¿Es cierto que le gusta el sadomaso?!¡¿Atar y azotar a otros tíos como en sus novelas?!


    Mi cara se debe haber puesto roja porque Louis suelta una carcajada.


    – ¡Para ser feminista, eres muy tímida para hablar de sexo!


    –No soy tímida…es que… ¡no tiene sentido hablar de esto!


    –Bueno, disfruta, solo ten cuidado –me advierte –ya sabes el dicho Donde se come no se caga. Si te involucras emocionalmente con tu jefe habrá problemas. Para todos.


     


    -No hay nada emocional de por medio –me apuro a aclarar –solo sexo.


    -¿Estás segura de eso?


    – ¡No la juegues al misterioso, Louis! ¿De qué mierda estás hablando?


    –Te conozco demasiado, y cuando digo que te ves diferente, no me refiero a que finalmente estas teniendo sexo.  Puedo verlo en tus ojos, estás…feliz. Satisfecha, entusiasmada. Parece que estuvieras enamora…


    -¡Esos son efectos del sexo después de años de sequía! – le interrumpo –Además, ya no tengo insomnio gracias  a las deudas, he ado todo y…


    –No. No es eso –sentencia mi mejor amigo con una sonrisa que me despiertan ganas de golpearlo-. –Solo hazme caso, Sarah. No te enamores de Claude Hopper.


    –No debes preocuparte por eso. – asiento con total seguridad. –No estoy buscando amor romántico.


    – ¿…porque es un invento del patriarcado? –se burla de mí.


    –Además de eso…es imposible que haya algo entre Claude Hopper  yo. Incluso sexualmente somos incompatibles. Él tiene toda es acosa de macho dominante y….


    – ¡Y a ti te encanta! ¡Dime la verdad!


    – ¡Por supuesto que no! 


    Sin embargo, mis dedos tiemblan al levantar mi taza de café.


    



    


    


    


    


  

  

    Capítulo diez


     


    Hace varias noches que se me dificulta dormir; creí que una vez saldadas mis deudas y con un empleo más o menos estable y bien o, podría dormir en paz. Y lo había logrado, hasta que el idiota de mi amigo pronunció esas palabras.


    Ahora mis sueños son agitados, mezclando un inusual miedo que me paraliza con imágenes sensuales de mis experiencias con Claude.  Me encuentro en su piso, con las manos atadas detrás de mi espalda mientras me folla salvajemente en su escritorio; otras veces estoy  tendida en el suelo, indefensa con mis piernas atadas y él masturbándome. Cuando el orgasmo hace sacudir mi cuerpo, sus palabras retumban en mi mente Tú me perteneces, Sarah. Otras veces en mis sueños solo beso a mi jefe. Nuestros labios, lenguas y dientes se funden en uno solo, y esa simple imagen basta para que me despierte cubierta de sudor como una adolescente. Y en esos casos, retumba en mi inconsciente  la advertencia de mi amigo No vayas a enamorarte de Claude Hopper.


    Anoche apenas he podido pegar un ojo, sin embargo me he levantado a la hora de siempre, comí algo y tomé el bus hacia el piso de mi jefe. Tal vez estoy siendo influenciada por mis sueños, porque  cuando Claude Hopper me recibe en su apartamento esta tarde, me parece que se ve más hermoso que nunca. Está usando unas simples ropas negras, el cual parece ser su color favorito, tan negras como su cabello y su barba. Pero incluso las ropas que él usa para estar cómodo en su casa son más caras que las que yo uso para salir, pienso con una risita mientras cuelgo  mi abrigo detrás de su puerta. Doy un rápido vistazo a su sala de  estar repleta de libros. Lo veo caminar hacia el enorme sillón de cuero junto al escritorio, y dejarse caer con actitud dramática. Me mira con una enorme sonrisa, una que oculta toda la intimidad que hemos tenido este último mes y medio, una intimidad que yo nunca he experimentado con nadie.


    – ¿Lista para trabajar, mi hermosa secretaria? –Me dice con una amplia sonrisa – ¡Tengo muchas ideas para hoy!


  


  

    –Me imagino – finjo protestar mientras camino hacia el escritorio. Tomo asiento y enciendo el ordenador –Pero más nos vale apurarnos y dejar de reescribir escenas, de lo contrario no llegaremos para el plazo de entrega que la editorial nos ha puesto.


    –Suenas como mi editor. Tranquila. La última novela erótica de Linda Stone estará lista para principios de Diciembre –Asegura con su profunda voz de tenor,  y yo recuerdo lo inútil que es intentar discutir con alguien tan testarudo. Me recuerda a mí misma a veces. –Sin embargo…


    – ¡¿Qué?! Cada vez que dices eso me tiemblan las rodillas de miedo –refunfuño.


    –No seas cínica, mi querida secretaria. Eres demasiado bonito para eso –ríe Claude –No, lo que iba a decirte es que algunos cambios son necesarios antes de continuar.


    -¿Más cambios?


     


    – ¡No puedo evitarlo! A veces me planteo una idea inicial para una novela, pero conforme la voy escribiendo los personajes cobran voz propia, siguen su propio camino ¡cambias mis planes iniciales! Esa es la verdadera belleza de escribir.


    Dejo escapar un suspiro.


    –El amo y la esclava que estamos escribiendo tiene potencial para mucho más; pueden ser personajes ricos, vividos ¡especialmente ella! ¡No sabes cómo me has inspirado, Sarah! Quiero profundizar en ese personaje, quiero describir con total detalle la sensación de ser dominada, ¡el placer de ser sometida!


    Trago saliva, y un cosquilleo nace en mi estómago y entre mis piernas.


    – ¿Y qué le ha despertado este repentino interés en escribir personajes femeninos como seres humanos?


    –Pues…tú, para ser sincero –dice y yo siento otro escalofrío. –Creo que tienes algo de razón; he retratado a las mujeres como objetos sexuales en mis novelas, y quiero cambiar eso.


    – ¡Claude Hopper, feminista! le creo y todo – farfullo.


    – ¿Por qué no me crees? Yo amo a las mujeres, mi profesión consiste en darles placer…a través de mis novelas, por supuesto.


    –A usted le importan una mierda las mujeres…solo las ve como una manera de  hacer dinero.


    Da un paso hacia adelante y cierra el espacio entre nosotros. Yo tiemblo ante su inmenso poder ¿Por qué me hace reaccionar así? ¡Lo odio!


    –Suenas tan intolerante como lo que pretendes combatir – dice mientras acaricia mi labio inferior con su pulgar.


    –Mejor nos concentramos en el trabajo –musito, y no puedo evitar notar lo mucho que nos parecemos el personaje de la esclava y yo. O cuanto nos hemos empezado a parecer después de tantas reescrituras.


    –Tienes razón.  Quiero remarcar la idea que esta mujer solo ha gozado de verdad cuando aceptó que le gustaba ser dominada, cuando dejó de lado todos los prejuicios que le impedían entregarse a este hombre tan dominante.  Y además, quiero cambiar la descripción física del personaje.


    –De acuerdo.


    –Toma nota; debe ser un mujer de alrededor de veintiocho años. Piel pálida y suave como la seda. Cabello corto y castaño claro, casi del color de la miel. Y unos redondos y profundos ojos marrones.


    Los dedos me tiemblan mientras escribo y debo detenerme: ¡Es una  descripción exacta de mí! bueno, un poco más poética y halagadora. Pero  soy  yo. El calor sube por mis mejillas y Claude lo  sabe.


    -¿Cuál es el motivo de estos cambios? –pregunto, intentando lucir indiferente.


    – ¿Acaso no es obvio? – Claude me sostiene  la mirada, y  me resulta imposible no estremecerme. Detrás de esas gafas delgadas hay dos ojos profundos y negros que me estudian como un depredador a su presa, que más de una vez me han penetrado con fascinación mientras yo me corría.


    Trago saliva y espero su respuesta.


     


    –Esos ojos marrones son los que han enamorado al Amo. Los que le han demostrado que ella no es una mujer como las demás, descartable después de una sesión casual de BDSM. No, en esos ojos hay algo más. El Amo podrá ser quien de los azotes y latigazos, pero el verdadero control lo tiene ella. Esa mujer somete al Amo nada más que con el poder de esos ojos.


    Mientras habla, Claude se incorpora y camina hacia mí, a ritmo lento, y yo siento que me falta el aire. De pronto tengo calor y mi pulso está acelerado. Mi jefe se detiene cuando su entrepierna está a escasos centímetros de mi cara,  y  yo puedo sentir el calor que emana de su cuerpo. Me niego a mirarlo a los ojos, pero él sujeta mi barbilla con suavidad y me obliga a mirarlo. 


    – ¿No estás de acuerdo conmigo, mi querida secretaria? –susurra con esa voz ronca que me humedece en cuestión de segundos.


    –Yo…Yo…–musito. No puedo formar una oración coherente, pero tampoco es necesario; Claude Hopper me silencia con un beso. 


    Cuando nuestros labios se encuentran de nuevo, al igual que en mi sueño, pierdo el control. Me pongo de pie y me aferro a su cabeza, enredando mis dedos en ese cabello negro y rizado. Siento su mano izquierda envolviendo mi cintura y presionándome contra su cuerpo. Su mano herida presiona contra mi estómago y trato de tener cuidado. Muerdo sus labios, los saboreo y gimo contra su boca.


    –Te excita cuando te beso ¿No es cierto? –pregunta contra mis labios. Yo respondo con un gemido y vuelvo a besarla con frenesí. Cuando siento la punta de su lengua jugar en el borde de mis labios, los separo para que entre. Mi lengua se cruza con la suya y esas húmedas caricias despiertan electricidad en todo mi cuerpo. El corazón de mi jefe late desbocado contra mi pecho, y las palpitaciones suben desde mi entrepierna hasta mis sienes.


    – ¿Cómo voy a trabajar así? ¡Secretaria atrevida! –me regaña Hopper, y me empuja sobre su sofá. Caigo de espaldas sobre el amplio mueble  de cuero y momentos después tengo el cuerpo de mi jefe encima de mí. Vuelve a atacar mis labios con hambre voraz y yo lo recibo gustosa, jalando suavemente de su cabello y gimiendo en su boca cuando siento su erección contra mi entrepierna. Adoro el peso de su cuerpo caliente sobre el mío, envolviéndome, aplastándome con suavidad, aprisionándome. Elevo un poco mis piernas y abrazo su cintura con mis muslos. Eso hace que la fricción de su polla sea más directa. Solo desearía arrancarme la ropa para sentir su piel desnuda…


    –Si sigues portándote tan mal, deberé castigarte –anuncia con su voz grave y profunda. De tan solo oír esa amenaza me estremezco.


    –Sí, Jefe –suspiro –Castígueme, por favor.


    Claude ríe y me da un último beso antes de incorporarse. Sube las escaleras y yo sé que fue a buscar algún juguete. Brevemente, recuerdo que yo nunca he entrado a su dormitorio. En este pasado mes y medio hemos follado un montón de veces, sobre el escritorio, en el suelo, en este sofá. Pero nunca he estado en su cama. Eso me hace sentir mal, por alguna razón. Pero ignoro esa sensación y aprovecho para desnudarme. Me quito el sweater y la falda y las arrojo sobre la alfombra, luego me quito los zapatos y lo oigo regresar.


     


    Me abalanzo contra él y lo beso, desesperado. Con manos nerviosas le ayudo a quitarse el sweater y cuando tengo su torso desnudo frente a mí lo lleno de besos. Los juguetes que cargaba bajo la axila caen desparramados sobre la alfombra. Yo beso su pecho firme y cubierto de vello oscuro y acaricio su polla por encima del pantalón. Con los ojos entreabiertos, observo qué juguetes ha elegido mi jefe para mi hoy; el pequeño vibrador rosa que ha usado la primera vez conmigo, y una mordaza de cuero. La curiosidad despierta en mí; nunca me había amordazado antes. La anticipación palpita con fuerza en mi clítoris y en mis pezones, todavía prisioneros bajo mi ropa interior.


    Claude vuelve a empujarme de espaldas sobre los asientos del sofá. Me desnuda con algo de torpeza y yo me digo a mi misma que esto no puede repetirse.


    Pero no puedo controlarme.


    –Me has inspirado para una escena nueva, mi querida secretaria –dice, y su aliento caliente es una caricia mortal contra mis pezones duros. Me estremezco y respondo con un gemido incoherente. Pronto sus labios están envolviendo mis pezones por encima de mi sostén. Yo le ayudo a que me lo quite, así como mis bragas. Una vez desnuda, él me come el coño durante unos cortos minutos. No puedo parar de gemir y jadear; los ojos negros de mi jefe no se separan  de los míos, mientras mueve su cabeza cada vez más rápido, engulléndome entera. Su boca esta tan caliente y mojada que creo voy a correrme ya mismo. Pero por supuesto, una vez que el desgraciado ha aumentado la velocidad de su lengua al máximo, se detiene. Mascullo una maldición cuando mi clítoris queda palpitando en soledad, frío y húmedo por su saliva.


    Da unos pasos atrás y se desnuda con algo de torpeza. Aun con la mano derecha vendada y recogida sobre su estómago, Claude Hopper tiene una imagen imponente y dominante. Su torso es un perfecto triangulo invertido, delgado pero fuerte, con el estómago plano pero sin parecer uno de esos ridículos actores porno que parecen estar las veinticuatro horas al día en el gimnasio. Su piel es tersa, de un exquisito tono oliváceo, y la fina capa de sudor que la cubre la hace todavía más irresistible. El vello de su pecho y entre sus piernas es tan negro como su barba incipiente, y su polla, larga y gruesa, está lista para follarme.  Trago saliva al ver ese glande teñido de rosado oscuro.


    Claude se inclina sobre mí en el sofá y me besa de nuevo. Me pierdo en ese beso, cerrando mis ojos. Cuando los abro, él ha colocado la mordaza en mi boca.


    Dejo escapar un gemido de sorpresa; es la primera vez que me hacen esto. No duele, apenas siento esa sensación antinatural de no poder cerrar la boca gracias a la pequeña bola de hule entre mis labios.


    –Esto no significa que dejaré de besarte, mi querida secretaria –sentencia Claude con dulzura, y captura mi labio superior entre los suyos a pesar de la mordaza. Se siente extraño, pero mi clítoris ha comenzado a latir más duro que antes.


    Incapaz de hablar, deslizo mis manos por el pecho de mi jefe. Este sujeta mis muñecas con su mano izquierda y las alza por encima de mi cabeza.


    –También tenemos que hacer algo al respecto –sentencia. Y con la lenta velocidad que le permite su única mano sana, se las arregla para atar mis muñecas por encima de mi cabeza, usando una soga de terciopelo que se siente áspera y deliciosa contra mi piel.


    Una vez atada, desnuda y amordazada, siento que voy a  correrme en seco. 


    –Mira cómo te retuerces –suspira Claude -¿Quieres que te folle?


    Solo puedo responder con gemidos. Él acaricia mi clítoris con su mano izquierda y la masajea a un ritmo lento y tortuoso.


    –Pobrecilla ¡qué necesitada estás! ¡Y tan indefenso! –se muerde el labio inferior mientras me masturba. Ese ritmo tan cadente va a asesinarme. –Pero recuerda; no puedes correrte. Yo decido cuando. Tú me perteneces, Sarah.


    Con la mordaza en la boca, asiento. Mi jefe sonríe cuando la saliva chorrea por la comisura de mi boca. Luego se inclina para  recogerla con su lengua, lamiendo mi barbilla y mis labios. Me besa por encima de la mordaza, y es algo increíblemente excitante, creo que mi corazón va a estallar.


    –Quiero jugar un poco con tu coño –sentencia, y se aleja de mi rostro.


     Abre mis piernas y desliza su mano por la cara interna de mi muslo. Me estremezco de nuevo. Separo mis piernas lo más que puedo, y su dedo índice se abre paso dentro de mí. Yo lanzo un alto gemido. Me penetra despacio, sin dejar de sonreír, y yo solo puedo retorcerme sobre su sillón. Un segundo dedo se abre paso y la presión es mayor, así como el placer.


    Me folla con dos dedos durante unos minutos, y yo muerdo la bola de hule entre mis labios para no correrme en seco. Sus dedos se curvan dentro de mí, tocando esos lugares que me enloquecen, y la frustración es tan insoportable como placentera. Cuando Claude sabe que me ha llevado al límite, se detiene. Retira sus dedos de mí y mis paredes internas quedan palpitando, vacías. Yo me siento vacía. Lo necesito. Recupero el aliento y veo que Claude está acercando el dildo rosa a mi entrepierna.


    Despido unos gemidos incoherentes mientras siento la punta del juguete haciendo presión en mi entrada. Estoy tan excitada y húmeda que entra con facilidad, y su forma se siente deliciosa dentro de mí. No tan buena como la polla de Claude Hopper, pero lo suficientemente placentera como que yo aumente mis quejidos y jadeos.


     


    Claude inclina su cuerpo sobre el mío y me besa. Me besa por encima de la mordaza y con sus dedos izquierdos enciende el interruptor. El dildo comienza  a vibrar dentro de mi interior mientras él me besa. Es demasiado para mí. Mis piernas tiemblan y grito, pero la mordaza impide que salga algo coherente de mi boca. Los labios de mi jefe también me silencian, besándome y mordiéndome con torpeza a pesar de la mordaza. Las vibraciones aumentan y yo creo que voy a enloquecer.


    – ¿Qué dices? No te entiendo – exclama Claude con fingido tono inocente -¿Quieres que te quite la mordaza?


    Yo asiento, y él obedece. Durante ese breve y glorioso momento parece que los roles se han invertido. Cuando mi boca está libre, me tomo unos segundos para recuperar el aliento. Claude me observa, expectante. Ha aado el interruptor y las vibraciones han cesado. De todas maneras, mis músculos internos siguen palpitando con rabia, apretujando el juguete dentro de mí.


    – ¿Te encuentras bien? –me pregunta mi jefe, algo preocupado.


    –Estoy perfecta –le sonrío, todavía con el aliento entrecortado. Esto ha sido demasiado para mí pero en ningún momento he deseado que se detenga.


    Nos sostenemos la mirada unos momentos, y luego Claude vuelve a abalanzarse sobre mí. Me besa, desesperado, y yo disfruto tener mis labios libres para saborear los suyos. Le muerdo el labio inferior, me deleito cuando su barba me raspa, dejo que su lengua me penetre y le sigo al ritmo en una frenética danza.


    –Dime que quieres –jadea Claude contra mi boca. Parece un animal salvaje, y me enorgullece pensar que yo lo he puesto en ese estado – ¿Quieres que te folle?


    –Si –respondo, con mi coño todavía palpitando bajo el peso de su cuerpo. –pero antes, quiero que me castigues.


    Claude me observa con una sonrisa curiosa. Yo tampoco puedo creer lo que acabo de decir.


    –Quiero que me castigues, como los personajes de tus libros. –le explico, casi en un suspiro vergonzoso.


    – ¿Segura? –me pregunta.


    –Si – afirmo, y no puedo dar una razón concreta o racional para mi pedido. Solo puedo sentir una urgencia enorme porque mi jefe me castigue. Que me deje jadeante, en la frontera entre el dolor y el placer, para luego follarme como siempre lo hace.


    Claude sonríe, orgulloso y excitado. Sus ojos brillan como nunca lo ha hecho. Vuelve a besarme, y mientras me pierdo en sus labios miles de preguntas se encienden en mi aceza ¿Que juguetes usará conmigo? ¿Un látigo? ¿Una fusta? Tal vez solamente me de unas nalgadas, por ser mi primera vez. Pensar en cualquiera de esas opciones amenaza con hacerme correr antes de tiempo.


    Sin embargo, algo interrumpe nuestro apasionado beso. La puerta se abre y una ola de pánico me golpea.


    – ¡Buenos días! –una mujer saluda con entusiasmo mientras irrumpe en el piso de Claude Hopper. –Claude ¿Ya tienes el manuscrito listo?


    Avanza hacia el centro de la sala donde estamos nosotros y, por encima del hombro de Claude, puedo ver su rostro. Es una mujer de treinta y tantos, vestida con una camisa y falda lápiz espectacular. Cuando nos encuentra así, lejos de avergonzarse dibuja una malévola sonrisa en sus labios pintados de rojo.


    –Vaya, vaya ¿Acaso he llegado en mal momento?


    



    


    


    


    




  

    Capítulo once


     


    Un sollozo de miedo y vergüenza escapa de mi garganta ¡¿Quién mierda es este tía?! ¡¿Quién mierda se mete en una casa ajena así, sin siquiera tocar?! ¡¿Y no tiene ni un ápice de vergüenza, al encontrarnos a ambos desnudos y en esta posición tan…comprometedora?!


    Dios, no puedo creer que alguien me haya descubierto así, desnuda, con las manos atadas y con un dildo en…


    – ¿Y a ti que te parece? –le responde Claude, frustrado.


    –Pues…parece que he llegado justo cuando estabas a punto de follarte a tu secretaria –responde el recién llegado. – ¿Acaso estás documentándote para tus novelas? ¡Nunca cambias, Claude!


    La recién llegada deja escapar una risita y mi humillación es todavía mayor ¿Acaso ya ha hecho esto con otras antes de mí? 


    No debería molestarme; esto es sexo casual., y las convenciones románticas no son más que herramientas para que un hombre controle a una mujer  como si fuera su propiedad. Si Claude se folla a otras no es asunto mío.


    Pero ¿por qué esa idea me hace sentir mal?


    –Así es –responde Claude –Así que date la vuelta y déjame en paz.


     


    –No puedo hacer eso, mi querido amigo. Te he enviado un correo electrónico anunciándote que vendría, pero por lo visto has estado demasiado ocupado para leerlo. Les recomiendo a ambos que se vistan y hablemos de negocios. La editorial está enojada. Por eso estoy aquí.


    Claude deja escapar un suspiro frustrado, luego me susurra Perdóname mientras desata mis muñecas. También retira el dildo de mi interior con cuidado, todo ante la vista de esta mujer desconocida. Corro al baño para higienízame y vestirme. Mi cuerpo palpita con furia y vergüenza ¿Qué coño está sucediendo? ¿Quién es esta tipa?


    Cuando regreso a la sala, intentando inútilmente lucir calma, lo descubro.


    –Sarah, déjame presentarte a mi editora, Jules Owen. –dice Claude, sentado en el sofá con la ropa puesta como si nada hubiera ocurrido. –Jules, ella es mi nueva secretaria, Sarah.


    Ella asiente con la cabeza para saludarme, sin prestarme mucha atención. Está sentada enfrente de m jefe, sobre un sillón individual y con la mesita de café dividiéndolos. Le devuelvo el saludo, evitando su mirada. Todavía tengo vergüenza.


    – ¿Preparo café? –ofrezco. En realidad, lo que quiero es una excusa para reunirme en la cocina y esconder mi vergüenza.


    –No es necesario –responde Claude.


    –Negro para mi ¡gracias! –sonríe Jules. Hay algo en ella que me molesta. Tampoco me gusta cómo observa mi cuerpo cuando me alejo hacia la cocina.


     


    –Tienes suerte de tener una secretaria tan bonita y eficiente, Claude ¡ya entiendo porque la has contratado! –ríe.


    –Sarah no es una simple secretaria.


    – ¡Imagino que no!


    –Es una editora graduada.


    – ¿De veras? –me hecha otra mirada furtiva mientras yo estoy poniendo el agua a hervir. Lamentablemente para mí, aun desde la cocina se puede ver y oír todo lo que sucede en la sala de estar.


    –De veras –afirmo, molesta. No me gusta esta mujer ¿Acaso no tiene modales?


    –Bueno, basta de charla – dice Jules, y dirige su mirada nuevamente hacia mi jefe. –Claude, estás loco. Siempre lo supe, desde el primer manuscrito que te he corregido, pero nunca te he dicho nada pues Linda Stone siempre ha traído buenas ventas, por eso siempre he soportado tus delirios artísticos y cambios de último momento. Sin embargo, ahora has ido demasiado lejos ¡no puedes reformular toda una novela a mes y medio de su lanzamiento!


    – ¿Por qué no? –Responde, desafiante –Yo soy el autor. Puedo hacer lo que quiero.


    – ¿Eres consciente de cuánto dinero hay de por medio? ¡No puedes decidir transformar una novela erótica en una romántica de un día para el otro!


    –Pues es preciso. Además, habrá sexo de a montones. Y BDSM. Créeme, a los lectores le encantará. –Claude se mantiene firme, y yo pierdo la concentración un minuto al pensar en lo hermosa que es su voz – ya he escrito miles de historias sin profundidad, con latigazos, esclavas y castigos. Esta también tendrá eso, pero con un trasfondo romántico. El Amo se ha enamorado  de su sumisa, ha experimentado el amor por primera vez en su vida. Y la esclava también está enamorada de este hombre nuevo y dominante, y le expresa su amor entregándose incondicionalmente a él, sometiéndose  a sus placenteros castigos ¡Mi querida Sarah, algo así venderá tres veces más que una historia sosa de dominación!


    La editora suspira al unísono que el agua hierve.


    –De acuerdo. Confiaré en tu palabra –dice, sacudiendo su cabeza.


    – ¿Alguna vez te he decepcionado? –Claude sonríe en forma juguetona.


    Jules Owen se incorpora, se acomoda la ajustadísima falda y estrecha la mano de mi efe.


    –Más te vale que esté terminada para a primera semana de diciembre –dice en tono amenazante.


    –Lo estará –afirma Claude.


    Ambos se sostienen las miradas durante un largo momento, sin soltarse las manos. Hay algo de complicidad en ese intercambio, una intimidad que me hace sentir fuera de lugar.


    – ¿Cómo estás del brazo? –le pregunta, cambiando su tono de voz exigente y profesional por una dulce y cariñoso. Esto no me gusta para nada.


    –Mejor –asegura mi jefe –No sabes cuánto me ha ayudado Sarah en ese sentido ¡no habría podido trabajar sin ella!


     


    Cuando dice eso, yo llego a  la sala de estar con el café, y la editora me dedica una mirada asesina. Creo que el rechazo es mutuo.


    –Sí, me imagino –responde ella con desdén. –Bueno, mejor me retiro y los dejo a ustedes trabajar en paz.


    Bebe el café caliente de un solo sorbo y camina hacia la salida.


    –Recuerda, Claude: ¡primera semana de diciembre! –sentencia antes de abandonar el piso de un portazo.


    Mi jefe y yo nos quedamos una vez más solos en su apartamento, pero el clima ha dado un giro de ciento ochenta grados. Hay una extraña sensación en el silencio entre nosotros, y mi corazón palpita nervioso; esa mujer me ha dejado con un mal sabor en la boca.


    – ¡Qué perra! –protesto para romper la tensión, y recojo la taza sucia de la mesita de café.


    –Sí, admito que puede dar una mala primera impresión, pero Jules ha sido mi amiga desde la universidad. Y es una editora brillante. Solo está preocupada –explica Claude con un suspiro, y se deja caer en el sofá. 


    –De todas formas, me parece desubicado entrar a una casa ajena sin golpear – exclamo, tratando de no lucir tan ofendida y avergonzada como realmente me siento.


    –Tiene una llave –responde Claude en forma casual.


     


    Esa última pieza de información me hace dar vueltas la cabeza. Una ola de calor y rabia sube desde mi estómago hasta mi garganta, pero trato de parecer calma.


    – ¿Tiene una llave? –pregunto, todavía incrédula.


    –Así es. Le he dado una copia hace años. – Claude responde con una amplia sonrisa. Luego se pone de pie y se acerca a mí con pasos lentos -¿Acaso estás celosa, mi querida secretaria?


    Resoplo y hago un sonido extraño con los labios.


    -¿Celos? ¿Por qué estaría celosa?


    –Pero lo estás. No intentes mentirme –dice cuando está a centímetros de distancia de mi cuerpo.


    –Simplemente no entiendo porque un editor necesita la llave de su cliente. En todos mis años de experiencia como editora freelance, nunca me han dado una.


    –Pues porque además de ser mi editora desde que comencé a publicar como Linda Stone, Jules es una amiga íntima mía.


    –Por supuesto. –asiento, y guardo silencio.


    ¡Debí imaginármelo! Es obvio que Jules Owen y mi jefe han follado; se nota en la manera que ella mira a Claude, con esa sonrisa repugnante, y ese tono de voz tan sutil e íntimo ¡y como se ha mostrado preocupada por su brazo! Claramente hay algo de por medio. Seguro Claude Hopper le ha dado por el culo miles de veces, probablemente en esta misma sala. Tal vez hasta ella ha llegado a conocer el dormitorio y todo.


     


    Y no debería molestarme; después de todo, Claude y yo no somos pareja. Solo follamos. Y ambos tenemos derecho de hacer lo que nos plazca con quien nos plazca.


    Pero me molesta; una horrible sensación de rabia sube y baja por mi garganta, y me dificulta respirar.


    Inesperadamente, las palabras de Louis acuden a mi rescate: No te vayas a enamorar de Claude Hopper.


    Los dedos de Claude sujetan mi barbilla e interrumpen mis pensamientos, obligándolo a mirarlo a los ojos. Su aliento caliente acaricia mis labios y es difícil resistirse a algo así.


    –Estás celosa –afirma con una sonrisa maligna.


    –No diga ridiculeces, jefe –protesto. Él responde con una risita y me besa una vez más. Sus labios son cálidos y dominantes. Me pierdo en ellos, pero al mismo tiempo, las palabras de Luis retumban en mi mente como una advertencia.


    No te vayas a enamorar de Claude Hopper.


    Y esa advertencia me impide disfrutar al máximo de su boca, o de su mano izquierda presionándome contra su pecho en un abrazo.


    – ¿Sabes? Antes que Jules llegara y nos interrumpiera, estábamos en medio de algo ¿Qué te parece si retomamos donde dejamos? –sugiere Claude con un susurro ronco. 


    Puedo sentir como su corazón palpita entusiasmado contra mis pechos, y el aroma de su piel me tienta. Los  cosquilleos en mi entrepierna resurgen y me recuerdan como se ha arruinado mi orgasmo antes. Miro los ojos negros de Claude y están brillando con anticipación; él también se ha sentido frustrado por la interrupción de su editora y amiga. Sin embargo, yo me siento algo distinta que hace una hora atrás. Una urgente necesidad por alzar las defensas y protegerme se apodera de mí. Sus labios intentan besarme una vez más pero yo los aparto.


    – ¿Qué ocurre? –me pregunta, y su sonrisa se desvanece.


    -Nada. Es que…creo que deberíamos ponernos a trabajar. –respondo con una sonrisa amable.


    –Pues claro. Pero antes, debemos documentarnos para escribir la escena de la manera más realista posible –susurra, y acerca sus labios a los míos de nuevo. Otra vez, me aparto. Si me besa, estaré perdida. Por las dudas, también aparto mi cuerpo de su cálido abrazo. 


    –Estoy hablando en serio –le digo. Camino hacia el escritorio y tomo asiento frente al ordenador, dándole la espalda. –Si la editorial está molesta, y si quieres hacerle todos estos cambios a la novela, no podemos darnos el lujo de perder más tiempo.


    Giro y le ofrezco una sonrisa.


    –Mejor nos dedicamos a trabajar de ahora en más.


    Claude me observa, sorprendido. Luego de unos segundos me devuelve la sonrisa y asiente con la cabeza.


    –Por supuesto. Tienes razón.


    



    


    


    


    




  

    Capítulo doce


     


    Estos últimos tres días todo ha estado tranquilo. Demasiado tranquilo para mi gusto: desde que llego al piso de Claude Hopper a las dos en punto y hasta que me retiro a las ocho, no hacemos más que trabajar.


    Llego, me saluda con la misma cordialidad de siempre, me ofrece café y pone música, y yo tomo asiento frente al ordenador. Las horas siguientes me dicta todo tipo de obscenidades y yo tipeo sin vacilar. Claude Hopper no me toca, ni me hace ninguna insinuación sexual. Yo tampoco, por supuesto; siempre ha sido él quien tomó la iniciativa en cuanto a sexo se refiere, y yo estoy perfectamente satisfecha con ese rol. Lo cual me tortura en secreto: ¿Desde cuándo yo soy así? Siempre me ha gus6ytado tomar la iniciativa, y ahora, con él…gozo más que nunca tomando el rol más pasivo posible ¿Por qué? No logro explicármelo. 


     Ahora solo me limito a escribir, aunque a  veces me cuesta mantener el temple cuando esa voz de terciopelo está describiendo con lujo de detalles escenas eróticas de dominación, cosas que yo adoraría hace con él, en este mismo sofá. O en su cama.


    Sin embargo, no puedo quejarme de nada: yo he creado esta situación, yo he sugerido que nos limitemos a trabajar. Y si bien sé que ha sido una decisión lógica y beneficiosa para ambos, me siento como la mierda.


    Todas las noches me veo forzada a llegar casa y masturbarme, maldiciendo entre dientes a Claude Hopper mientras me corro en el baño de mi casa. Parece que he vuelto a la adolescencia.


    ¡Y pensar que estuve a punto de ser azotada por él! ¿En qué estaba pensando? No estaba pensando, claramente; fue todo fruto de la calentura. Eso si hubiera sido cruzar un límite tan peligroso; entregarme con confianza ciega a un tipo así. No habría vuelta atrás después de un acto tan salvaje, tan íntimo. En cierta manera, creo que la llegada de la maldita Jules Owen fue oportuna. De lo contrario, hubiera hecho algo de lo cual me habría arrepentido más adelante.


    Sin embargo ¿Por qué me siento tan mal? En lugar de sentirme aliviada, una extraña urgencia palpita en mi pecho desde que me despierto hasta que me quedo dormida. Y se torna más rabiosa en presencia de mi jefe. Supongo que ya pasará. Tal vez debo aceptar que Claude Hopper ya cumplió el papel que debía en mi vida; me ayudó a explorar una faceta  de mi sexualidad que yo desconocía… Ahora debería mantener mi relación con él estrictamente a nivel profesional y buscar relacionarme con otros tíos. Salir más. Conocer gente.


    Después de otra noche de sueño difícil, llego a su piso. Tal vez es por la abstinencia, pero cuando me recibe con ese entallado sweater negro, que remarca sus pectorales firmes y sus hombros fuertes, siento un pequeño estremecimiento. Y su sonrisa parece diez mil veces más tentadora que de costumbre.


    –Hola, Sarah –me saluda cuando cruzo su puerta. Sin miramientos, yo cuelgo mi abrigo en el perchero y camino hacia el escritorio junto a la ventana. El ordenador ya está encendido, esperándome, y un suave blues suena de fondo.


     


    –Te ves cansada ¿quieres café? –me ofrece mi jefe con su voz de terciopelo.


    –No, gracias. Mejor ponemos manos a la obra.


    –Pues espérame, porque yo si necesito uno –ríe antes de alejarse hacia la cocina. 


    En los breves minutos que tarda en hervir el agua y preparar su taza, yo releo los capítulos que hemos modificado en estos últimos días. Realmente, la novela ha dado un giro impresionante; en un principio iba a ser una simple historia de dominación erótica, sin desarrollo importante en los sentimientos de los personajes. Y ahora, el foco central son las emociones de la heroína, quien descubre el placer de ser dominada.


    – ¿Qué ocurre? –me pregunta Claude una vez que regresa a la sala. Yo estaba tan ensimismada en la lectura que no escuché sus pasos. Giro brevemente el cuello y lo encuentro cruzado de piernas sobre el sofá de cuero, sosteniendo su taza de café con la mano izquierda. Se ve tan condenadamente bien que me siento obligada a regresar mi mirada hacia la pantalla.


    –Nada. Estaba releyendo la novela y, desde el punto de vista editorial, me preocupa que el personaje de la esclava le esté robando protagonismo al Amo.


    – ¿Por qué te preocupa?


    –Pues… ¿El Amo no es el personaje central?


    –Lo era, en un principio –Claude despide una risita –Pero verás, el personaje de la sumisa es mucho más rico e interesante de narrar. Su perspectiva, de inexperta que nunca había estado con un hombre, a deseosa de ser sometida, es lo más puramente erótico que hay. Esa urgencia por ser dominada, por ser sometida, y la pasión incondicional que siente por su Amo. Es fascinante ¿No crees?


    Mierda, la cara se me ha puesto roja como un tomate. Asiento en silencio y Claude continúa. Lo escucho ponerse de pie y tiemblo.


    –Además, es congruente que la sumisa cobre protagonismo, ya que en el BDSM, el verdadero control siempre lo tiene la parte sumisa.


    – ¿Cómo es eso? –pregunto, jadeante. Cuando siento la mano de Claude en mi hombro, me estremezco.


    –El Amo nunca hace nada que el Esclavo no desee; de lo contrario no es BDSM, es abuso. Y en este caso particular, esta mujer ha dominado completamente a su amo con la belleza de esos ojos marrones. El Amo será quien de los azotes y se la meta, pero está completamente embelesado por su sumisa. Haría cualquier cosa que le pida sin vacilar ¿Quién tiene el verdadero control entonces?


    Trago saliva; me cuesta respirar. ¡Me lo está haciendo a propósito!


    – ¿Te sientes bien, Sarah? te ves…agitada.


    –Sí. Mejor nos ponemos a trabajar.


    –Tienes razón. –Su mano abandona mi hombro y regresa al sillón – ¿Lista para tipear? ¡Estoy muy inspirado!


    –Lista.


     


    Con sus manos y pies atados a la cama, la esclava solo podía retorcerse. Retorcerse mientras su piel dolía por las caricias previas de su mano. Tan brutales, tan ásperas. Y al mismo tiempo tan dulces. Su coño palpitaba con dolor y chorreaba, pero el Amo se negaba a tocarlo. Se negaba a entregarle ese orgasmo tan deseado, tan urgente y necesitado. Lo odiaba por ello, pero también lo amaba. Y, restringida  en la cama de su amo, solo podía esperar a que decidiera satisfacerla. La espera era casi tan satisfactoria como la penetración, había adorado esa polla tan grande y gruesa con su boca hacia unos pocos minutos, y la había dejado bien húmeda y lista  para que la follara. Pero el Amo prolongaba ese momento, sabiendo que la frustración hacia gozar a la pequeña esclava. Entre sollozos, ella rogó y suplicó, hasta que no podía soportarlo más. Y recién allí; la punta de esa polla dura se acercó a su agujero húmedo.


    Siento que me sudan las palmas de las manos. No creo poder tolerar esto. Hace un tiempo yo había ideado un método en el cual despojaba las palabras de Claude su significado. De esa manera podía escribir sin excitarme. Aquel método resultó no servir para una mierda…pero ahora mismo no tengo otra opción que intentarlo de nuevo. No podré trabajar de otra manera.


    Y cuando esa polla estuvo dentro de ella, gimió de una manera deliciosa. El dolor y el placer eran solo uno, y ese miembro la estaba penetrando con una rabia deliciosa. Entraba y salía de ella  a un ritmo furioso, enloquecedor. Y se sentía tan ajustado, tan ajustado….


     


    ¡Si tan solo el puto personaje de la esclava no se pareciera tanto a mí! Ahora mis dedos tiemblan mientras escribo, y no puedo evitar imaginarme a mí y a  Claude en esa situación.


    La esclava se sujetó de sus ataduras, todo su cuerpo estaba en tensión. Y esa polla estaba atravesándola, parecía que iba a partirla en dos. Su Amo lo follaba duro y profundo, justo como a ella  le gustaba.


    Tomo un respiro hondo; otra vez, el puto método está fallando. Las cosquillas en mi entrepierna se han tornado insoportables y estoy mojada bajo la mesa. Pero no puedo dar el brazo a torcer Yo había propuesto que seamos profesionales.


    –Oye, Sarah ¿seguro te sientes bien?


    –Si ¿por qué lo dice, jefe?


    –Hace dos minutos que estoy narrando y tú no estás escribiendo –escucho el crujido de los almohadones de cuero cuando él se incorpora. Me siento acorralada. Puedo sentir el calor de su cuerpo contra mi espalda. Pero me mantengo inmóvil.


    –No pasa nada, jefe. Solo que no he dormido bien. Tal vez debería aceptarle ese café –me disculpo. Pero ya es muy tarde; Claude Hopper está de pie detrás de mi silla, y puedo sentir el calor de su cuerpo contra la curva de mi hombro.


    –Oh, y dime ¿Qué es lo que te ha mantenido despierta por las noches? –pregunta casi con un ronroneo. El desgraciado sabe que me cuesta contenerme cuando escucho su voz. Una vez más, acaricia mi hombro con su mano izquierda, y un escalofrío me recorre.


     


    –Solo…estoy preocupada por el plazo de entrega –miento, pero nunca he mentido muy bien. Claude despide una risita grave y desliza su mano por mi pecho. Emito un gemido vergonzoso, y él pellizca uno de mis pezones por encima de mi ropa.


    –Ya veo. Muy preocupada –susurra Claude –Debemos hacer algo con esa preocupación.


    Gira la silla conmigo encima, y antes de que yo pueda protestar se arrodilla en el suelo, con su rostro entre mis piernas. Las separo instintivamente, y tiemblo al sentir su mano izquierda alzando mi falda. 


    –No…N deberíamos hacer esto – suspiro, pero mi cuerpo está clamando lo contrario.


    – ¿Por qué no? –pregunta Claude mientras acaricia mi clítoris por encima de mis bragas con dedos nerviosos. Luego él desliza su lengua por el mismo lugar y yo gimo.


    Realmente no tengo una respuesta; podría argumentar que perdemos tiempo y que debemos dedicarnos a trabajar. Podría decir que esta no es conducta profesional. Podría decir que no me gusta la dinámica en el cual el hombre es la parte dominante y la mujer la sumisa, podría decir miles de cosas pero ninguna tendría sentido. La verdad es que deseo a Claude Hopper como nunca en mi vida he deseado a ningún otro hombre. Y el contacto de su áspera y caliente lengua contra mi clítoris  es el maldito paraíso.


    –Respóndeme ¿no quieres que te haga esto? –pregunta una vez más, antes de seguir depositando besos en toda mi entrepierna. Yo tiemblo en la silla, y me aferro a un mechón de su cabello negro. Sus ojos están brillantes y acuosos, y sus mejillas tan rosadas como sus labios inflamados. Me quita la ropa interior y cuando sus labios envuelven mi coño yo pierdo el control. Siento que mi cuerpo se derrite, y solo puedo gemir mientras su lengua me devora.


    Su saliva caliente chorrea por mi entrepierna hasta mis muslos, y yo cada vez deseo más. Claude Hopper sabe cómo comérmela, hasta que mi clítoris está cosquilleando a un ritmo enloquecedor. Me lame, me besa y me lo chupa cada vez más rápido, hasta que debe tomar una pausa para recuperar el aliento. Veo el rostro de mi jefe enrojecido y excitado, y yo me excito todavía más. Escupe el exceso de saliva en mi entrepierna  y juega con su lengua. Vuelve a engullirme con un movimiento hambriento y yo me estremezco en la silla. Siento como tiemblan mis rodillas; pronto me correré.


    –No sabes cómo te he extrañado, mi querida secretaria –gime mientras toma bocanadas de aire, y luego vuelve a tragar mi polla. Me la chupa en forma magistral, hasta que mi coño está palpitando entre sus labios.


    –Yo también lo he extrañado, jefe – jadeo, y no me da vergüenza a perder esta batalla. De hecho, es infinitamente placentero perder.


    Aferro su cabello negro con fuerza, acompañando los movimientos de su cabeza. Mi orgasmo está a punto de destruirme.  Solo Claude Hopper puede provocarme esto.


    –Vamos, córrete en la boca de tu jefe –me ordena antes de volver a engullirme. Y todo mi cuerpo está vibrando, contrayéndose a un ritmo rápido y placentero. Un espasmo sacude todo mi cuerpo y  aúllo con gozo.  


     


    Claude Hopper mantiene sus labios envueltos en los míos, recogiendo mis fluidos en su boca. Puedo sentir como la traga con voracidad, como sus labios succionan clamando por más, hasta devorar el último rastro de mi orgasmo. Mi clítoris todavía palpita cuando su lengua está limpiándolo con una suavidad apabullante.


    Estoy recuperando mi aliento cuando Claude se incorpora y me besa. Atrapo sus labios en los míos como si mi vida dependiera de ello; y cuando los tengo saboreando mi boca con frenesí el corazón se me acelera todavía más. Abrazo sus hombros y su cuello, muerdo sus labios y busco su lengua para saborear mis propios fluidos. Compartimos un beso apasionado y húmedo, nuestros labios chocan con la torpeza de la pasión y yo me pregunto porque mierda me he negado este placer a mí misma.


    –Bueno, ahora que estás relajada puedes concentrarte en tipear – bromea Claude antes de darme un último beso. Se aleja de mí con el aliento entrecortado, y mientras yo me estoy acomodando la falda, noto la erección en su entrepierna. Se me hace agua la boca y le dedico una sonrisa. Acaricio su erección por encima del pantalón antes de que él pueda alejarse.


    –Espere un momento, jefe. Usted tampoco puede concentrase así. También debe relajarse –le digo mientras  desabotono su pantalón con dedos lentos.


    Nuestras miradas se cruzan y él sonríe. Se mantiene de pie frente a mí, con su entrepierna  centímetros de mi rostro y su mano izquierda acariciando mi cabello con ternura.


     


    Libero su impresionante erección y comienzo a besarla. Se siente caliente contra mis labios, y adoro oír como gime mi nombre Sujeto la base con mi mano derecha y me impresiona su firmeza, lo masturbo lentamente mientras dibujo círculos con la lengua alrededor de la punta. Sé que a mi jefe le gusta eso. Pero no puedo contenerme demasiado tiempo y me la meto en la boca. Sus suspiros me instan a moverme más rápido. Se la chupo a un ritmo frenético, moviendo mi cuello al paso más veloz que puedo. 


    Intento tragármela entera  pero me cuesta; es bastante larga y me provoca nauseas. A mi jefe le encantan los sonidos que hago cuando me atraganto, y yo no dejo de insistir. Escupo el exceso de saliva y lo desparramo sobre su miembro con mis dedos, luego vuelvo a metérmela en la boca. Mi  jefe ahora está sujetando mi cabeza con mano firme, y meciendo sus caderas a un ritmo rápido, follando mi boca. Yo dejo que lo haga, permaneciendo inmóvil y emitiendo sonidos obscenos. Gimo con su polla en mi boca y él acelera, follándome la garganta. Adoro cómo se siente, y me aferro con ambas manos a sus nalgas. Él acelera el ritmo y yo siento su miembro vibrar sobre mi lengua. Ajusto mis labios alrededor de su grosor y pronto está llenando mi boca con su semen. Me encanta su sabor, y devoro hasta la última gota mientras su polla se contrae en mi boca.


    Deslizo mi lengua por su glande hasta dejarlo limpio, lo aprisiono entre mis labios y lo beso mientras palpita con suavidad, una vez pasado su orgasmo. Y mi jefe suspira de placer y acaricia mis cabellos con los dedos de su mano izquierda. Cuando he terminado de drenar su polla por completo, él me sujeta de la barbilla y me obliga a alzar la vista. Me besa una vez más, y yo gimo en su boca. Entrelazamos nuestras lenguas y mezclamos nuestros sabores. Acaricia mi rostro con su única mano sana y yo me pongo de pie para abrazarlo. Me aferro a sus hombros y él me sujeta de la cintura. Me aprieto contra su cuerpo mientras lo beso, y siento su corazón acelerado contra mis pechos. O tal vez es el mío. Permanecemos abrazados y besándonos unos largos minutos, a   pesar de que mis piernas todavía tiemblan y me siento algo débil por mi orgasmo.


    –Bien. Ahora ambos podemos concentrarnos en el trabajo –sonríe mi jefe antes de besarme una vez más.


    



    


    


    


    




  

    Capítulo trece


     


    Durante las últimas semanas todo ha salido sorpresivamente bien; no solo  hemos avanzado con la novela, sino que no hemos parado de follar. Todavía no entiendo cómo hemos sido capaces de avanzar tanto cuando Claude apenas me ha quitado las manos de encima. Pero lo cierto es que, por primera vez en casi dos meses, estamos al día con los tiempos de publicación.


    También es cierto que, si bien Claude me la he metido muchas veces, no volvimos a repetir ningún acto BDSM. Me inclina sobre el escritorio y me folla, o me la chupa mientras tipeo, a veces me ha derribado sobre la alfombra y me ha penetrado hasta hacerme chillar. Pero no ha vuelto a atarme, ni amordazarme, n a usar juguetes conmigo. No sé cómo sentirme al respecto; por un lado me gusta sentir el cuerpo de Claude al natural, encontrar placer sin necesidad de cuero, ni plástico ni ningún objeto que no sean sus manos, sus labios o su polla. Y sus besos son suficientes para enloquecerme.


    Pero también siento que hace falta algo. Y no son los juguetes….me asusta haberme transformado en alguna especie de adicta a la dominación o algo así. Al tipo de mujer que yo siempre he criticado. Sin embargo, cuando analizo bien mis sentimientos, lo que realmente echo de menos es esa sensación de sentirme a la merced de Claude Hopper.  Extraño ese vértigo de ser sometida por él, esa pasión oscura de perderme entre sus castigos. Tal vez porque ese nivel de confianza  es la intimidad más profunda que he conocido.


     


    Debería estar aliviada que he tomado esa distancia con él; ahora podemos follar todo lo que queramos sin la amenaza de que surjan sentimientos inadecuados. Pero no me siento aliviada; solo me siento…extraña. Incluso después de follar.


    La novela ya está casi terminada; otra cosa que debería aliviarme. En cuestión de semanas, Claude Hopper ya no necesitará una secretaria que tipee por él y yo no tendré ningún motivo para regresar a este apartamento. Y tampoco tendré motivos para cuestionarme tantas cosas. Mi vida seguirá adelante, y podré dejar toda esta locura de ser sumisa atrás. Buscarme un hombre que piense como yo, y que no vea a las mujeres como esclavas.


     


    Pero ese pensamiento tampoco me alivia.


     


    Hoy a las dos en punto, como siempre, toco a su puerta y su voz me anuncia del otro lado ¡Está abierto! Al cruzar el umbral, un sabor amargo sube por mi garganta cuando veo a Jules Owen sentado junto a él en el sofá. La editora nota mi presencia, pero ni siquiera se molesta en saludarme; sus ojos están inmersos en la lectura del manuscrito que sostiene entre sus dedos.


    –Hola, Sarah, Jules está revisando el último capítulo –me explica Claude con una sonrisa. Luego se pone de pie – ¿Quieres café?


    –No deberías con la mano así –protesta Jules con voz ronca, sin despegar la vista del papel –Lo haré yo.


    – ¡No! Lo haré yo –protesto, en un intento infantil por marcar territorio.


    Entro en la cocina y comienzo a  preparar el agua pero no despego mi atención de lo que ocurre en la sala.


    – ¡Claude, realmente te has lucido esta vez! –exclama Jules, entusiasmada.


    –Te lo dije –asevera confiado mi jefe. –Y todavía faltan dos capítulos por escribir.


    –Odio admitirlo, pero cuando tienes razón, tienes razón ¡Esto será un éxito instantáneo de ventas! El aspecto romántico realmente le ha agregado erotismo.


    Regreso a la sala cargando tres tazas entre las manos, y Jules Owen se digna a mirarme por primera vez desde que he llegado.


    –Me pregunto quién ha sido la responsable de despertarte esta veta romántica, Claude No creí que fueras así –me dedica una mirada furtiva, acompañada de una sonrisa malévola.


    Yo respiro hondo mientras la rabia palpita por mi pecho ¡como odio a esta tipa! pero al mismo tiempo, imaginar que he despertado sentimientos románticos en mi jefe me acelera el corazón.


    Dejo las tazas sobre la mesita de café sin pronunciar una palabra. Pero Jules Owen no se calla.


    –Y disfruté mucho la escena cuando el Amo le quita la mordaza a la esclava y esta le suplica que la azote ¡muy candente! Se puede palpar el deseo de ser sometida….dime Claude ¿te has inspirado en algo real para esa escena tan vivida?


     


    –Jules, deja de molestar. –Interrumpe mi jefe –Ya tienes el manuscrito, ahora vete.


    – ¡Está bien! ¡Está bien! Qué susceptibles estamos…Me parece que estás impaciente por quedarte con tu secretaria a solas. –Jules se pone de pie y me alegra verla caminar hacia la salida. Claude la acompaña. –Préstale atención a tu correo electrónico, para variar. Te enviare las correcciones y más vale que mantengas este ritmo ¡Si te atrasas con los dos últimos capítulos, te mato!


    –Ya vete de una vez, Jules –protesta Claude. Ambos ríen y yo odio esa risa, odio la alegría e intimidad que comparten. Odio que Claude haya escrito sobre la vez que le supliqué que me azotara.


    Claude regresa a la sala, dando esos pasos lentos y elegantes que lo caracterizan. Tiene su mano derecha recogida en la venda sobre su estómago y su mano izquierda en el bolsillo en su pantalón blanco. Sin quererlo, me encuentro admirando sus largas piernas durante un segundo.


    –Bueno, parece que hemos hecho un buen trabajo –sentencia orgulloso.


    – ¡Y una mierda! ¿Por qué has incluido  en la novela lo de la mordaza y los azotes? –pregunto avergonzada.


    –Tú me ayudaste a escribirlo ¿Qué te sorprende?


    –Es que a veces estoy algo…ofuscada y después no recuerdo lo que me has dictado.


     


    – ¿Ofuscada?– Claude da medio paso hacia mí. Yo me pongo de pie.


    – ¡No cambies de tema! ¡No me gusta que expongas así nuestras intimidades!


    –No te preocupes por ello. Al inicio del libro se coloca una leyenda que dice Todos los personajes y escenas descritas en este libro son ficticias.


    – ¡Ese no es el punto! –protesto de nuevo. –Me da vergüenza que la gente sepa que yo…que me gusta….


    Claude arquea sus cejas de una manera extrañamente dulce y acaricia mi mejilla con su mano izquierda. No puedo escapar de esos ojos oscuros.


    –No hay nada malo en ser sumisa sexualmente. Eso no significa que seas sumisa en otros aspectos de tu vida  –me dice con una voz ronca que se siente como una caricia –Debe ser difícil para ti ¿no? Asimilar que te gusta lo que por tanto tiempo has criticado.


    Dejo escapar un respiro hondo, me duele el pecho. Pero también me siento inmensamente feliz.


    –Si te molesta, quitaré la escena – continúa Claude –pero Sarah, no hay nada de malo contigo. No sientas vergüenza de lo que te da placer. Hay algo muy hermoso en ser sumisa. Y muy poderoso también. Hay que ser muy fuerte para entregarse de esa manera a otro. Yo jamás podría, los hombres no tenemos esa fortaleza. Las mujeres si, y eso e solo que las hace hermosa. Su fuerza, y no su debilidad. Y entregarte no significa que seas débil.


    Respiro de nuevo, mi corazón se siente a punto de estallar. Y esa mirada tan oscura y tan cristalina a la vez va a asesinarme. Asiento con la cabeza, y mis ojos van directo a sus labios. Quiero besarlo. Nunca he deseado besar a nadie tanto en mi vida.


    –No…–al cabo de unos segundos tomo el coraje para hablar –No es necesario que quites la escena. Nadie sabrá que soy yo. Que somos nosotros. Solo me he enojado porque….


    –Odias a Jules –sonríe Claude.


    –No la odio –sacudo mi cabeza sin despegarme de la mano de Claude –Bueno, sí, la odio. Es que es tan…


    –Es una tipa difícil. Pero es una buena amiga.


    – ¿Eso es todo lo que hay entre ustedes? ¿Amistad?


    – ¿Era eso lo que te molestaba? –Claude sonríe de manera todavía más amplia. –Hemos follado un par de veces, cuando ambos estábamos en la Universidad.


    Esa información me hace arder el pecho y el rostro ¿Por qué me molesta tanto lo que Claude pudo haber hecho diez años atrás? pero me molesta; imagino su glorioso cuerpo desnudo, enredado al de una tía tan despreciable como Jules Owen y…


    –Admito que Jules siempre ha querido que nosotros seamos algo más. Pero yo la he rechazado. Eso no nos ha impedido seguir siendo amigos –explica mi jefe.


    – ¿La rechazaste?


    –Sí. Simplemente no es mi tipo –se encoge de hombros de nuevo –Prefiero a alguien más….dulce, pero con una mente pervertida. Que le encante ser sometida pero que también tenga un carácter enojón. Que sea un poco más joven que yo y posea unos hermosos ojos marrones.


     


    No puedo evitar sonreír y Claude desliza su mano  abrazando mi cintura. Me aprieta contra su pecho y su calor me envuelve.


    – ¿Acaso conoces a alguien así? Si puede tipear rápido, mejor –bromea antes de besarme.


    Y yo me pierdo en ese beso, pero también retumban en mi cabeza las palabras de Louis No te vayas a enamorar de Claude Hopper. Me separo de sus labios en forma preventiva.


    –Solo faltan dos capítulos –susurro contra sus labios –Mejor nos ponemos a trabajar.


    – ¿Tan apurada estás por dejarme? –pregunta Claude con algo de tristeza.


    Pero esas palabras me recuerdan una realidad inevitable; cuando termine la novela, ya no lo veré más. Me recuerdo a mí misma la promesa de no involucrar sentimientos, de no enamorarme. Debo ser más fuerte que nunca mientras escribamos estos últimos capítulos. Es el último esfuerzo.


    –No sea melodramático, jefe. Deje eso para sus novelas –bromeo antes de apartarme de su abrazo y tomar asiento frente al ordenador.


     


    



    


    


    


    




  

    Capítulo catorce


     


    Es sábado por la tarde y me encuentro sola en mi apartamento. Tumbada en el sillón, tengo mi vista fija en el televisor y cambio los canales en forma compulsiva. Parece que no hay manera de combatir el aburrimiento. Ni de quitarme a Claude Hopper  de la cabeza. Debería olvidarme de él ¡es fin de semana! Y de hecho, debería empezar a practicar olvidarme de él definitivamente; pronto mi trabajo como su secretaria llegará a su fin.


    Tal vez es eso lo que me provoca esta horrible sensación de molestia, de hastío.


    Pero ¿Qué puedo hacer? Nada; a un tipo como él no le interesaría tener una relación estable ¿Tienen relaciones estables los que practican BDSM? ¿Y desde cuando yo estoy buscando eso? ¿Por qué coños yo estoy fantaseando con que Claude Hopper sea mi novio? Lo más sano para mi es seguir adelante y admitir de una puta vez que, cuando terminemos la novela, también termina ese capítulo  de mi vida.


    Es sábado, debería salir y conocer gente. Conocer otros hombres.


    Pero la idea sola aumenta mi hastío, así que permanezco pasivamente acostada en mi sofá, fingiendo prestarle atención al televisor.


    Cerca del anochecer, mi móvil suena. Tiemblo al ver el nombre de Claude en la pantalla.


     


    Perdón que interrumpa tu fin de semana, Sarah ¿Podrías venir a casa? Hay que reescribir una escena urgente.


    Leo ese mensaje más de diez veces en solo un minuto. La euforia palpita en mi pecho y entre mis piernas. Sé que debería ser lógica y racional, pero solo puedo pensar en correr hacia su piso.


    Ante mi falta de respuesta, me envía un segundo mensaje de texto.


    Si no puedes, está bien. No es urgente.


    Qué extraño. Es la primera vez que veo (mejor dicho, leo) a Claude Hopper retractarse ¿Qué ha pasado con el autor de excéntrico y dominante carácter? Recuerdo sus palabras sobre la dinámica de amo y sumiso; cuando me explicó que la sumisa es quien realmente controla la situación  ¿Acaso tiene ese ánimo de cachorrito abandonado gracias a mí? ¿Realmente yo estoy controlándolo? Ese pensamiento me hace despedir una exclamación triunfal, que retumba en las paredes de mi solitario apartamento. Pero no me gusta hacerlo sufrir, y yo también ardo por verlo, así que me apuro a responderle.


     


    Estaré allí en una hora, jefe.


     


    Ese último jefe tiene una connotación marcadamente erótica. Lo he hecho así a propósito, espero que pueda notarlo a través del impersonal lenguaje que es el mensaje de texto. Ahora que lo pienso, la mayoría del tiempo le hablo a Claude de manera informal. Solo lo llamo jefe cuando estamos en alguna situación de dominación. O en el preámbulo. Y pensar en eso me excita.


    Me cambio de ropa y cojo un taxi hacia su piso. En menos de cuarenta minutos él está recibiéndome, con sus impecables ropas negras pero cómodas, y una sonrisa que me anuncia la follada de mi vida.


    – ¿Qué ha ocurrido? –le pregunto mientras me quito el abrigo y lo cuelgo detrás del perchero. Claude Hopper me silencia con un furioso beso. Sorprendida, lo acepto con labios y dientes. Siento mi espalda chocar contra la pared, y su cuerpo caliente y fuerte presiona contra mi pecho. Lo abrazo con manos frenéticas, y separo mis labios para sentir su lengua contra la mía. Absorbo su calor y su sabor, y gimo dentro de su boca. El aliento de Claude está agitado mientras me besa, y también puedo sentir lo duro que está cuando presiona su entrepierna contra la mía.


    No entiendo qué mierda está ocurriendo, pero tampoco me importa. La cabeza me da vueltas cuando sus labios recorren mi cuello. Cuando sus dientes muerden la suave carne, me estremezco y dejo escapar un pequeño gemido. Mis labios buscan los suyos nuevamente.


    –Hay que reescribir la escena de los azotes. Está incompleta – susurra  Claude con el aliento entrecortado. Me mira a los ojos y por fin entiendo lo que me quiere decir. Tengo miedo, pero también estoy más excitada que nunca. Mierda, lo he necesitado tanto ¡lo he extrañado! A pesar de verlo todos los días, he extrañado…esto. Esta intimidad, esta urgencia salvaje porque me someta.


     


    – ¿Me has llamado por eso? –le sonrío, entre divertido y sorprendido.


    Claude hunde su rostro en la curva entre mi hombro u cuello y comienza a besarme y mordisquearme. Su erección ya está palpitando con fuerza bajo sus pantalones y yo puedo sentirla.


    – ¡Pues claro! es una escena clave, y debe estar perfecta –su aliento caliente contra la piel de mi cuello me hace temblar las rodillas.


    Hubiera sido mucho más fácil escribirme diciendo que quería follar, pienso. Yo no me hubiera negado. Aunque, algo tan simple y lógico no es típico de Claude Hopper.


    –Tienes razón –le sigo el juego mientras me deleito con sus besos –La escena está incompleta.


    Claude alza la vista y sus ojos encuentran los míos. Brillan con una complicidad que jamás he compartido con nadie, y eso asusta. Sus dedos acarician mi barbilla.


    –Si…–jadea. A pesar de lo oscuros de sus ojos puedo notar que sus pupilas están dilatadas, y sus labios están inflamados por mis besos, luciendo más irresistibles que de costumbre –Pero creo que sería mejor que esa escena transcurra en el dormitorio ¿no crees? Ambos personajes estarían más cómodos.


    Me estremezco de nuevo ¿realmente me está ofreciendo subir  a su habitación? Las piernas me tiemblan. Y su expresión ha cambiado, está excitado pero también está expectante de mi respuesta. Sin poder articular una palabra, asiento con la cabeza. Claude me entrega un beso fugaz y apasionado y sujeta mi mano. Me guía escaleras arriba y mis pies apenas tocan los escalones.


     


    Su dormitorio refleja su personalidad, amplio, luminoso y lujoso. Pero no pierdo mucho tiempo analizando el espacio y la decoración, Claude Hopper vuelve a besarme con fiereza, y me tumba sobre su cama. Siento el suave colchón bajo mi espalda y el peso caliente de su cuerpo sobre el mío. Su lengua explora la mía y su mano izquierda acracia mi cuello, descendiendo hasta mi pecho. Apenas puedo respirar ¿qué significa que finalmente me haya invitado a su cuarto? me asusta conocer esa respuesta. Pero no voy analizarlo ahora. En su lugar, me concentro en sus labios mordisqueándome y en su mano izquierda buscando mi entrepierna. Cuando roza mi clítoris con la yema de sus dedos, me estremezco y suspiro contra sus labios. Claude sonríe y me muerde con suavidad el labio inferior.


    –Vamos a retomar donde dejamos la última vez –sentencia con un suspiro ronco. Acaricia mis labios con su dedo y se incorpora. 


    Cuando ya no tengo el peso de su cuerpo sobre el mío, me siento vacía. Permanezco acostada boca arriba en su cama, observando como abre la puerta de su closet blanco y busca los juguetes sexuales de entre los cajones.


    –Quítate la ropa –me ordena con su voz de terciopelo, mientras acaricia la soga entre las yemas de sus dedos. De tan solo pensar que me atrapa con ella mi coño late más duro.


    Le obedezco; me quito los zapatos, la camisa y los pantalones. Claude sonríe y se relame los labios. Me desnuda por completo y vuelvo a tumbarme sobre la cama, estar totalmente expuesta a sus ojos hambrientos es placentero en sí mismo.


     


    Cierro mis ojos por un momento, y me extravío en el placer de la anticipación. Cuando los abro, veo que Claude está de pie junto a  la cama, luchando con su mano herida para poder desnudarse. Dibuja una sonrisa involuntaria en mis labios, y me incorporo para ayudarlo a desvestirse. Arrodillada sobre su cama, deslizo mis manos por su torso y lo libero de su sweater con cuidado. Una vez que ese pecho desnudo está frente a mi vista no puedo resistirme a besar sus pectorales y su estómago. Siento su mano acariciar la curva de mi espalda y yo continúo trabajando en su cremallera. Le bajo los pantalones y  cuando contemplo la enorme erección que hace bulto bajo su ropa interior, siento el impulso de arrancársela. Pero me deleito con esa escena durante unos segundos, y exploro su dureza con la punta de mis dedos. Claude se estremece debajo de ellos, y muerde mis labios una vez más. Finalmente, deslizo su elástica ropa interior hacia abajo, y envuelvo ese miembro caliente en mi mano derecha. Está duro como una roca, y no puedo esperar a que me folle con él. 


    Antes de que me amordace, me tumbo sobre mi estómago sobre su cama y  me lo llevo a la boca. Sostengo su base en mi mano derecha y lo chupo despacio, tomándome mi tiempo, disfrutando al máximo sus gemidos y jadeos. Claude acaricia mi nuca con su mano izquierda y me insta a mover mi cabeza más rápido. Intento tomar todo su largo en mi garganta, pero  consigo llegar a la mitad. A él le gusta, y mece sus caderas con movimientos cortos y lentos. Acelera, hasta que me está follando la boca sin piedad. La saliva chorrea por las comisuras  de mi boca y yo me aparto para respirar. Cuando lo hago, me jala del cuello y me obliga a mirar para arriba. Me da un apasionado y húmedo beso, que me deja prácticamente sin aliento. Nos sonreímos una vez más, durante un instante íntimo y aterrador, y yo vuelvo a metérmelo en la boca.  Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante lo más rápido que puedo, masturbándolo a la vez que se la chupo, hasta que el mismo Claude me detiene con la respiración agitada. Me empuja de espaldas sobre su cama y yo dejo escapar una carcajada.


    –Esa boca es muy hermosa, pero hay que amordazarla – suspira mi jefe. Me da un último beso antes de colocar la mordaza entre mis labios. El sabor y la textura del cuero en mi boca me ponen todavía más mojada. Claude deposita un suave beso sobre la bola de hule y coge la soga en su mano izquierda. 


    Alzo mis manos por encima de mi cabeza para ayudarlo a atarme. Aun con una sola mano, se las ingenia para inmovilizar mis muñecas, atándolas a ambos postes de su cama. Me gusta esta postura, con los brazos extendidos. Los nudos son suaves, pero lo suficientemente fuertes para que yo no pueda moverme. Atada y amordazada, mi clítoris palpita todavía más fuerte.  Claude Hopper se coloca a mi lado sobre la cama y lo acaricia con su mano sana.


    –Mira que mojada que estás –dice mientras me masajea, y mis fluidos chorrean por mis muslos – ¡Y ya casi estás corriéndote! ¡Secretaria atrevida!


    Me masturba en forma frenética durante unos segundos y después se detiene. Esa pausa abrupta me hace despedir un gemido través de la mordaza, Claude lo disfruta. Luego me dedica una larga mirada, contemplando hasta el último rincón de mi piel como si mi cuerpo fuera una obra de arte digna de ser admirada, nadie jamás me ha observado así, y tiemblo bajo mis ataduras, al igual que la esclava de su novela.


    –Bien, en la escena que escribimos, ella tenia ambas muñecas atadas juntas, pero de esta manera es mejor ¿No te parece? Te ves más…indefensa –suspira Claude, y luego de chuparse el dedo índice, lo desliza entre mis piernas –Además, la escena transcurre en un calabozo BDSM, pero yo creo que el dormitorio del Amo es un lugar mucho más íntimo ¿no te parece? Eso prueba que esta esclava es especial, no como las otras. Este tiene un lugar especial en el corazón del amo.


    No paro de temblar por sus palabras. A pesar de estar inmovilizada en su cama, una ola de euforia sube y baja por todo mi cuerpo. Me alegra estar amordazada, de lo contrario yo podría decir alguna idiotez que arruine el momento. Claude se inclina sobre mi pecho y lame uno de mis pezones; su dedo índice me penetra más profundo. Es una combinación maravillosa; su lengua y sus dientes torturando mi pezón, y su dedo follándome despacio. Gimo y jadeo con la mordaza en la boca, y mi cuerpo se retuerce de placer en contra de mi voluntad.


    Claude cambia de pezón; me mordisquea al segundo mientras agrega un segundo dedo en mi interior. Gimo su nombre pero solo sale un sonido inentendible. Él aprisiona mi pezón entre sus dientes y una aguda punzada de dolor y placer me hace contorsionar sobre su cama. Mis manos atadas a los postes me impiden hacer movimientos muy amplios, y eso me gusta, esa sensación de restricción, de estar prisionera ante los labios y los dientes de mi jefe.


     


    Su boca sube por mi cuello y me besa la barbilla y las mejillas. Sus dedos giran dentro en mí, tocando puntos nerviosos que me enloquecen. Claude sonríe y besa la   mordaza entre mis labios.


    –Parece que ya estás lista para que te folle –susurra contra mi boca – ¿te gustaría que te la meta?


    Otra ola de sonidos inentendibles brota de mi garganta. La cabeza me da vueltas; nunca he querido  tanto que un tipo me folle. Claude deja escapar una risita.


    –Pero si hacemos eso, la escena seguirá incompleta –dice en tono misterioso, y sus dedos se curvan dentro de mí. Mis paredes internas se contraen a un ritmo increíblemente hambriento –La última vez que hemos hecho esto, tú me pediste que hiciera otra cosa ¿recuerdas?


    Siento un escalofrío ¡Claro que lo recuerdo! ¿Cómo olvidarlo? le suplique que me azotara, que me castigue. Quería probar algo nuevo, desafiar los límites. Ser total y completamente dominada por mi jefe.


    Los ojos de Claude brillan, expectantes.


    –Sarah ¿Te gustaría que siguiéramos donde dejamos la última vez? –me pregunta con seriedad.


    Yo solo necesito unos segundos para decidirme; luego asiento con la cabeza.


    –Dímelo. Necesito estar seguro – se queja Claude .Despacio, quita sus dedos de mi interior y retira la mordaza de mi boca.


    –Estoy segura –declaro –Quiero que me castigues. 


     


    Mi jefe me mira pasmado, y yo continúo hablando, solo porque me gusta ver como su rostro se torna rojo por mis palabras.


    –Quiero que me azotes, que me hagas chillar y suplicar. Y cuando me encuentre al límite entre el dolor y el placer, quiero que me folles lo más duro que puedas.


    Nunca lo he visto sonreír así; con el rostro acalorado por la excitación. Compartimos una mirada cómplice, cargada de electricidad, y en ese glorioso momento yo me siento más libre y en control que nunca. Me doy cuenta lo ciertas que fueron sus palabras antes; yo soy quien domina, Con tan solo unas pocas palabras he enloquecido a mi jefe, y ahora él está ansioso por cumplir mis órdenes con la mayor de la eficiencia.


    –Será un placer, mi querida secretaria –declara, y vuelve a colocar la mordaza en mi boca con dedos lentos. 


    A continuación, no tengo idea de cómo procederá, solo tengo la seguridad de que me hará gozar. Nunca he confiado tanto en alguien, y eso me asusta un poco. Claude Hopper desata mis manos de los postes de su cama.


    –Date vuelta –me ordena, y yo obedezco. Vuelve a atar mis muñecas pero detrás de mi espalda, y mi culo queda expuesto a su vista. Siento como su mano izquierda acaricia mis nalgas, y yo gimo a  través de la mordaza.


    –Eres hermosa. Será increíble castigarte –declara mi jefe antes de darme una sonora nalgada. Mi clítoris palpita con fuerza, pero me olvido de ello y me concentro en sus manos acariciando mis nalgas en forma brusca. Las cachetadas aumentan en frecuencia e intensidad, hasta que yo despido un gemido agónico.


     


    Claude ríe, y dice:


    –Creo que ya estamos listos para empezar.


    Durante los segundos siguientes creo que la anticipación va a asesinarme. Cuando finalmente siento una aguda punzada atravesando mis nalgas, despido un sollozo de dolor y sorpresa. Giro mi cuello y descubro con qué me ha golpeado; sostiene una fusta de cuero en su mano izquierda, y se encuentra arrodillado sobre la cama, detrás de mí, con su polla todavía durísima.


    – ¿Te ha gustado eso? –me pregunta, y yo asiento. Es una sensación completamente nueva; ese cosquilleo ardiente atravesando la piel de mis nalgas. Me preparo y un segundo golpe me azota. El cosquilleo es furioso e intenso, y hace que mi miembro palpite más duro contra su cama.


    –Deberás disculparme, no soy tan bueno con la mano izquierda – dice en fingido tono preocupado. Un tercer azote me hace gritar –Así que mis golpes serán más suaves que de costumbre.


    Mi saliva chorrea por las comisuras de mi boca abierta, y mancha su almohada. Todo mi cuerpo está ardiendo, como si me encontrara en llamas. El ardor de los azotes se extiende por toda mi piel, dejándome frustrada y caliente, deseosa por más.


    – ¿Te gusta que tu jefe te castigue? –pregunta Claude antes de asestarme otro golpe. Yo intento aullar un poderoso Si, que queda deformado por la mordaza en mi boca. Pero el me entiende. Me entiende, despide una risita orgullosa y luego me azota de nuevo.


     


    Pierdo la cuenta de cuantas veces castiga mis nalgas con su fusta; solo puedo sentir el placer que se acrecienta, que se mezcla con el dolor  me deja en un punto al cual nadie me ha conducido jamás. Pronto estoy jadeante y desesperada. Y en ese momento, sin que yo diga nada, Claude se detiene.


    Siento su cuerpo caliente acostarse sobre el mío; su pecho contra mi espalda cubierta de sudor y su erección contra la curva de mis nalgas inflamadas. Todo se siente demasiado intenso, demasiado poderoso, y apenas puedo respirar.


    – ¿Has quedado satisfecha, mi querida secretaria?-susurra en mi oído con su voz ronca, que se siente como la más íntima de las caricias. 


    Jadeante, yo musito un pequeño Sí. Aun a través de la mordaza, Claude entiende mi respuesta.


    –Ahora debo cumplir la segunda parte de tu orden –declara antes de morderme el lóbulo derecho.


    Despega su pecho de mi espalda. Y lo siento colocarse detrás de mí en la cama. Su mano izquierda acaricia mis nalgas y yo me estremezco, gracias a los azotes han quedado inflamadas y extremadamente sensibles, así que cada roce de la yema de sus dedos me coloca al límite. Él lo sabe, y hábilmente me prodiga de sutiles caricias, con la ternura necesaria para encenderme. Luego continúa con sus labios; besando la piel lastimada y haciéndome chillar de placer.


     Mientras me besa con dulzura los lugares donde previamente me ha castigado, sus dedos vuelven a penetrarme. Entran con facilidad, y comienzan a embestir en mi interior mientras sus labios acarician mi culo.


     


    Se detiene. Yo espero, jadeante. Y segundos más tarde, siento su polla penetrarme con un movimiento veloz y violento. Me la mete casi entera de una sola embestida, y yo dejo escapar un aullido a través  de la mordaza.


    –Esto querías ¿no es cierto? –Me dice con dientes apretados – ¿Qué te folle lo más duro que pueda?


    Si, mierda, era lo que quería. Es que quiero. Mis músculos internos palpitan alrededor  de su gruesa polla apisonándola. El placer es enorme. Ese contraste entre caricias suaves y crueles castigos es una combinación asesina. Creo que moriré cuando me corra.


    Y Claude embiste. Embiste y embiste con una brutalidad que me vuelve loco. Nunca había gozado tanto, y tener mis manos atadas detrás de mi espalda y mi boca amordaza solo aumenta mi gozo.


    Lo escucho jadear, gruñir mientras sus estocadas aumentan en velocidad y profundidad nunca me habían follado tan duro, y podría morir aquí mismo de felicidad.


    –Quiero oírte gritar – susurra Claude entre dientes, y con su torpe mano izquierda se las arregla para quitarme la mordaza.


    En cuanto mi boca está libre, comienzo a aullar. Continua follándome bien duro, bien profundo y brutal. Deja caer su cuerpo sobre el mío y la penetración es más profunda; creo que no podré tolerarlo. Siento su aliento en mi cuello y automáticamente giro para encontrar sus labios, nos besamos mientras me folla. Las lágrimas ruedan por mi cara y él acelera el ritmo, no creo que eso fuera posible, parece que quiere partirme en dos, y a mí me encanta. La cabeza me da vueltas.


    Su miembro comienza a vibrar y a retorcerse dentro de mí; sé que su eyaculación está cerca y sonrío. No puedo esperar asentir su semen desbordándome. Lo escucho jadear y gruñir mi nombre contra mis labios y lo beso. Nuestras lenguas se cruzan, se saborean y se castigan mientras sus latidos aumentan en mi interior. Que me esté besando solo aumenta la perfección del momento. Siento el calor y la humedad de mis fluidos debajo de mi cuerpo, y mi polla latiendo de una forma deliciosa. Pero me concentro en Claude; en su cuerpo, en su olor, en sus labios y en sus ojos. En su voz cuando gruñe y en su polla destrozándome.


    Siento que su mano izquierda sujeta mi cuello, y sé que está a punto de correrse. Y cuando lo hace, cuando su miembro está contrayéndose rítmicamente en mi interior, llenando mi interior de su abundante semen caliente, escucho unas palabras susurradas en mi oído.


    –Te quiero, Sarah.


     


    



    


    


    


    






    

    Apenas Claude ha desatado mis manos huí a darme una ducha. Sin decir una puta palabra, me refugié en su baño como una niña asustada ¿Qué coño me acaba de decir? ¿Realmente me dijo te quiero mientras se corría?


    Es demasiado para mí, repito la escena una y otra vez en mi mente mientras me enjabono. Sí, me lo ha dicho. Y cuando lo hizo, me sentí embargada por una horrible felicidad. Pero cuando la burbuja se disolvió, solo quedó miedo.


    No puedo enamorarme de mi jefe ¡No puedo enamorarme de mi jefe! ¡Un cedo machista y asqueroso!  me repito una y otra vez bajo el agua tibia.


    ¿Por qué me ha dicho eso? seguramente ha sido fruto de la calentura. Que un tipo diga algo justo cuando se corre no lo hace válido.


    Termino de bañarme, en ese lujoso baño que es más espacioso que mi piso entero. Me seco el cuerpo con una toalla y regreso desnuda a su dormitorio. Él está desierto, acostado sobre su cama. Me dedica una sonrisa cuando me ve y yo me acuesto a  su lado. Debería buscar mis ropas, vestirme e irme, pero hay un magnetismo que me atrae a  su lado, que me obliga a acostarme contra su cuerpo. Tal vez es el aroma embriagante de su piel y su sudor, o la suavidad de su única mano sana acariciando mi cabello. Además, el desgraciado me besa ¡es imposible resistirme a eso besos! Y lo está haciendo de una forma tan suave, tan tierna e íntima.


     


    –Solo faltan dos capítulos para terminar la novela –de repente digo. No sé por qué he dicho esas palabras, y con ese tono tan monótono y frio. Ellas tan solo escaparon de mí.


    –Es verdad –asiente Claude.


    Eso solo me recuerda que pronto no nos veremos más. Y eso solo hace que su te quiero de antes duela más y valga menos.


    –Debería irme – digo, y hago el ademán  de levantarme a buscar mis ropas. La mano de Claude presiona mi pecho con suavidad, impidiendo que me aleje de él.


    –No tienes que hacerlo. Puedes dormir aquí –me invita.


    Debería negarme pero estoy demasiado débil para hacerlo. Tal vez porque su rostro se ve irresistible después de acabar, con las mejillas rosadas y el cabello negro hecho un desastre, con los labios hinchados por mis besos. Tal vez porque me embriaga estar tendido entre su cálidos brazos, absorbiendo su calor. Tal vez porque me es imposible desobedecer sus órdenes. O tal vez porque, en secreto, quiero oír esas palabras una vez más.


    Nunca nadie me las ha dicho antes.


    Pero sé que es peligroso, muy peligroso que me quede. No puedo enamorarme de este hombre que representa todo a lo que yo me opongo. Una cosa es follar, enamorarse…


    –No creo que debamos seguir trabajando juntos – digo al cabo de unos largos minutos de silencio.


     


    – ¿Por qué? –pregunta Claude, y yo no tengo respuesta. Solo tengo un agudo dolor en mi pecho que es placentero y horrible al mismo tiempo ¿Acaso esto es estar enamorado?


    Ante mi silencio, él sigue hablando.


    –Sarah ¿sabes cómo me he lastimado la mano?


    Sacudo la cabeza lentamente, y fijo mi mirada en la suya.


    –Me lo he hecho a mí mismo –me explica. –Me sentía un fracaso como escritor. Toda mi vida he amado la literatura y aquí me ves, escribiendo erótica abajo un nombre falso. Después de que el último libro de Linda Stone fuera un éxito, no podía sentirme más miserable. Sentía que no podía escribir más ¿sabes? Que no tenía nada valioso que aportarle al mundo. Así que me hice esto a mí mismo.


    Hace una pausa para contemplar su mano derecha, vendada y recogida contra su estómago. 


    –Jules estaba furioso. Sé que la odias, pero ella me llevó al hospital. No me abandonó ni un segundo. Allí me di cuenta que todavía sentía cosas por mí. Y también me hizo sentir fatal, pues supe que jamás podría corresponderla.


    Yo deslizo mis dedos sobre la mano herida, acariciando los dedos que sobresalen por los vendajes. Siento el impulso irrefrenable de inclinarme sobre ella y besar esos dedos. Lo hago. Claude sonríe y continúa su historia.


    –Cuando tú apareciste, volví a  escribir. No solo eso ¡disfrutaba escribir! ¡Y estaba inspirado! Tenía miles de ideas  a la vez…y todas eróticas. Nadie me ha hecho sentir  eso nunca, Sarah.


     


    Sé que debería decir algo, pero no sé qué. Todo mi cuerpo está temblando. Los dedos de Claude Hopper acarician mi mejilla y me obligan a mirarlo.


    –No estás obligada a sentir lo mismo que yo –me dice con voz lenta, y hasta casi, dolorosa –Pero te necesito. Te necesito para terminar este libro. No puedo hacerlo sin ti, Sarah.


    Dejo escapar un suspiro. Una vez más, las palabras de mi amigo Louis retumban en mi mente No te vayas a enamorar de Claude Hopper. Pero esa advertencia es en vano cuando tengo esos ojos negros mirándome con tanta devoción. Está supliéndome. Una vez más, me ha puesto al mando. Soy la sumisa que controla al Amo. Y me encanta, pero también me  asustan las consecuencias que tanta intimidad puede ocasionar.


    –De acuerdo. Me quedaré hasta terminar el libro –exclamo –Luego renunciaré.


    Una sonrisa se dibuja en los labios de Claude; no del todo feliz, pero satisfecha. Sus cejas negras se arquean en una expresión dolida pero me besa. Me besa y acerca mi rostro contra su pecho. Yo me preparo para dormir contra su pecho, todavía dudando de mi decisión.


    He hecho lo correcto, me digo a mi misma antes de quedarme dormida entre el aroma masculino de su piel y las caricias de sus labios.


    



    


    


    


    



    


    


    


     


    




  

    Capítulo quince


     


    Hace dos meses que trabajo como secretaria de Claude Hooper, un hombre que representa todo lo que yo odio; un hombre arrogante y dominante, que espera que las mujeres adopten un rol pasivo en la cama.


    Y extrañamente, yo nunca he gozado tanto como cuando finalmente me rendí a ser dominada, cuando decidí darle el control al otro, a un hombre. No dejo de darle vueltas al respecto ¿Por qué me sucede esto? ¿Por qué gozo tanto cuando un hombre tiene el control? ¿Por qué se siente tan bien y tan liberador?


    Pero eso no es lo que más debería preocuparme; hace algunas semanas, Claude me ha dicho te quiero. Yo no respondí, pero conforme pasan las semanas el ardor en mi pecho aumenta, el deseo por responderle.


    No, no puedo enamorarme. El amor romántico no es más que una farsa, un invento para dominar a las mujeres y someterlas en una relación desigual. Aunque…Claude nunca me ha forzado a  hacer nada que yo no quisiera. Y a pesar de ser tan dominante en la cama, siempre ha respetado mi trabajo ¿Es posible que…?


    –Estás muy distraída, mi hermoso secretaria – susurra en mi oído. Yo me despabilo. Hace casi dos minutos estoy sentada frente al ordenador sin escribir nada, con mis dedos inmóviles sobre el teclado de su laptop.


     


    Tomo un respiro hondo y regreso a la realidad; me encuentro sentada en su escritorio y él está de pie detrás de mí. Puedo sentir el calor de su cuerpo y el aroma de su piel, y esa combinación siempre me produce escalofríos.


    –Sí, perdón, jefe – me aclaro la garganta.


    –Necesito que estés más concentrada que nunca, Sarah. Estamos escribiendo las últimas escenas y estas deben ser memorables. Deben quedar en la mente del lector incluso después de haber cerrado el libro.


    Asiento con la cabeza. Claude se toma muy en serio su pornografía. Y en secreto, es una faceta de él que me hace sonreír como una imbécil.


    –Ya casi terminamos –suspiro, y puedo sentir como algo de esa melancolía escapa de mi garganta.


    –Es verdad – La voz de Claude también suena triste –Pero creo que ya puedo aseverar que esta es la mejor novela que he escrito. 


    –No puede saber eso todavía –refunfuño. Lo escucho ponerse de  pie y segundos más tarde siento su mano en mi hombro. Me estremezco.


    –Pero lo sé –afirma –Y estoy seguro que ha sido gracias a ti.


    Trago saliva una vez más. Cuando dice estas cosas no sé qué responder; mi impulso es besarlo, pero sé que lo mejor es contenerme. No me hace fácil la despedida cuando me habla así, o cuando siento el calor de su mano en mi hombro.


    –Mejor nos ponemos a escribir – sentencia después de un largo silencio. Yo asiento, incapaz de hablar.


     


    Pasan las horas y regresamos a nuestra rutina; él dicta y yo escribo. Los dedos me tiemblan un poco cuando él narra las escenas eróticas, con un amo cuya descripción física es similar a la suya y una esclava que es un calco mío. Sin embargo, no es excitación sexual lo que me embarga, sino una sensación diferente, indescriptible. 


    El amo desató a su esclava y se tumbó a su lado en la cama. Ella, con el cuerpo algo entumecido por los crueles castigos y las dulces caricias, solo miro sus ojos. En ellos había algo más que solo un intercambio físico. Tampoco era un menor intercambio de poder; era amor. Amor, el amo comprendió con el cuerpo cubierto de sudor y de semen. Su amo le sonrió, como si pudiera oír sus pensamientos. Y acaricio su rostro como si los correspondiera. Ella cerró sus ojos y se acurrucó contra el pecho de su amo. Y el Amo la aferró fuerte, sabiendo que por primera vez en su vida, alguien lo amaba.


    Claude hace una pausa luego de esa última oración. Yo siento como el calor sube por mis mejillas. El vértigo me hace tipear más lento que de costumbre.


    – ¿Qué te parece? –me dice, y su voz está casi tan agitada como después de correrse en mi interior. Los vellos de mi nuca se erizan al escucharlo. – ¿Es un final adecuado para la novela?


    –Sí. Sí. Creo que está bien – respondo. Quisiera ser más efusiva pero si me dejo ir, lo besaré y haré que me folle de nuevo sobre la alfombra. Debo contenerme.


    Lo escucho acercarse una vez más. Si me toca, exploto.


     


    – ¿Segura? Tiene que ser perfecto –insiste, algo inseguro –Quiero que quede absolutamente claro que el Amo y la esclava se aman. Que no haya duda de que están enamorados.


    Otra ola de calor sube por mi cara.


    –Sí. Creo que ha quedado claro –respondo, sin el valor para mirarlo a los ojos.


    Otro silencio largo, tortuoso, horrible. Creo que mi corazón va a saltar fuera de mi pecho.


    –En tal caso, punto aparte y fin – dice Claude con un suspiro. Parece que le duele pronunciar aquellas palabras.


    Y cuando yo finalmente escribo la palabra FIN, también siento una punzada fría en mi pecho. Una sensación devastadora de vacío.


     


    Todo ha terminado,


    No volveré a verlo.


     


    –Bueno, parece que eso es todo – digo, y giro mi silla. Cuando encuentro su rostro tiene una expresión extraña, que refleja la misma melancolía que yo siento.


    –Supongo. –Sonríe en forma amarga –Finalmente eres libre de este macho opresor, Sarah.


    –Me alegro, pues usted es un jefe insoportable –bromeo, pero yo también siento un sabor amargo en la boca.


     


    – ¿De veras? ¿Tanto te he hecho sufrir? –Dice Claude antes de inclinarse y depositar un suave beso en mis labios –Nunca te he oído quejar. Tal vez porque te agrada el sufrimiento.


    El contacto con sus labios me hace temblar. Me pongo de pie y me alejo unos centímetros de él. Una parte de mi mente quiere huir, la otra se resigna a dejarlo. Sabe que, cuando cruce esa puerta, no volveré a este piso. Y ese pensamiento me aterra.


    Con pasos lentos camino hacia la salida. Cojo mi abrigo del perchero detrás de la puerta, rogando en silencio que él me detenga. Lo hago tan lento como puedo, con mi corazón golpeando contra mi pecho.


    –De hecho, Sarah, tengo una última tarea para ti –dice.


    ¡Si, si, si! grito en mi cabeza. La euforia golpea todo mi cuerpo pero intento lucir calma.


    – ¿Qué tarea? –pregunto. Y por un momento siento un cosquilleo, sospechando que va  solicitarme algo sexual. Pero su semblante se torna serio cuando habla.


    –Bueno…verás, mañana por la mañana debo ir al doctor a que me quiten los vendajes. –Me dedica una suave sonrisa y apunta con su mirada a su mano derecha recogida sobre su estómago.


    ¿Realmente me está pidiendo que lo acompañe al consultorio médico? Suena realmente…íntimo. Estoy tan shockeada que permanezco en silencio unos largos segundos.


     


    –Si no puedes, puedo pedírselo a Jules. No hay problema – exclama ante mi falta de respuesta. 


    –Por supuesto, mañana estoy libre. – digo, con los nervios todavía palpitando en mi pecho.


     


    ¡Pudo pedírselo a la imbécil de su amiga, pero en su lugar me ha pedido a mí que lo acompañe! ¡Podría gritar de emoción!


     


    Intercambiamos una última mirada antes de que yo abandone su piso. Todo el regreso a casa la mandíbula me duele por sonreír.


    Apenas pego un ojo en toda la noche; además del entusiasmo y la euforia de que me haya elegido a mí, y no a su estúpida editora, una sombra me produce una punzada de miedo ¿Por qué me ha elegido a mí?


    Ya es de mañana y estamos en la sala de espera del consultorio médico. No hemos cruzado una palabra en el viaje en taxi camino aquí. Me ha tentado preguntarle por qué me ha pedido que lo acompañara, pero preferí morderme la lengua y no decir nada. Secretamente, estoy  agradecida de poder compartir un par de horas más junto  Claude Hopper, aunque sea esperando en un consultorio.


    ¿Por qué me cuesta tanto dejarlo ir? ¿Acaso a él le cuesta tanto como a mí, y por eso me ha pedido que lo acompañe? Me gustaría creerlo, pero no debo ser ingenua.


     


    Estoy sentada a su lado, fingiendo prestarle atención  a la revista en mi regazo, pero el aroma de su loción de afeitar me embriaga. Me cuesta respirar gracias a lo bien que se ve; vestido de negro como de costumbre, con su cabello negro peinado hacia atrás y su cara recién afeitada.


    –Gracias por acompañarme, Sarah –dice, y puedo notar que está ansioso por iniciar una conversación conmigo. Yo también, aunque intente aparentar fría y tranquila. 


    –De nada –respondo. Evito mirar esos ojos oscuros.


    –Te aré estas horas de tu tiempo. –agrega algo nervioso.


    –No es necesario que me ues – respondo, casi ofendida. Y ahora es imposible no mirarlo  a los ojos. Encuentro una mirada satisfecha en ellos, una que me hace temblar las rodillas. Me aclaro la garganta y titubeo una respuesta defensiva –Lo he hecho porque somos amigos.


    La sonrisa en su cara se desvanece, al igual que su confianza. Y yo me maldigo a mí misma por  haber sido tan cobarde.


    – ¿Eso somos? –Pregunta con un susurro ronco – ¿Amigos?


    Me siento acorralada; no sé cómo  responder ¡Por supuesto que Claude Hopper no es mi amigo! ¡Nunca lo ha sido! En un principio era mi jefe; el jefe que me volvía loco con sus excentricidades y me hacía cuestionar mi sexualidad. Luego fue mi amante, y mi Amo, el que me ataba a su cama y me ofrecía todo tipo de castigos, hasta hacerme enloquecer de placer. Ahora es…es… ¡ni siquiera puedo definirlo con palabras! Solo puedo sentir un intenso calor dando vueltas en mi cabeza y en mi garganta.


     


    – ¿Señor Hopper? –La secretaria detrás del escritorio lo llama, y me saca del apuro de responderle – El doctor lo verá ahora.


    –Gracias –dice, y nos ponemos de pie.


    Entramos al consultorio y luego de una examinación rápida, el doctor dice que está listo para quitarle los vendajes. Yo todavía tengo mariposas en el estómago por nuestra conversación previa. El doctor toma unas afiladas tijeras y comienza a retira las vendas de la mano derecha. Una vez libre, yo observo dedos largos, gruesos y masculinos, observo como las venas sobresalen de esa mano fuerte, y me encuentro maravillado por la belleza de Claude. Cada detalle de él es bello.


    –Parece que has sanado bien – exclama el médico -¿Puedes mover los dedos?


    Claude mueve los dedos de su mano derecha con facilidad.


    – ¿Sientes dolor?


    –No–responde – ¿esto significa que puedo volver a escribir?


    –Claro. Puedes volver a hacer tu vida normal. Y de hecho, te aconsejo que ejercites tu mano derecha, pero no abuses de ella. Empieza con pequeños pasos. – aconseja el doctor.


    Estrecha la mano de Claude, la mía, y ambos abandonamos el consultorio médico. Una vez en la acera, el frio golpea mi cara, pero por dentro siento que mi cuerpo arde.


    –Bueno, supongo que esta es la despedida – exclama.


    –Así es –asiento con la cabeza, y esas palabras me duelen. Se sienten tan definitivas, tan reales, tan crudas –A menos que necesite que tipee algo más por usted, jefe.


    Es un intento tan desesperado de mi parte que siento vergüenza. Llamarlo de usted, apelar a la palabrita jefe para forzarlo a un último encuentro. Realmente soy  patética.


    –Bueno, ya le he mandado la novela terminada a Jules. Y si necesito tipear algo mejor lo hago yo mismo, el doctor ha dicho que tengo que ejercitar la mano. –responde. –Sin embargo, es sábado, y ya que somos amigos ¿no quieres ir a casa por un café?


    



    


    


    


    




  

    Capítulo dieciséis


     


    Esa propuesta me sorprende, y le dedico una sonrisa curiosa. Claramente, café aquí es un eufemismo para follar. Puedo notarlo por como brillan sus ojos con entusiasmo. Debería decir que no pero…. ¿cómo resistirme? ¿Cómo negarme a un último revolcón con Claude? No tendré otra excusa para verlo después de despedirnos.


    –De acuerdo –asiento –Un café, jefe.


    Él capta mi indirecta y se muerde el labio inferior. Podría besarlo aquí mismo, en medio de la acera. Cogemos otro taxi rumbo a su piso y durante todo el trayecto tengo mariposas en el estómago.


    También me siento algo culpable; ¿debería haberle dicho que no? ¿Porque estoy prolongando tanto nuestra despedida definitiva? No importa, ahora solo puedo temblar anticipando las cosas que me hará ni bien lleguemos ¿usará juguetes? ¿Me azotará con la fusta o con la palma de su mano? ¿Me vendara los ojos? ¿O simplemente me follará? cualquier opción me hace estremecer.


    Llegamos a destino, le a al chofer y entramos al edificio. Antes de llegar a su puerta, me empuja contra la pared del corredor y me besa los labios con fiereza. Siento que he estado un siglo esperando por este beso. Me aferro a su cabello y muerdo sus labios. Siento sus manos recorrer mi cuerpo, ansiosas, desesperadas. Por primera vez puedo sentir dos manos acariciándome en lugar de una, y es tan bueno que creo que voy a enloquecer.


     


    El calor sube por mi piel, dificultándome respirar. Entrelazo mi lengua con la suya y me pierdo en esa sensación húmeda, exquisita. No puedo creer lo bien que se siente estar entre sus brazos, entre su mano izquierda en mi cuello y su derecha acariciando la curva de mi espalda baja.  Muerdo su cuello, y ahora ambas manos acarician mis nalgas, presionándome contra su cuerpo. Puedo sentir que se está poniendo duro, y se me hace agua la boca. El aroma de su loción de afeitar me envuelve y una vez más busco sus labios. Me mordisquea el labio inferior y su mano vuelve a subir por mis pechos, mi cuello, mi mejilla.


    Mi cabeza da vueltas y en un fugaz momento de locura, pienso que lo que más voy a echar de menos son sus besos. Ese pensamiento me asusta, pero lo ahuyento buscando sus labios con más énfasis. Los beso, los muerdo, los saboreo, hasta que dejo a Claude sin aliento.


    –Parece que tenías muchos deseos de este café…–ríe antes de besarme nuevamente. 


    Su mano derecha desciende por mi cuello, presionándolo con suavidad, y nuestras miradas se cruzan. Sus dedos siguen su recorrido por mi pecho, por mi estómago, hasta llegar a mi entrepierna. Acaricia mi clítoris por encima de mis tejanos, y yo me estremezco.


    –Vaya, parece que estás mojada – exclama con fascinación. Aun por encima de la ropa, puedo sentir la presión y el calor de su mano. Las rodillas me tiemblan, prisionera entre sus brazos y la pared.


    Me masturba despacio por encima de la ropa. El calor va a asfixiarme.


     


    – ¡Aquí no! –protesto, pero no me resisto a sus caricias rabiosas. De hecho, despido un gemido de placer cuando acelera el ritmo.


    –Ya has oído al médico…debo ejercitar la mano derecha –bromea, y me besa de nuevo.


    Sujeto su cabello con fuerza y lo beso con rabia. Muerdo sus labios, busco su lengua, lo devoro mientras él me masturba. La fricción es indirecta gracias a la ropa, pero esa frustración solo me excita más.


    –No querías despedirte de mí ¿no es cierto? –su aliento caliente acaricia mi oído. A pesar del calor que me ofusca, siento un escalofrío en todo mi cuerpo. Me aferro con más fuerza a su pecho, y me deleito con lo duro que está.


    –Es cierto, no quería despedirme sin una última follada –le respondo con los ojos cerrados. Escucho su risita orgullosa y su mano me acaricia con más frenesí. Abro mis ojos y encuentro su mirada hambrienta, satisfecha, observándome como siempre lo hace, como si yo fuera algo hermoso. Me asusto de nuevo, me siento vulnerable. Acelera el ritmo de sus caricias y dejo escapar un pequeño gemido.


    – ¡Dios, Sarah eres tan hermosa! –gruñe antes de besarme Puedo sentir que él está perdiendo el control, y me siento orgullosa. Claude Hopper tiene el poder de enloquecerme, pero yo también ejerzo poder sobre él. El poder de hacerle perder el control, perder esa actitud tan confiada. Y eso me enorgullece y me excita.


    –Vamos adentro –jadeo cuando nuestros labios se separan – ¡No puedo aguantar más!


     


    –Yo tampoco– sentencia con un gruñido ronco contra mi boca – ¡Necesito follarte ya!


    Me empuja contra su puerta y, para nuestra sorpresa, está abierta. Ambos aterrizamos en el suelo de su apartamento, confundidos.


    – ¿Olvidaste cerrar la puerta?-pregunto entre risas, tumbada sobre su estómago.


    –No –me responde en forma seria. 


    Y otra risa resuena en las paredes de su apartamento. Cuando alzo la vista encuentro a  Jules Owen, sentada en el sofá de la sala y contemplando la escena. 


    –Vaya, vaya…No se detengan por mí –ríe, pero veo una expresión amarga en su sonrisa.


    Me incorporo de un salto, avergonzada y molesta. Jules  entrelaza su mirada con la mía. Claude se pone de pie.


    –Veo que ya te han dado de alta –dice ella.


    – ¿Qué haces aquí? –pregunta mi jefe, enfadado. Su erección es imposible de ocultar.


    –Tengo llave ¿recuerdos? Quería saber cómo te había ido con el doctor, pero veo que ya has puesto tu mano derecha a uso. – Jules se pone de pie y camina hacia nosotros. Sus ojos me inspeccionan con rabia – ¿Acaso tu secretaria te ha acompañado al consultorio?


    –Así es. Yo se lo he pedido. –responde Claude, orgulloso.


    – ¡Que secretaria tan eficiente! ¿Y luego se ha ofrecido acompañarte de vuelta a tu casa?


     


    –Me ha invitado un café –respondo como una idiota. ¡Como odio a  esta tipa!


    –Ya veo. –asiente la editora, con ambas manos en los bolsillos de su pantalón gris.


    –Jules…–suspira Claude, frustrado –Eres mi mejor amiga y sabes que te quiero. Pero no es asunto tuyo con quien decida yo…tomar café. Y no has respondido mi pregunta ¿Qué haces aquí?


    – ¡Cuanta hostilidad! Y yo que he venido a invitarte a una fiesta – responde ella.


    Jules suspira y vuelve a caminar hacia el sofá. Claude la sigue, y yo unos pasos más atrás. Mi jefe toma asiento frente a su editora y cruza sus piernas en forma elegante. Yo me mantengo alejada de Owen, y ocupo mi usual asiento en el escritorio junto a la ventana.


    – ¿Fiesta? ¿De qué estás hablando?


    –La editorial anticipa que la novela será un éxito, y quieren hacer una presentación.


    – ¿Presentación? –interrumpo.


    –Así es. Una fiesta con editores invitados, miembros de la prensa, alcohol, música…y la autora Linda Stone en vivo –responde Jules-


    – ¿De qué mierda estás hablando, Jules? – Refunfuña Claude –! ¡Si aparezco allí la prensa va a descubrir que  Linda Stone es en realidad un hombre!


    –No te exasperes, mi querido Claude. Ya está todo planeado. Han contratado a una actriz que sea Linda Stone por una noche y ya le están adoctrinando las respuestas que debe dar a la prensa. –explica la mujer.


    –Es la idea más estúpida de la historia ¿Acaso fue tuya?


    – ¡Que aburrido! pensé que te gustaría venir conmigo –Jules se pone de pie –Después de todo, nadie sabrá que eres tú. Podrás divertirte y  ver la presentación en sociedad de tu novela sin que nadie sepa que eres tú. Además, no creo que a los peces gordos de la editorial, que sí saben quién eres, les agrade a idea de que no estés allí.


    Claude deja escapar un suspiro y sacude la cabeza.


    – ¿Cuándo es?–pregunta mi jefe, derrotado.


    –En tres semanas, justo antes de Navidad. –responde Jules satisfecha.


    –Allí estaré –suspira Claude. 


    Jules abandona la sala, no sin antes dedicarme una última mirada de desprecio. Una vez que ambos estamos solos, el aire se siente tenso. La excitación que nos devoraba en la puerta se ha esfumado. Jules Owen arruina todo, pienso con el puño apretado.


    Pero tal vez, en este caso su presencia haya sido algo bueno. Si me dejaba ir una vez más, si me acostaba con Claude, tal vez no podría abandonarlo jamás. Y mi tarea aquí ha terminado.


    –Bueno, creo que debería irme –digo mentiras me incorporo. Mi cuerpo todavía esta acalorado.


    – ¿Te vas? –pregunta sorprendido Claude. Sus ojos oscuros se abren de manera exagerada.


     


    –Sí, creo que es lo mejor –le explico.


    Secretamente, deseo que me lo impida. Que me corte el paso rumbo a su puerta, que me jale del brazo y me ponga contra la pared, que me bese y me suplique que me quede, que me folle sobre esta misma alfombra.


    Pero son todas fantasías infantiles. Ya he prolongado esta despedida más de lo normal.


    –Está bien. Si eso crees, no voy a detenerte – responde Claude. Yo me niego a mirarlo a los ojos, solo camino hacia su puerta, cuando mis dedos están sobre el picaporte, él habla de nuevo –Sarah, ha sido un verdadero placer trabajar contigo. Y lo digo sin dobles intenciones.


    Junto coraje y giro. Mis ojos encuentran los suyos y el calor explota en mi pecho. No quiero irme, no quiero irme. Pero esto es muy peligroso. Si me sigue mirando así, me enamoraré.


    –Gracias. Esta ha sido una experiencia reveladora para mí. Y también, lo digo sin doble sentido. –respondo. Las palabras duelen al salir de mi garanta.


    En ese fugaz segundo en el cual intercambiamos una mirada cómplice, llena de intimidad, respeto y agradecimiento, miles de sensaciones suben y bajan por toda mi columna vertebral. Tengo calor, y tengo frio a la vez. Quiero huir, pero también quiero permanecer a su lado.


    A él también parece costarle dejarme ir. Y ya me ha dicho te quiero. No lo ha vuelto a repetir, pero lo dijo. Y yo casi se lo digo a él ¿Es posible que…haya una chance para nosotros? ¿Qué el excéntrico escritor millonario pueda interesarle tener una relación estable con alguien? ¿Conmigo, justamente, una feminista furiosa?


     


    Pero las palabras de mi mejor amigo Louis llegan a  mí como un bálsamo de cordura, como una luz en medio de la confusión.


     


    No te vayas a enamorar de Claude Hopper.


     


    Ambos asentimos,  y yo cruzo la puerta sin mirar atrás.


    



    


    


    


    




  

    Capítulo diecisiete


     


    Mi primera semana nuevamente en el paro transcurre de manera rápida, aun así yo siento que el tiempo pasa lento. Tal vez porque, a pesar de estar desempleada, he ganado lo suficiente en estos dos meses trabajando para Claude. Ya no tengo problemas financieros que me quiten el sueño. Estoy buscando empleo como editora freelance nuevamente pero aunque tarde en encontrar algo el dinero no me hará falta.


    Y esa tranquilidad que yo no poseía tres meses tras, ahora se siente horrible. No tener que preocuparme por el dinero solo hace que me la pase pensando en mi ex jefe. En Claude Hopper, escritor de novelas eróticas bajo el seudónimo de Linda Stone. En las redes ya se anuncia la presentación de su próxima novela, dentro de dos semanas. La actriz que han elegido es bastante bonita. Ni siquiera me he masturbado en esta última semana. Pienso mucho en Claude, especialmente cuando estoy en mi cama por la madrugada sin poder dormir, pero nunca llego a tocarme. En su lugar, solo siento una melancolía espantosa, un vacío agudo en mi pecho.


    Para mi pesar, debo admitir que mi vida sin Claude Hopper es muy aburrida.


    Mi segunda semana desempleada ya comienzo a  sentirme agitada. Voy a un par de entrevistas de trabajo, ordeno mi apartamento, e intento no pensar en Claude. Es imposible, especialmente durante mis noches sin dormir. A medida que el fin de semana se acerca, la ansiedad crece. Me masturbo pensando en él, recordando las veces que me ha atado a su cama, la dureza de sus mano dándome nalgadas, su polla en mi interior, el calor de su semen invadiéndome. Pero masturbarme no es suficiente.


    Una noche, después de haberme corrido en mi propia palma, contemplo el techo de mi dormitorio a oscuras. Mientras recupero el aliento, y mi corazón golpea fuerte contra mis costillas, me siento lejos de estar satisfecha. Mi cuerpo se siente blando, palpitando con  suavidad después de acabar, y aun así siento que me hace falta algo. El día siguiente es sábado, y decido ir a un bar.


    Es extraño, entrar a un lugar donde  hay tantos hombres. Es una noche tranquila y, por mi propia cordura, no he elegido un lugar bailable. La mayoría está bebiendo o charlando, mientras una suave música ochentera llena el ambiente apenas iluminado. Recibo algunas miradas, pero rehúyo de ellas. Debería sentir que pertenezco aquí, pero en su lugar me siento incómoda, extraña. Veo una pareja besándose apasionadamente en un rincón y me siento todavía más incómoda. Un cosquilleo molesto sube por mi pecho y garganta, le doy otro sorbo a mi cerveza para calmarlo. Hay tíos atractivos a mi alrededor, la mayoría jóvenes pero también maduros. Me doy cuenta que más de uno quiere follarme. Deseos físicos no me faltan; tal vez un buen revolcón con un desconocido me ayude a olvidar a mi ex jefe. Pero al mismo tiempo, nunca me había sentido más apática en mi vida. Es como si mi cuerpo estuviera caliente pero mi cabeza fría; no sé cómo explicarlo, nunca había sentido algo así. Sé que podría avanzar, acercarme a cualquiera de estos tíos y tenerlos en mi cama en cuestión de minutos. Pero no me apetece la idea de dar el primer paso, algo de lo que toda mi vida me he sentido orgullosa. Ahora ansío ser cazada, ser acechada por Claude Hopper y rendirme ante su fuerza. Ninguno de estos tipos puede ofrecerme eso. Pasada la madrugada decido abandonar el bar. Me retiro igual que como he llegado, sola.


    Las calles están frías y vacías, pero me apetece regresar caminado a mi apartamento. Con las manos en los bolsillos de mi chaqueta, camino mirando mis propios pies ¿por qué me siento tan rara? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él? Cuando estoy a solo una acera de mi edificio, siento mi móvil vibrar en mi bolsillo. Aun antes de ver quien me está llamando, siento un escalofrío. Cuando miro la pantalla encuentro un mensaje de texto de él. Trago saliva, nerviosa y excitada al mismo tiempo.


     


    Hey, Sarah ¿Cómo estás?


     


    Una sonrisa triunfal se dibuja en mis labios. Debe estar muy desesperado para escribirme un mensaje tan estúpido un sábado a la madrugada. Pero tampoco puedo reírme mucho, yo estoy desesperada por responderle.


     


    ¿En serio? ¿Me escribes a  esta hora para preguntarme como estoy?


     


    Cuando aprieto el botón Enviar recuerdo una vez más lo que Claude me había explicado; el verdadero control lo tiene la sumisa. Obviamente, me extraña. Y está loco por follarme ¿por qué otro motivo me escribe a esta hora? me muerdo el labio inferior esperando su respuesta, la cual llega unos segundos después.


     


    De acuerdo. Quiero verte.


     


    Mi corazón parece que va a explotar fuera de mi pecho, y las cosquillas entre mis piernas están a  punto de hacerme caer en medio de la calle ¿tan fuerte es el efecto de este hombre sobre mí? No voy a  analizarlo ahora; solo puedo pensar en que me va a follar de nuevo. Esta noche no extrañaré sus labios, mi sus manos, ni su polla. No tendré que masturbarme pensando en él, pues estaré nuevamente en su dormitorio, atada, amordazada y gritando mientras me folla bien duro.


     


    ¿Y si digo que no?, le escribo. No me gusta renunciar a mi poder de sumisa con tanta facilidad.


     


    ¿Realmente vas a desobedecer una orden de tu jefe?


     


    Si ya estaba caliente de antemano, esa última palabrita mágica es la gota necesaria para rebalsar el vaso. Esa palabra, que evoca en mi mente, y en todo mi cuerpo, esa deliciosa sensación de someterme a Claude, de ser su total esclava, de entregarme a sus castigos seguidos de dulces caricias. En cuestión de segundos una ola de imágenes desfila por mi mente; de mi cuerpo desnudo y atado a su cama, de mis ojos vendados y sumidos en la negrura, y mi piel respondiendo a los azotes de su fusta, a sus dientes en mis pezones y a la electricidad de los juguetes. O simplemente, su polla grande y dura penetrándome sin piedad mientras sus brazos me aprietan contra su torso cubierto de sudor. Apenas puedo tolerarlo ¿por qué finjo ser indiferente? he deseado esto desde el minuto que abandoné su piso, dos semanas atrás.


     


    No, es mi única respuesta.


     


    Buena chica. Coge un taxi y ven a mi piso. Yo o. Apúrate. Quiero follarte.


     


    Desgraciado. Pero soy rápida para obedecerle; todo mi cuerpo está temblando cuando subo al taxi. Y el viaje me resulta larguísimo; cada segundo lejos de él es frustrante. Y esa frustración crece y crece entre mis piernas, al punto que cuando estoy frente a su puerta ya estoy mojada.


    ¿Debería sentirme mal por obedecerlo tan rápido? ¿Debería haber discutido más? ¿Debería haberme negado? En el fondo de mi mente una voz de remordimiento me dice que soy una puta, que soy una pésima feminista. Pero decido silenciarla ¿Qué hay de malo con que me entregue al placer? Ambos queremos follar, y somos adultos sin compromisos.


    Antes de golpear su puerta me repito por enésima vez que esto será solo sexo ocasional. La última vez. La follada de despedida que no pudimos darnos gracias a la interrupción de la imbécil de Jules Owen. Solo eso y nada más.


     


    Después de esta noche, no importa cuántas veces más te llame, no lo verás más, me digo a mi misma con un nudo en la garganta. Pero cuando abre la puerta y lo veo con su torso desnudo y sus ojos brillantes, sé que me estoy mintiendo. O que por lo menos, cumplir mi promesa será más doloroso de lo que esperaba.


    Emito una mezcla de suspiro y gemido cuando encuentro su mirada; tiene el cabello negro y rizado sobre sus ojos, y una tentadora barba de tres días. Verlo con las dos manos sanas todavía me sorprende, y sin su mano derecha recogida sobre su estómago, puedo admirar mejor su estómago plano y los duros músculos abdominales que asoman por debajo de la piel bronceada.


    Él se abalanza contra mis labios y siento electricidad recorrerme. Muerdo sus labios, los saboreo y entrelazo mi lengua con la suya como si mi vida dependiera de ello. Siento su mano sujetarme la nuca y empujarme hacia dentro de su piso. Mientras lo beso, escucho la puerta cerrarse con un fuerte golpe. Una vez adentro, mi espalda choca contra la pared y el dolor me ciega, así como el vértigo de sus labios y dientes en mi cuello. Tengo la carne de gallina, y cuando sus dedos bajan por mi cuerpo me aferro a su tersa espalda, su piel parece arder. 


    –Parece que has extrañado a tu jefe – susurra contra mis labios mientras su mano palpa mi clítoris.


    –Pues no he sido yo quien mandó un mensaje desesperado en mitad de la madrugada –respondo con orgullo infantil.


     


    –No, tú has sido quien respondió ese mensaje –me dice con un susurro ronco. Mientras sus dedos me acarician


    Estoy por responderle cuando Claude sonríe y me besa de nuevo. Realmente he extrañado sus besos; no puedo negarlo.


    –Mierda, lo diré yo entonces. Te he extrañado, Sarah– confiesa Claude antes de mordisquearme el labio inferior.  –he extrañado mucho castigar este culo.


    Me da una rápida nalgada en el costado de mi nalga derecha. Arqueo mi cuerpo, y las cosquillas se multiplican por mil.


    –Ya fólleme de una vez, jefe – susurro antes de aferrarme a sus hombros y besarlo de nuevo. Penetro su boca con mi lengua en manera desvergonzada, y sé que a él le gusta.


    –No seas impaciente, mi hermosa secretaria –responde.


    Me coge de la mano y me guía hacia su dormitorio con pasos ansiosos y rápidos, yo lo sigo con la misma urgencia. Cuando enciende las luces, y yo me encuentro nuevamente entre esas paredes, siento un estremecimiento. Estoy, una vez más, en el cuarto donde más placer he experimentado en toda mi vida. Las paredes donde me he liberado por primera vez, donde no me avergüenza admitir que me gusta ser dominada sexualmente. El único lugar en el mundo donde podo ser yo misma. Claude interrumpe mis pensamientos con otro beso, y yo le respondo con hambre furioso. Nunca he deseado tanto a un tipo, y eso me asusta. Me desnudo, prácticamente arrancándome la camiseta y arrojándola al suelo. Claude muerde mis labios y siento su manos acariciar mis pechos. Otro escalofrío sube por mi espina dorsal y mi lengua danza con la suya. Amo su sabor, su urgencia mientras me besa. Con los ojos cerrados, gimo contra su boca, y siento sus dedos abriendo mi cremallera. Mis dedos exploran entre mis labios por encima de la ropa. Lo masturbo un poco mientras él me desviste. Él es más rápido para desnudarme que yo, y cuando estoy completamente expuesta a sus ojos, me siento vulnerable una vez más.


    –Parece que ha ejercitado su mano derecha –bromeo para sentirme menos indefensa.


    Claude despide una risita mientras sus dos manos atraviesan mi cuello, mi pecho, mi estómago y mi espalda. Cada caricia me hace estremecer; las rodillas me tiemblan y la cabeza me da vueltas. El ardor sube por mi rostro cuando sus dedos pellizcan uno de mis pezones. Luego sus labios lo aprisionan, besándolo, succionándolo, lamiéndolo. Me aferro a su espalda y siento como su miembro palpita con fuerza contra mi cuerpo. Está duro. Se aparta de mí para terminar de desvestirse y cuando hasta el último rincón de su piel esta desnuda, mi deseo se acrecienta.


    Sin pensarlo dos veces, me arrodillo frente a su magnífico cuerpo. Beso su estómago y sus muslos antes de sujetar su miembro entre mis dedos. Admiro su tamaño y su grosor durante un breve instante, y me lo meto en la boca. Claude gime y yo lo engullo casi por completo. Ajusto mis labios alrededor de su grosor y muevo mi cabeza hacia atrás y adelante. Me escucho a mí misma chupársela y los sonidos hacen que mi clítoris palpite más duro entre mis piernas. Me masturbo mientras muevo mi cabeza más rápido. Cuando intento tragarme su miembro entero, me atraganto. Escupo el exceso de saliva con lágrimas en los ojos y vuelvo a tragarlo. Claude gruñe de placer y enreda sus dedos en mi cabello. Empuja mi nuca y mece sus caderas con suavidad, follándome la garganta. Y acelero, hambrienta, desesperada. También me masturbo más rápido, hasta que Claude me aparta. Me jala de los hombros y yo me incorporo. Me besa con furia y luego me arroja de espaldas sobre su cama. Antes de que yo pueda gemir, él se inclina sobre mi cuerpo y me besa de nuevo. Más bien, me muerde la boca en forma salvaje. Cuando se aparta, apenas puedo respirar. Sus labios y dientes descienden por mi pecho y estómago. Arqueo mi espalda de sorpresa y placer, y su lengua húmeda y caliente sube y baja por la ranura entre mis piernas. Su saliva caliente chorrea por entrada, y su boca resbala alrededor de ella en forma exquisita. Cuando creo que voy a enloquecer; se detiene. Su boca vuelve a subir por mi estómago y pecho. Deposita suaves besos y mordidas en mi cuello mientras la cabeza me da vueltas. 


    – ¿Qué quieres? –Susurra en mi oído con el aliento caliente y entrecortado –Dime que quieres, Sarah. Haré lo que quieras.


    Nunca lo había oído tan jadeante, tan desesperado. Tan entregado a mi voluntad. Siento que mi pecho se llena de calor, y miles de ideas corren por mi cabeza; podría pedirle que me ate, que me azote, que me cubra los ojos o a boca con una venda. Podría pedirle miles de cosas, sin embargo, cuando mis labios se separan solo sale una respuesta.


    –Quiero que me folles. Nada más.


    Eleva su rostro y me mira con una expresión sorprendida. Yo tampoco puedo creer mis palabras: ¿acaso le he pedido aburrido sexo normal a Claude Hopper? Pero cuando una sonrisa satisfecha se dibuja en sus labios, sé que él también desea lo mismo.


    – ¿Seguro? –me pregunta


    -Seguro. Sin juguetes ni nada raro. Solo a ti – suspiro.


     


    Tal vez mi petición suena aburrida, pero Claude me besa. Me besa y siento que todo desparece en sus labios. Sus manos se deslizan por mi cuerpo y acaricia mis muslos. Sus labios siguen sus caricias, hasta que tengo sus rizos negros cosquilleando entre mis muslos. Sujeta mis piernas y las eleva un poco, y desliza su lengua entre mis nalgas. Lanzo un grito de placer, y él continua lamiendo mi agujero. Dibuja círculos con su lengua en el borde, escupe en él, y me penetra con la lengua. Se siente tan bien que creo que va  desvanecerme. Me masajeo el clítoris despacio mientras su lengua me folla, me humedece, se curva dentro de mí. Cuando estoy bien mojada, me penetra con su dedo índice. La presión es tan placentera que gimo una vez más, pero no  es suficiente. Tampoco son suficientes dos dedos embistiendo dentro de mí mientras él lame mi clítoris. Quiero más. Quiero que me folle. Gimo su nombre entre jadeos, y en un momento de lucidez me doy cuenta que ya no lo llamo jefe, sino Claude. A él no parece molestarle. 


    Llego a un punto en el cual sus dedos no son suficientes; todo mi cuerpo clama por su polla. Él parece saberlo sin que yo diga nada; eleva mis piernas y las envuelve en su cintura. Su glande duro presiona contra mi entrada. Me penetra con facilidad, y una vez más yo gimo su nombre. Me aferro a sus hombros y beso sus labios mientras él empuja. Olvido todo cuando tengo su miembro palpitando en lo más profundo de mi interior. Muerdo su cuello y jalo de su cabello, y él comienza  a embestir. Lo escucho jadear mi nombre mientras acelera el ritmo, y siento que todo es perfección. Entra y sale de mí, y mis músculos internos aprietan su gruesa polla como si no quisieran dejarla ir. Se mueve cada vez más rápido, y yo aprieto el abrazo de mis muslos en su cintura. Claude me besa con furia, su lengua se entrelaza con la mía y todo mi cuerpo vibra y suda. No puedo creer lo bien que se siente. Su abdomen plano acaricia con violencia el mío mientras se mueve, y yo creo que me correré pronto. Pero lo mejor son sus labios; besándome y mordiéndome mientras me folla.


    –Te he extrañado tanto, Sarah –suspira contra mis labios.


    Tengo miles de respuestas parta él; cada una me aterra más que la siguiente. Así que me apuro a besarlo. Y el empuja sin piedad, como si quisiera partirme en dos. Hunde sus labios en la curva entre mi hombro y mi cuello, y empuja con todas sus fuerzas mientras suspira mi nombre y enreda sus dedos en mi cabello.


    Yo me corro primero; dejo escapar un gemido agónico y por un momento creo que mi corazón se va a detener. Las piernas me tiemblan alrededor de la cintura de Claude, y el orgasmo golpea todo mi cuerpo. Mis paredes internas se contraen a un ritmo que acelera su orgasmo, segundos después siento su semen caliente inundándome, chorreando por mis muslos mientras él da las últimas estocadas rabiosas. Me llena por completo, y una vez que se ha corrido, permanece tumbado encima de mi cuerpo. Yo lo abrazo con mis manos y piernas mientras su miembro todavía palpita en mi interior húmedo. Lo escucho jadear en mi oído, el aroma de su sudor y su piel me envuelve, y no quiero dejarlo ir. Claude mueve su cabeza con lentitud y me besa. Intercambiamos suaves y lánguidos besos durante largos minutos. Su miembro todavía late dentro de mí y yo me niego a  soltarlo. Él peina mi cabello con dedos tiernos y me sonríe.


    Esto es demasiado; me invade una sensación cálida y aterradora. Tengo las palabras Te quiero en la punta de mi lengua, luchando por salir.


     


    Pero ninguno de los dos dice nada. Intercambiamos una última mirada y Claude retira su miembro, ya flácido, de mi culo. Rueda con su cuerpo a mi lado y deja escapar un suspiro agotado y satisfecho, yo veo como su pecho sube y baja mientras recupera el aliento.


    No sé qué hacer ¿Debería quedarme? ¿Debería irme? Solo quiero acurrucarme contra su pecho y besarlo, pero… eso sería peligroso. Muy peligroso.


    – ¿Puedo usar tu ducha antes de irme? –suspiro segundos más tarde. Mi voz es lo único que resuena en su dormitorio.


    –No tienes que huir. Puedes dormir aquí – insiste Claude.


    –No es buena idea – respondo en forma seca. Mi instinto que grita que huya ¡no puedo enamorarme de Claude Hopper!


    –Escucha, antes de irte – Claude se incorpora en la cama. Se ve irresistible después de acabar; con el cabello hecho un desastre, su rostro ruborizado y su pecho cubierto de una brillante capa de sudor – ¿Por qué no vienes a la presentación del libro conmigo?


    De pie junto a su cama, todavía desnuda, giro para enfrentarlo ¿Acaso me ha invitado a una cita? Un entusiasmo brillante arde en mi pecho. Pero no puedo…no…


    – ¿Realmente vas a ir a la presentación? –le pregunto.


    –Debo hacerlo. Se lo he prometido a Jules –refunfuña –Comida y bebida gratis, y nadie sabrá que soy el verdadero autor del libro.


     


    –No te ves muy entusiasmado.


    – ¡No lo estoy! Por eso, tu presencia lo haría todo mejor.


    Sonrío y no digo nada. Si está intentando manipularme, bueno, lo está logrando. Este hombre puede hacer lo que desee conmigo. Y esa es la razón por la cual tengo el impulso de huir,


    – ¿Puedo hacerte una pregunta? -digo, y me siento en el borde de su cama, desnudo. – ¿Por qué firmas tus novelas como Linda Stone? ¿Por qué no usas tu nombre?


    –Desde mi primera novela, Jules me ha aconsejado que use seudónimo femenino. La gente responde mejor a un libro romántico escrito por una mujer. –me explica con tono monótono.


    –Eso dice Jules. Te he preguntado a ti –insisto.


    Claude suspira antes de responderme,


    –Pues…no son libros de los cuales me sienta orgulloso. Aunque no lo creas, cuando comencé a escribir, casi diez años atrás, todavía no asumía mi sexualidad como ahora. Me daba vergüenza ser…dominante.


    Abro mis ojos en forma sorprendida y exagerada, y Claude despide una risita.


    – ¿Difícil de creer? Pues es verdad. Me sentía muy culpable, creía que era un psicópata o un enfermo por fantasear con someter a una mujer. Hasta que conocí a alguien que disfrutaba a la par que yo, siendo sometida.


    Tardo unos segundos en darme cuenta que está hablando de mí. Un escalofrío sube por mi garganta.


     


    – ¡Vamos! ¿Acaso no has tenido otras amantes antes que yo? –protesto para ocultar mi repentina felicidad.


    –Sí, las he tenido. Pero con ninguno he tenido lo que tengo contigo. Muchas veían mis juguetes y salían huyendo. O me daban un discurso feminista. A ti puedo dominarte sin culpa pues sé que a ti te encanta. Y a la vez, los límites surgen de una manera tan natural; ambos disfrutamos sin abuso de por medio, pues ambos deseamos lo que el otro le provee. Contigo todo…encaja a la perfección.


    Trago saliva. Claude tal vez piensa que sus palabras me han puesto incomoda, pero en realidad han despertado una euforia increíble en mí.


    –Además, siempre he soñado con escribir otro tipo de libros. –continúa.


    – ¿Qué tipo de libros?


    –Me gustan las escenas eróticas, pero me gusta más desarrollar el arco romántico entre los personajes. Que se enamoren, escribir como van creciendo sus sentimientos. Escribir sobre sexo es divertido y vende, pero siempre he querido escribir cosas más profundas, más románticas.


    – ¿Y porque no lo haces? –Digo – Es obvio que talento te sobra.


    –No –ríe y se enoje de hombros –Solo sirvo para escribir pornografía. Si mi última novela tiene más profundidad ha sido gracias  a ti.


    –No digas idioteces. Yo solo he dictado. – sacudo mi cabeza.


     


    Nuestros ojos se encuentran de nuevo, y yo me estremezco. Veo que su mirada oscila entre mis ojos y mis labios, y sé que va a besarme. Entro en pánico; si me besa ahora, después de este silencio tan íntimo, no podré escapar. Me pongo de pie nuevamente.


    He venido a follar y ya lo hemos hecho, ahora no hay razón para que me quede aquí, me repito a mí misma. Me duele la cabeza.


    –Mejor me doy esa ducha antes que se haga más tarde. No encontraré taxi después – digo mientras huyo haca su baño.


    –Pero ¿vendrás a la fiesta o no? –me grita desde el dormitorio.


    – ¡Sí!


     


    



    


    


    


    




  

    Capítulo dieciocho


     


    ¿Por qué acepté? ¡No debí haber venido! me quejo en silencio mientras me encuentro en el lujoso salón donde se lleva a cabo la presentación a la prensa de la última novela de Linda Stone. Estoy rodeada de periodistas, editores y profesionales de la industria, más algún que otro lector curioso que se ha colado. Brevemente recuerdo que me he sentido igual de nerviosa y acalorada el primer día que me presenté en el piso de Claude para trabajar como su secretaria.


    Dos meses atrás ¡Tantas cosas han cambiado en dos meses!


    Me he puesto mi mejor chaqueta; nunca se sabe si  alguno de los presentes pueda necesitar una editora freelance. Pero estoy demasiado incómoda como para dar una buena impresión. Y nadie me dirige la palabra. Estoy sola, los invitados charlan entre si mientras beben la ocasional copa de chamne o devoran el canapé de cortesía.


    No debí haber venido. Estuve toda la semana pensando en faltar, ignorando los mensajes de texto de Claude Hopper. Sabía que si le respondía a alguno, iba terminar cogiendo un taxi rumbo a su piso para follar de nuevo. Y he resistido la tentación, pero no pude negarme a verlo una vez más hoy. 


    Solo quiero verlo. Me he prometido que, diga lo que diga, no voy a follarlo. No voy a  huir hacia su piso. Esta será nuestra despedida formal y definitiva.


     


    –Hola Sarah –me dice. He estado tan ensimismada en mis pensamientos que no lo he visto llegar.


    –Hey, Claude – me encojo de hombros y estrecho su mano. Un saludo tan formal se siente raro después de la intimidad que hemos compartido decenas de veces. –No te he visto llegar.


    –Nadie lo ha hecho –dice sonriente.


    ¡Qué bien se ve el desgraciado! a pesar de que se ha vestido para no llamar la atención, su camisa negra le sienta impecable. Se ha afeitado, lo cual lamento pues me gusta sentir su barba raspándome cuando me besa. Me digo a mi misma que no importa lo que yo prefiera, pues nunca más volveré a besarlo. Huele de maravillas también; se ha puesto un perfume que sienta perfecto con su piel. Tan tentador. Me dan ganas de perderme en sus brazos. Me mira durante unos segundos silenciosos y a mí me tiemblan las rodillas. Parece que quiere decirme algo, pero permanece callado. Los únicos sonidos entre nosotros son las charlas de los presentes y la suave música jazz del salón.


    Algunos editores se acercan a estrechar su mano, y hacen chistes internos sobre no revelar su identidad. Yo me siento incómoda cuando veo a Jules Owen, usando un entallado vestido marrón oscuro.


    – ¡Al fin! Parece que la puntualidad no significa nada para ti –protesta la editora rubia. Como de costumbre, ignora mi presencia.


    – ¿Por qué debería ser puntual? Yo soy un simple invitado – bromea Claude. Coge una copa de chamne de la bandeja que carga un camarero, y le da un sorbo elegante. Jules refunfuña y me mira.


     


    –No sabía que la secretaria estaba invitada.


    –Yo la he invitado – agrega Claude.


    Jules protesta por lo bajo y se aleja a buscar más chamne.


    –No debí haber venido –murmuro.


    – ¿Qué dices? ¿Vas a dejarme solo con toda esta gente? –bromea Claude. Esa sonrisa es capaz de disuadirme a cualquier cosa, así que me quedo. Bebo un poco y doy vueltas por el salón a su lado con las manos en mis bolsillos.


    – ¿Y cuál será tu próximo proyecto? –le pregunto.


    –No sé…otra novela erótica, supongo –suspira con resignación y se encoje de hombros.


    –No pareces muy entusiasmado.


    –No lo estoy. Me gustaría escribir algo diferente. Una novela romántica, sobre un escritor deprimido que encuentra la inspiración  nuevamente cuando se enamora de su secretaria ¿Qué te parece?


    Me quedo muda, mirando esos profundos ojos oscuros ¿realmente ha…?


    – ¿Crees que una novela así se vendería?- Claude da medio paso hacia adelante, su rostro está demasiado cerca del mío. Recuerdo que estamos en público y me avergüenzo. Me aparto.


    –Yo…no lo sé…supongo que si–balbuceo, incapaz de mantener el contacto visual. 


    Cuando Claude está  apunto de hablar nuevamente, algo nos interrumpe. En el escenario principal del salón, está todo listo para la conferencia de prensa.


    ¡Señoras y señores, damas y caballeros, con ustedes: Linda Stone! anuncia una voz. Y una mujer de largo cabello rubio y elegante vestido blanco entallado hace su aparición. Saluda  a los presentes y miles de focos brillan sobre su figura mientras le sacan fotografías.


    – ¿Esa es Linda Stone? –pregunto pasmada.


    –Yo soy más bonito –bromea Claude.


    Rio por lo bajo y observo el espectáculo. La actriz toma asiento en la gran mesa junto a otros editores y comienzan las preguntas. Sobre una enorme pantalla detrás de ella se proyecta la portada de la novela que Claude ha escrito. Los miembros de la prensa le preguntan en que se ha inspirado, como cree que el público aceptara su nueva novela, y las típicas preguntas aburridas. En un momento. Claude va al baño y yo me quedo sola, observando la conferencia, Siento que alguien me jala del brazo y me parta de la multitud. Es Jules Owen.


    – ¿A qué mierda estás jugando? –me pregunta la editora.


    –No sé de qué coños hablas –protesto, y me sacudo su mano de encima con rabia.


    –Escúchame bien –refunfuña Jules –Claude es mi mejor amigo ¡No voy a permitir que tú juegues con el!


    –No estoy jugando ¡Estás loca! No sé de qué mierda hablas –protesto de nuevo.


     


    –Claude está enamorado de ti –escupe Jules, con los ojos inyectados en sangre y los dientes apretados. Yo siento esas palabras como una puñalada, y una ola de euforia estalla en mi pecho. Tengo miedo de haberlo oído mal.


    –Yo. Yo…–titubeo. No sé cómo responder, siento que la cabeza me da vueltas.


    –Nunca lo he visto así con nadie – protesta por lo bajo Jules, y yo recuerdo la historia que Claude me contó hace un tiempo, de Jules declarándose y él rechazándola – ¡No voy a permitir que lo uses o que lo lastimes! Él ya no te necesita para tipear, su mano está sana. Quiero que desaparezcas y no vuelvas a contactarlo ¿me entiendes?


    No le respondo, solo miro esos ojos rabiosos. Jules me dedica una última mirada de desprecio y se aleja. A la distancia, veo a Claude salir del baño y caminando hacia mí.


     


    Enamorado ¿Realmente está enamorado  de mí?


    Debo huir.


     


    Le doy la espalda y camino hacia la salida con pasos veloces, abriéndome paso entre la gente que escucha la rueda de prensa. Pero Claude me alcanza. Me alcanza y cuando me sujeta del antebrazo con fuerza, dejo escapar un pequeño gemido de desesperación.


    – ¿Qué haces? –me pregunta.


    – ¡Debo irme! ¡Hice mal en venir! –me lamento. Pero él no me deja ir.


     


    – ¡No seas estúpida! ¡Yo te he invitado! ¡Quiero que estés aquí! –insiste.


    Tomo el valor necesario para mirarlo a los ojos. Esos oscuros, profundos y redondos, que brillan de una manera acuosa ante mí.


    –Estábamos riendo y pasándolo bien hace cinco minutos ¿Qué te ha dicho Jules? –me pregunta.


    –Nada. Solo que…creo que no deberíamos vernos más. Ya no me necesitas y…


    –Sí, te necesito –me interrumpe, y el calor sube por mis mejillas. Tengo miedo.


    –Sarah –insiste –Te necesito, no quiero dejar de verte.


    Suelta mi antebrazo y acaricia mi mejilla con su mano derecha. Se siente tan cálida, tan suave, cuando dibuja círculos en ella con su pulgar siento que voy a desvanecerme.


    – ¿En serio no quieres volver a verme? –me pregunta, y yo no respondo –Dímelo. Si no quieres verme más, respetaré tu decisión, pero dímelo tú. Y sé sincera.


    Siento que me falta el aire. Y las suaves caricias de su pulgar en mi rostro no ayudan, siento que me arde la piel en los lugares donde él me toca. Tengo las palabras en mi mente No deberíamos vernos más pero no puedo pronunciarlas. Solo puedo respirar mientras el pecho me duele.


    De pronto, me da vergüenza que él me esté acariciando en público, a pesar de que la gente está inmersa en lo que ocurre sobre el escenario.


     


    –No me toques, nos verán –musito, pero no me aparto de su mano. Claude aprieta sus dientes, está furioso. Su rostro se tiñe de rosado furioso y vuelve a sujetarme de la muñeca con fuerza.


    – ¿¡Qué mierda haces?! –protesto, pero prácticamente dejo que me arrastre a través del salón.


    –Vamos a un lugar donde estemos solos –responde. Y a pesar de mis quejas, no me resisto. Dejo que él me empuje dentro del baño de caballeros. Por suerte está vacío.


    Claude cierra la puerta detrás de su espalda, y  asegura el pestillo para que nadie pueda entrar. Verlo haciendo eso despierta un fuerte cosquilleo entre mis piernas. Además se ve tan fuerte, tan agresivo, con esa mirada encendida en sus ojos negros. El corazón me palpita fuerte contra el pecho.


    –Estás loco –suspiro con el aliento entrecortado.


    –Dímelo–insiste Claude con un susurro ronco –Dime que no quieres verme más.


    Mierda…no puedo decir eso. Solo puedo pensar en aferrarme a ese torso fuerte.


    Claude espera mi respuesta, y no es tímido ni paciente al respecto, se acerca todavía más a mí y vuelve a sujetar mi rostro con ambas manos. No puedo resistirme a su aliento caliente acariciando mis labios, o al aroma de su piel o al calor de sus manos.              


    -Vamos, Sarah. Sé sincera conmigo, y contigo misma por una vez  ¿Quieres dejar de verme?–pregunta una vez, con un suspiro ronco que llega hasta mi entrepierna. Trago saliva mientras mi cabeza da vueltas, el pulso se me ha acelerado y no puedo contener más los latidos entre mis piernas.


    Cuando alzo la vista y mis ojos encuentran los suyos, no puedo contenerme más. Me abalanzo hacia adelante y choco mis labios contra los suyos. Saben deliciosos. Los muerdo y me aferro a su nuca con mi mano derecha. Sorprendido, él pronto domina el beso. Nuestras lenguas se encuentran y las rodillas me tiemblan. Me aprieto contra su cuerpo, embriagándome con su calor. Sus manos se deslizan por mi espalda y llegan a mis nalgas. Las aprietan y yo dejo escapar un pequeño gemido. 


    Claude desliza sus manos debajo de mi cinturón y acaricia la piel desnuda de mis nalgas. Al sentir su piel me estremezco y lo beso con más ansias. Él separa su boca de la mía un segundo e introduce su dedo índice en ella. Yo lo lamo, sin despegar sus ojos de los míos. Quita su dedo de mi boca y vuelve a besarme,  desesperado. Su lengua penetra mi boca y su dedo húmedo por mi saliva juega alrededor de mi entrada. Gimo contra su boca y me aprieto más contra su cuerpo. Claude me penetra con sus dedos en forma insistente. Me aferro con tanta fuerza a su cuerpo que hago chocar su espalda contra la pared. Beso y muerdo su cuello y su índice entra más profundo en mí. Siento su erección, y la tela de nuestros pantalones es una barrera frustrante. Su dedo me folla un poco más rápido, curvándose en mi interior. Yo gimo y vuelvo a besarlo.


    No puedo resistirme a este hombre. Solo puedo pensar en cuanto lo necesito en mi interior. Otra vez, he llegado a ese estado en el cual sus dedos no son suficientes. Y con cada beso, con cada mordida en mis labios o en mi cuello enloquezco un poco más.


     


    Vuelvo a empujarlo dentro de uno de los cubículos. Claude cae sentado sobre el retrete y deja escapar una risa. Yo me apuro a besarlo nuevamente mientras le abro la cremallera con dedos nerviosos. Él me ayuda, y pronto su polla está desnuda entre mis dedos. La masajeo un poco, admirando su dureza, y me coloco de rodillas en el suelo, entre sus piernas.


    Lleno de besos su polla mientras acaricio la base con mi mano derecha. Deslizo mi lengua por todo su tronco y dibujo círculos rápidos alrededor de su glande. Lo escucho gruñir de placer y aumento la velocidad. Cuando no puedo aguantar más la espera, me la meto en la boca. Aprieto mis labios alrededor de su grosor para que la fricción sea ajustada y placentera. Bajo mi cabeza lo más que puedo, hasta que me atraganto con su tamaño. Escupo el exceso de saliva sobre su glande enrojecido, lo desparramo con mis dedos y vuelvo a intentarlo. Muevo mi cabeza hacia arriba y abajo, engullendo su miembro casi por completo, mientras se inclina un poco y vuelve a deslizar su mano debajo de la cintura de mi pantalón. Pero quiero más.


    Nunca antes había necesitado tanto que me follen. Nunca antes había necesitado tanto a otro hombre.


    Escupo de nuevo su polla; esta brillante por mi saliva, empapada. Me incorporo un momento y lucho con la hebilla de mi cinturón. Claude me ayuda a quitarme los pantalones. No hay tiempo para quitarme la camisa. Escupo una vez más en su miembro y me siento a horcajadas de él. Claude me toma de la cintura y me ayuda a descender sobre su erección. Me entierro en su miembro duro, despacio, apretando los dientes por el dolor y el placer.


     


    Dejo escapar un sollozo cuando tengo toda su extensión enterrada en mí. Mis músculos internos palpitan alrededor de su grosor, y todo mi cuerpo arde. Claude me besa, y yo envuelvo sus hombros con mis brazos. Siento sus manos en mis nalgas, ayudándome a moverme hacia arriba y abajo. Empiezo despacio, acostumbrándome al dolor punzante, pronto el placer me enceguece y me cabalgo su polla con furia frenética.


    Lo escucho susurrar mi nombre contra mi oído, sus dientes muerden mi lóbulo y yo hundo mi rostro en la curva de su cuello. El aroma de su piel me envuelve. Me muevo más rápido, el dolor se ha desvanecido Mis paredes internas están latiendo, o tal vez es su miembro el que vibrar en mi interior. O tal vez es mi propio clítoris rozando contra su piel mientras me muevo. Todas las sensaciones se mezclan y me confunden, me quitan el oxígeno.


    Claude busca mis labios y los besa mientras yo monto su polla a un ritmo rabioso. Me correré pronto, puedo notarlo; me muevo más rápido y él muerde mis labios. Sus manos acarician mi cabello, y yo dejo que mi lengua dance con la suya. Siento que su miembro palpita duro y rápido dentro de mí, y mis músculos internos lo presionan con fuerza.


    –Sarah…Sarah…Te amo. –susurra en mi oído mientras yo me muevo. Y era lo último que yo necesitaba para correrme.


    –Yo también te amo, Claude. ¡Mierda, te quiero!  –respondo contra sus labios. Él me dedica una fugaz mirada de descreimiento, yo me apuro a besarlo. Estoy mordiendo sus labios cuando él vierte todo su semen dentro de mí. El líquido caliente y abundante me desborda; resbala por mis nalgas y muslos mientras me muevo, cada vez más rápido. Yo también me corro, me sacudo de placer en sus brazos, y él me besa y me muerde. Me arrulla mientras yo doy las últimas embestidas furiosas contra su regazo.


    Recupero el aliento, con mi cara enterrada entre la curva de su hombro y cuello. Escucho su corazón palpitar contra el mío, el calor de su piel me empapa, aun por encima de su camisa. Sus brazos me sostienen con fuerza y sus labios juguetean en mi cuello. Elevo mi rostro y lo miro a los ojos, con su miembro todavía palpitando con suavidad dentro de mí.


    – ¿Acaso me has declarado tu amor en el baño de un salón público? –pregunta Claude con una sonrisa pícara.


    –Supongo que lo he hecho–me encojo de hombros y lo beso –Ya sé. No  es una escena muy romántica para una novela.


    –No, pero puedes corregirlo – sonríe – ¿Qué tal si vienes  a mi piso y me lo dices de nuevo?


    Asiento con la cabeza; quiero decírselo mil veces más.


    



    


    


    


     


    




  

    Capítulo diecinueve


     


    – ¿Seguro que a nuestra protagonista le excitará esto? –pregunta Claude una vez que el collar de cuero está alrededor de mi cuello.


    –Por supuesto –respondo desnuda y de rodillas en su dormitorio, que ahora es nuestro. –Nuestra protagonista ama tanto a su novio, que su fantasía es ser su mascota. No quiere ser su esclava, sino sentir que es dominado de una manera más afectuosa y protectora. Pero no menos candente.


    Claude se muerde el labio inferior ante mi explicación. Se ve tan irresistible, con su pecho desnudo y sus pantalones negros, sosteniendo la correa de mi collar en su mano derecha.


    – ¿Has gastado mucho en este collar? –me pregunta con una sonrisa.


    –No importa. No seré millonaria como tú pero tengo dinero ahorrado. Además, cuando se publique la primera novela romántica de Claude Hopper el dinero nos caerá del cielo –respondo.


     


    –La primera novela de Claude Hopper y Sarah Anderson –agrega Claude y se inclina para besar mis labios. Siento una corriente de electricidad por todo mi cuerpo.


    Cuando nuestros labios se separan tomo un respiro hondo; no puedo creer cómo ha cambiado mi vida.


    – ¿Qué ocurre? –me pregunta Claude.


    –Nada. Si cinco meses atrás alguien me decía que iba a terminar escribiendo una novela erótica junto al hombre que amo, creería que esa persona está loca.


    Claude me sonríe y me vuelve a besar. Me tomo unos largos momentos para saborear sus labios. Las cosquillas se esparcen por toda mi piel. Sus dedos acarician mi barbilla y luego de besarme, permanece con su nariz pegada a la mía.


    –Y dime Sarah…. ¿qué más desea nuestra protagonista?–susurra contra mis labios.


    –Bueno…que su amo la pasee con la correa, que le haga chuparle la polla, y que después la folle bien duro. –respondo con un hilo de voz.


    –Como siempre, tus deseos son ordenes –responde. Y yo siento ese calor en todo mi cuerpo que me confirma que yo siempre he tenido el control. Aun atada, amordazada o con un collar de perro al cuello, Claude se desvive por complacerme.


    Da un paso y yo lo sigo, caminando sobre mis rodillas y manos como una perra. Me humedezco entre las piernas mientras él me pasea por nuestro dormitorio. Se sienta al borde de la cama y yo noto la  erección enorme que se abulta bajo sus pantalones. Separa sus piernas y yo me aferro a sus muslos con ambas manos. Claude libera su polla y me sujeta con fuerza del cabello.


    – ¿Es esto lo que quieres? – ríe mientras  presiona su miembro caliente contra mis labios y mi rostro. Con mis ojos cerrados, yo gimo. Intento meterme su polla en la boca pero él lo impide jalándome del cabello.


    –Sí, amo ¡por favor! –gimoteo. Él suelta mi cabello y yo me apuro para envolver su miembro entre mis labios.


    –Sin manos –me ordena. Yo cruzo mis manos detrás de mi espalda y muevo mi cabeza más rápido. La subo y la bajo a un ritmo cadente, intentando engullirla por completo. Cuando me quedo sin aire, me aparto para respirar y escupo el exceso de saliva. Claude me jala de la correa, apurándome para que vuelva a metérmela en la boca. Obedezco, con la cabeza dándome vueltas y mi propio clítoris doliendo por la frustración.


    –Así es. Cómetela toda y tendrás tu recompensa –gruñe Claude entre dientes. Y yo acelero los movimientos de mi cabeza. Cuando siento su glande cosquilleando mi garganta, lucho contra las náuseas. Claude despide un largo gemido de placer. Jala de mi correa más rápido, y mece sus caderas despacio para poder follarme la garganta hasta el fondo. Mi saliva chorrea por su miembro duro y palpitante. Yo mantengo mis manos cruzadas detrás de mi espalda, pero cuando me quedo sin aire y parto mi boca, uso mi derecha para masturbarlo mientras recupero el aliento. Claude me da un golpecito en la muñeca como castigo.


    – ¡He dicho sin manos! ¡Ahora debo castigarte! –dice. Me jala de los brazos con fuerza y me arroja sobre nuestra cama. Mi mejilla choca contra el colchón. Automáticamente elevo mis caderas, tengo mis rodillas y mi pecho contra la cama y lo escucho colocarse detrás de mí.


    Me da una sonora nalgada y luego desliza su lengua entre mis nalgas. Emito un largo gemido de placer. Su lengua me devora, penetrando mi agujero, escupiendo en él…yo uso mis manos para separar mis nalgas y Claude se enoja de nuevo.


    – ¡He dicho sin manos! ¡Tú no aprendes! –me reprende. Lo escucho bajar de la cama y cuando regresa lo hace con la soga de terciopelo, me doy cuenta pues está atando mis manos detrás de mi espalda. Cuando estoy inmovilizada sobre la cama, con mis muñecas atadas detrás de la espada, todo mi cuerpo está latiendo con impaciencia.


    –Así aprenderás a comportarte –exclama con el aliento entrecortado, y reanuda su tarea. Me lame el culo hasta que yo estoy húmeda y jadeante, hasta que no puedo esperar un segundo más para ser follada.


    Pero mi cruel amo prolonga mi espera; continua lamiéndome y escupiendo en mi culo, jugando con sus dedos, hasta que yo aúllo de frustración.


    – ¡Por favor, fóllame ahora! –suplico entre lágrimas y sollozos.  Me duele entre las piernas, pero no puedo masturbarme, y esa impotencia es deliciosa.


    Me penetra con sus dedos, embistiendo con ellos a un ritmo frenético. Yo siento mis paredes internas contraerse pero no es suficiente. Quiero más.


    – ¿Y crees que te lo has ganado, con lo mal que te comportas? –ríe Claude y deposita un suave beso en mi nalga derecha. Sus dedos me follan más rápido y más duro. Ya son tres.


     


    – ¡Sí! ¡Si, por favor! –aúllo de placer y frustración.


    Claude se detiene, retira sus dedos de mí y me siento vacía, palpitante, deseosa.


    –Pobrecilla, te debe doler mucho –suspira, y desliza su mano entre mis piernas. Sus dedos me acarician con una suavidad que me hace estremecer. Despido un quejido cuando empieza a masturbarme –Seguro te gustaría que te desate para poder masturbarte ¿no?


    –Si…–balbuceo mientras él me acaricia. Pero una vez más, se detiene. Se detiene y yo aprieto mis dientes; lo amo y lo odio a la vez.


    Siento su glande haciendo presión en mi entrada. Me preparo. Siento un chorro de su saliva caliente en mi agujero, y sus manos sujetando mi cintura. Empuja y yo despido un largo gemido de placer. Su polla se desliza dentro de mí y él gruñe. Se siente tan ajustado que quiero gritar. Mis músculos internos lo aprietan, se ajustan alrededor de su impresionante grosor. Cuando todo su miembro está enterrado en mi cuerpo, ambos nos quedamos quietos. Solo se pueden oír nuestras respiraciones agitadas.


    Y Claude empieza a moverse.


    Cuando lo hace, yo creo que voy a enloquecer. Con mis manos aun atadas detrás de mi espalda e incapaz de masturbarme, siento como esa polla enorme empuja dentro  de mi cuerpo, haciéndome sacudir. Mi coño late, siguiendo el ritmo creciente de sus estocadas. Algo de pre semen ha empapado las sabanas. Claude acelera el ritmo y yo apenas puedo tolerarlo. Pero quiero más ¡Más!


    Detiene sus embestidas. Lo escucho recuperar el aliento, con su polla enterrada en mi interior, palpitando con furia. Luego jala de mi correa con fuerza, obligándome a arquear la espalda.


    –Quiero ver cómo te mueves –susurra con voz ronca, y yo obedezco.


    Guiada por los tirones de la correa en mi cuello, muevo mi cuerpo hacia atrás y adelante, chocando mis nalgas contra su regazo, penetrándome yo misma con su polla. Aumento el ritmo a la par que mi hambre crece, y Claude también jala de mi collar más rápido. El sonido de mis nalgas chocando con su cuerpo me excita todavía más, así como oír mis propios gemidos lastimosos. Claude deja escapar un gruñido de placer y se inclina sobre  mí. Caigo con mi estómago sobre la cama por el peso de su cuerpo; lo siento besar mi espalda, mi cuello, mis mejillas. Giro la cara y busco sus labios con los míos. 


    –Sarah…te sientes tan bien –gime Claude en mi oído. Vuelve a besarme y yo entrelazo mi lengua con la suya. Creo que me correré sobre las sabanas –Quiero que cabalgues mi polla.


    Claude se incorpora y retira su polla de mi interior. Con algo de dificultad pues mis manos siguen atadas detrás de mi espalda, yo también me incorporo sobre mis rodillas. Claude se sienta en el borde de la cama y me ayuda a sentarme a horcajadas de él. Escupe en su propia polla y desparrama la saliva con sus dedos antes de dirigirla hacia mi agujero. Yo desciendo despacio, con una de sus manos en mi cintura y la otra jalando de mi correa. Me entierro en su erección y todo mi cuerpo tiembla. Cuando tengo toda su longitud apuñalándome, despido un largo gemido de dolor y placer. Comienzo a  subir y bajar, y Claude jala de la correa, acompañando mis movimientos.


    A medida que lo cabalgo más duro y más fuerte, ambos perdemos el control. Mi cuerpo está cubierto de una fina capa de sudor. Siento como su miembro palpita duro, ajustado entre mis paredes internas, y cree que voy a enloquecer. Las piernas me tiemblan tanto que mis subidas y bajadas son cada vez más erráticas. Con un gruñido, Claude se incorpora y me arroja sobre la cama con fuerza. Aterrizo con mi cuerpo de costado, y antes que yo pueda reaccionar, él me está penetrando de nuevo con fuerza. Empuja duro, haciéndome gritar, con mi cuerpo tumbado de costado, mis manos atadas detrás de mi espalda y mis rodillas flexionadas contra mi estómago. En esta postura su penetración se siente brutal. Grito y él me castiga con su polla, embistiendo y embistiendo hasta que la cabeza me está dando vueltas.


    Lo escucho gruñir de nuevo y su semen caliente me desborda. Chorrea por mis nalgas y muslos mientras él da las últimas embestidas crueles. Cuando estoy llena con su semen abundante y caliente, sonrío mientras recupero el aire. Claude se inclina sobre mi cuerpo y me besa el cuello y las mejillas. Me abraza en esta posición tan rara, y yo busco sus labios para besarlo. Compartimos unos lánguidos y húmedos besos, hasta que él desata mis manos. Giro sobre mi espalda y Claude se inclina sobre mí,  acaricia mi clítoris entre sus dedos y se lo mete en la boca. Con tan solo unas caricias de su lengua y sus labios me estoy corriendo, me sacudo de placer en su boca. Cuando estoy saciada, llena y jadeante, él me abraza de nuevo. Nos besamos y saboreo mis propios fluidos de sus labios. Lo abrazo con fuerza y lo tumbo sobre su espalda. Me acurruco sobre su pecho con el collar todavía en el cuello, y él me provee suaves besos y caricias.


    –Creo que esta será una buena escena para nuestra novela –susurro unos segundos más tarde, mientras él todavía me abraza.


    – ¿Lo crees? –dice mientras me ayuda a quitarme el collar de cuero. Lo arroja al suelo y vuelve a tomarme entre sus brazos.


    –Si–respondo, y beso su pecho con dulzura – ¿Sabes? nunca me creí capaz de escribir un libro. Supongo que estudié Edición justamente por eso; no tenía talento para ser escritora pero al menos podía trabajar en algo relacionado con la literatura.


    –Chica tonta –Claude acaricia mi cabello con ternura –Tienes mucho talento, especialmente para lo erótico.


    Bromea y me pellizca un pezón con suavidad. Yo protesto.


    –Yo no me hubiera atrevido a publicar un libro con mi nombre real si no fuera por tu ayuda. –suspira.


    Lo abrazo más fuerte.


    –No me necesitas.


    –Sí. Y mucho. –Claude besa mi frente cubierta de sudor –Te amo, Sarah.


    Antes de que el sueño lo venza, le susurro un sentido y sincero Yo también te amo, Claude. Creo que no ha llegado a oírme. No importa, habrá miles de ocasiones más para repetírselo.


     


    FIN.
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